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Silva, Guzmàn , Hennqnez de Ribeia , Sc„ 
Duquel* de *1™ ’ Marquefa el OnP«»».
Duauefa de Huefcar , Condela 3e Obvia 
\es, Duquefa de Galifteo , y de
Montoro, &c. 
ESCRITA
For ,1 «,ifi»o Do« Di,go i, for», Villorroèl.
'~~~~C0N LICENCIA-.
En Valencia, en la Imprenta de Gerónimo Conejos,
enfrente San Martin. Ano 1743- ,
Sei^ráe» caja ícente Navarro, Mercader de Libro/ 
s J enfrente la Diputación.
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A LA EXC.MA SEÑORA'
DOÑA MARIA TERESA
ALVAREZ DE TOLEDO,
Hato, Silva, Guzman, &c. Duqucfa de 
Alva, Matquefa de el Carpio, Du-,
quefa de Huefcar, &c.
EXC.MA SEÑORA;
N el breve , y humilde 
bulto de eftas planas ci­
tan refumidos (Excelen­
tísima Señora , y única 
de mi refpeto ) los torpes
palios, las culpables quietudes, y las 
r # 2 nie-
veneracion
melancólicas defventuras de mi mifé- 
rabie Vida. Refiero en ellas el ocio, 
los empleos , los afanes , los deícui— 
dos , y las malicias que han paíTado 
por mi, defde que eneré en el Mun­
do , halda aora que eldoy bien cerca­
no á falir de él. Defcubro entre po- 
quifsimas felicidades las perfecuciones 
con que me ha feguido la fortuna , las 
miferias a que me condeno mi alta­
nería , los precipicios adonde me allo­
maron mis coñumbres , y los mas de 
los errores , que dieron jullamente a 
mi Vida el renombre de mala vida. Lo 
mas que contiene efte anguftiado Com­
pendio fon perverfas locuras , fucef- 
fos viciofos , y triftiísimas cafualida- 
des;v fiendo tan efcandalofo elle cul­
to , ni me avergüenzo de {aerificarlo 
a los pies de V. Exc. ni defefpero de
que fu diferctifsima cotnpafsion dexe 
de admitir mis anfias reverentes; por­
que no los dedico como dones de la­
etificante prefumptuofo uno como 
promeíTas de un infelice delinquente, 
que bufea en el deliciofo fagiado de 
V. Exc. fu patrocinio , fu honor , y 
fus feeuridades.
Tiene efte humildilsimo cortejó - 
temblante de malhechor ; mas no e 
faltan venturofas dcfgracias , que le 
prometen toda la piedad de V. Exc. Es 
un refumen de culpas, infortunios, el. 
cándalos, caftigos , y defazones: pe­
ro yo no (aerifico a V. Exc. mis e 1- 
tos , fino mis trabajos : no retiro a
fu famado mis locuras, fino mis aflic­
ciones; y finalmente no pongo en el 
clementifsimo altar de V.Exc. lo que 
he pecado, fino lo que he padecido.
.1
Por eftas razones , y la de averíe fa­
bricado en cafa de V. Exc. eíle voto, 
en aquellas horas en que (con fenti- 
mienco de mi veneración ) me retirava 
de fus pies, creo que no es indigno de 
las aceptaciones y mas quando lo 
acompaña mi rendimiento, mi grati­
tud , y mi fidelifsima fervidumbre.
Suplico á V. Exc. rendidamente fe 
digne de recibir la vida que gozo , y 
la Vida que efcrivo-, pues fobre una, 
y otra han puedo las honras de V.Exc. 
un dominio apetecible , y una efcla- 
vitud inexcufable : de modo que no 
le ha quedado a mi elección , a mi 
afeólo , ni a mi codicia la libertad de 
penfar en otro Dueño para Patrono de 
el defdichado culto de efta Obrilla. 
V. Exc. lo es folo de todas mis accio­
nes •, y en reconocimiento a fus gra­
cia-
ciofifsimas piedades, ofrezco mi Vida; 
obras, v trabajos, lo que he fi o , 
ciue foy\ y lo que Pueda valcr’ Y Vl
Nueftro Señor guarde a V.Exc. mu­
chos años, como fe lo ruego , y nos 
importa. De efta Cafa de V.Exc. Ma- 
drid,y Mayo xi; de 1743-
EXC.ma SEñORÁ.
B.L.Pies de V.Exc. fu rendí- 
difsimo Siervo,
El Dottor Don Diego de Torres;
¿PRO-
ABBQBACIOA^
(DE ©ON DIEGO DE HE^EDIA, 
Canóniga del Sacro Monte de Gra­
nada, ÍZc.
S E ñ O R.
HE leído de orden de V. S. la Vida , Af- cendencia , Crianza , y Aventuras de Don Diego de Torres, eícritas. por èl mif- 
xno , y no contiene voz , clauíula , ni expref- 
fion alguna , que fe oponga à la pureza de 
las buenas coftumbres , ni à los Eftatutos, 
Mandamientos , ni Leyes de nueftra Catho- 
lica Religion , por lo que puede V. S. darle 
la licencia que pide , falvo , &c. De mi Pofa- 
da,oy 26. de Abril de 1743.
Don Diego de HeredMi
UCENCIA DEL ORDINARIO.
N-c el Licenciado Don Miguel Gómez °.S efi-nhar lnquilidor Ordinario , y deHe efta Vil a de Madrid, y fu Par-
Por la prelente, y por lo que a 
tido , &c. ior *¡ • Oara que íe pue-
Nos toca,dam . • ^Libro intitulado:
da imprimir , e 1 P Diego de Torres^
rcd",’ nofd" ndfmo i atento que de nueftra 
efenta por d ■» fid(J yifto y teco-
orden , y no contiene cofa que fe
nocido , } Paie Fe Catholica ,y bué-
oponga a nueftra dan á catorcc
S? m"* «¿utos y quarenta y,
tres.
Lie. Efcobar.




APROBACION F). ANTONIO 
Fernande^ de la Cru^f CatbeÜratico de 
Propiedad de Filofofia en la Univer­
sidad de Sevilla , Abad de la Iglefia 
Colegial de nue/lro Salvador de Gra- 
nada, CTc.
M. P. S.
HE leído con efcrupulofo cuidado la Vi­da del Doctor Don Diego de Torres, que V. A. remite á mi Centura , y no con­
tiene voz , ni ctauíula que le oponga á las 
Regalías , Providencias, y Eftatutos de el Rey 
nueltro Señor , por lo que puede muy bien 
;V. A. darle ta licencia que pide para fu im- 
prefsión. Afsi lo tiento , lalvü , &c. Madrid, y 
Abril 24. de 1743.
Don Antonio Fernandez 
de la Cruz.
LÍ-:
LICERCI A DEL CONSEJO.
DOn Miguel Fernandez Munilla , Secre tarlo del Rey nucftvo Serrar , ‘“J vano de Carnata rnas^nt.guo^y 
forese è^.^a copeedido «cenerai Doe-
C^'c^^er^ Sa­
lamanca , Paia, qu PLibro que ha elcrito, 
primir, y vender Lb J
intitulado : Vide , 4/"" it Tomi,
Crianza , y Aventuro, de Don Diego “e .
con que la imprels.on fe hagapor el or g
q^ "a fe ^ayga.a 1
Cordejo 3icho Libro impreffo Jun.ocon lu
originai , y d(C't^e‘el p«do
eftar conformes , para que te tr P
à que fe ha de vender , guardando en la i
prefsion lo difpuefto , y PrTenftevnos Y 
Leves , V Pragmaticas de eftos Reynos 
cara aue^onfte lo firme en Madrid a vein e 
y nueve de Abili de mil feteerentosy qua- 
renta y ttes.
Don Miguel Fernandez Muntila.
FEE
FEE DE ERRATAS.
EL libro , que he vifto , intitulado : Vida, y Afcendencia del Do¿lor Don Diego de Torres, efcrita por él mifmo , eftá bien impreíTo , y 
correfponde con fu original. Madrid , y 
Mayo 16. de 1743.
Lie.Don Manuel Lie ardo de Rivera. 
Corredor General por fu Mageftad.
SUMA DE LA TASSA.
TAífaron los Señores del Real Confejo de Caftilla efte Libro , intitulado : Vida, Afcendencia , Nacimiento, Crianza , y Aventuras 
del Dottor Don Diego de Torres , efcrita pór .él 
mifmo, á íeis maravedís cada pliego, como mas 
largamente confia de fu original. Madrid , y 





PROLOGO AL LECTOR. .
Tn dirás f como fi lo oyera) luego qué aza res en t” mano elle Papel, que en 8 »«virtud humildad, nientretem-Tortes no es virtud, hun de(vcrguenza
miento elcnvnt luVida , ¡nfo. <
puta , truhanada ha hecho negocio en
¡eme de «n Picaron, que ha hecho^ 
burlarle de si rorlmo <y g mundo.
zumba,y greícade toda,las^gentes,
?SBSs^SBasm,Uíebull
entregas brutalidades de un idioma ceiril,ara­
ros lucio, i veces bailo , y fiempre detabtido,
1--1I Y vo te diré con mucha cachaza, y mazoiral. X yo te mr nQ
que no 7X ¿Xciio'&lir de tu boca , y cafr 
c”uan hediondo , y peftilente el que defpues
le„ SsUSmlVuede fc^e digas (por me- 
terte á Dottor, como acoftumbras) Que P 
oue fe me han acabado las ideas, los apodos,y 
Vis fatiras , he querido pegar con mis jeitos, 
con los de mis drfunros, y ceñios de mi Padre,
y Madre , para que no queden efte mundo , ni 
él otro , vivo ni muerto , que no aya baboíea- 
do la grofera boca de mi pluma. Y yo te diré, 
que ello es mentira , porque yo encuentro con 
las ideas, los apodos ,y los equívocos quando 
los he menefter, fin mas fatiga, que menearme 
un poco los lelos: y fi te parece que te engaño, 
arrímate á mi,que juro ponerte de manera,que 
no te conozca la madre que te parió. Malicia­
rás acafo (yo lo creo) que efta inventiva es un 
folapado arbitrio para poner en el publico mis 
vanidades, difsimuladas con la confelsion de 
quatto pecadillos ; queriendo vender por hu­
mildad rendida , lo que es una fobervia refina­
da. Y no folpechas mal: y yo, fi no hago bien, 
hago á lo menos lo que he vifto hacer á los mas 
devotos, contenidos,y remilgados de concien­
cia ; y pues yo trago tus hipocresías , y fus fin­
gimientos , embocaos voíotros fpefe á vueftra 
alma ) mis artificios, y anden los embudes de 
mano en mano, que lo demás es irremediable. 
Dirás últimamente, que porque no fe me olvi­
de ganar dinero, he falido con la invención de 
venderme la Vida. Y yo diré,que me haga buen 
provecho: y fi te parece mal , que yo gane mi 
vida con mi Vida , ahórcate, que á mi le me da 
muy poco de la tuya. Mira hombre,yo te digo 
la verdadmo te aporrees,ni te mates por lo que
no
no te importa; fofsiegate, y reconoce, que das 
con un versante que defde aora te empieza a 
reir de las alabanzas que le pones, y de las a- 
íhas que le quitasry yá que »«mu^ blan­
damente , de modo que no te haga mal al pe­
cho ' ni á los livianos, que primero es tu talud, 
que todo el mundo. Cuida de tu vida, y dexa 
Sue vo lleve, y traiga la mía donde fe me an- 
Se, y vamos viviendo , fin añadir pefadum- 
bres eíeufadas a úna vida , que apenas puede 
con los petardos que taco de la naturaleza. En 
“s hojas inmediatas,que yo llamo Introduc­
ción, pongo los motivos, que me dieron la ga­
na, y la paciencia de efenvit mi Vida ; leelos, 
fin prevenir antes el enojo , y te parecerán , fi 
no juftcJs,decentes ; y difsimula lo demas,por­
que es lo de menos. Yo sé que cada día te bru­
jan otros Efcritores con efttlos,y voces, unas 
tan malas,y otras tan malditas como lasque yo 
te vendo , y te las engulles fin dar una arcada; 
conmigo folamente guardas una ojeriza irre­
conciliable , v juro por mi vida ,que no tienes 
razón. Seamos amigos ; vida nueva, dexemos 
hiftorias viejas, y aplícate á efta reciente de un 
pobreton , que ha dexado vivir a todo el mun­
do , fin met'erfe en fus obras, penlamientos ,ni 
palabras. En efte Prologo no ay mas que ad­
vertir. Quédate con Dios.
DONDE ESTA VIDA SE HALLARAN j 
los Libros, y Papeles íiguientes delDo£t.
D. Diego de Torres.
La Vida de la P.M. Gregoria de Santa Terefa de 
Jefas, CarmelitaDcfcalz-a.
El Arte de hacer Kalendarios de veras.
El Hipócrates chiquito , DoSlor a pie , y Medicina 
de mano en mano.
Carta a un amigo, de fu muerte.
Tabla de Cómputos hajla el año de 1800.
Pafquas , y Aguinaldo, que dd , y remite el dicho 
Don Diego de Torres d los afiionadosala buena 
lección de las Mufas.
Injlruccion de Alcaldes Ordinarios,y del Amotacem. 
Extravio de Pifcatores.
Deprecación d nueftra Señora de la Cueva Santas^ 
Medicina Theorica,y PraSlica.
Secretos de Curbo.
Reflexiones fobre el Gcnefis.
Ellas Obras fe hallarán en Valencia, en 
cafa de Vicente Navarro, enfrente de la Dipu­
tación : en Barcelona, en cafa de Juan Piferrer, 
á la Plaza del Angel : en Zaragoza , en cafa de 
Eftevan Gregorio : y en Murcia , en cafa de 
Prancifco Benedicto.
■ . . in~
INTRODUCCION.
Vida , ni en fu vida, ni en fu
muerte merece mas honras , ni
mas epitafios, que el olvido , y 
el filencio. A mi folo me toca 
morirme á efcuras, fer un difun­
to efcondido , y un muerto de 
monten , actuado entre los demás que fe def-
Canecen en los podrideros. A mis gufanos,
mis zancarrones , y mis cenizas deíeo que no
me las alboroten, ya que en la vjdano me han 
dexado huello fano. A la eternidad de mi pe­
na , ó de mi gloria no la han de quitar , ni po­
ner trozo alguno los recuerdos de los que vi­
van : con que no rebáxandome Infierno , ni 
añadiéndome Bienaventuranza fus comcmo- 
raciones , para nada me importa que lempa, 
que yo he eftado en el mundo. N° afptro a 
mas memorias , que á los pradofifsimos fuña- 
gíos, que Vace la Iglefia mi Madre poi toda
\ -
2 Vida, Afcertdencia, Crianza, &c.
la Comunidad de los Finados de fu gremio. 
Cogeráme el torvelhno de Reíponfos del dia 
dos de Noviembre, como á todo pobre , y me 
confolaré con los que me reparta la piedad 
de Dios. Hablo con los antojos de mi efpe- 
ranza, y la liberalidad de mi dele®. Yo me 
imagino dcfde acá Anima del Purgatorio, por­
que es lo mejor que me puede iuceder. La 
multitud horrible de mis culpas me confun­
de , me aterra , y me empuja á lo mas hondo 
del Infierno : peto hafta aora no he caído en 
él , ni en la deíeíperacion. Por la gracia de 
Dios efpero temporales los caftigos ; y con­
fiado en fu misericordia , aun me hago las 
cuentas mas alegres. Su Mageftad quiera, que 
efte ultimo Pronoftico me falga cierto, ya que 
ha permitido que mienta en quantos tengo 
derramados por el mundo.
A los Frayles, y los ahorcados (antes y 
delpues de calaveras) los efcrive el ufo , la 
devoción, ó el entretenimiento de los vivien­
tes las vidas, los milagros , y las temerida­
des. A otras caftas de hombres vigorofos en 
los vicios , ó en las virtudes, también les ha­
cen la caridad de inmortalizarlos un poco con 
la relación de' íus hazañas. A los muertos , ni 
los fube , ni los baxa , ni los abulta , ni los
cftrecha la honra, ó la ignominia, con que 
IOS
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los facan fegunda vez á la plaza del mundo 
los que fe entrometen á Hiftonadores d us 
aventuras s porque ya no eftán en efiado de 
merecer, de medrar, ni de arrurnarfe. Los 
aplauíos, las afrentas, las exaltaciones , los
contentos,y las Pefad^bres.todf-.fr„eCiebfer V 
el,dia que le acaba. A los vivos les fuele fer 
laftimolamente perjudicial el cacareo de us 
toftutabres; porque a los buenos los¡pone la 
lifonja difsimulada en una entonación delvane- 
cidá, y en un amor intereffado , antojadizo, 
y pelierofo. Regodeanfe con los chifmes del 
aplaulo, y con las monerías de la vanaglo­
ria , y dan con fu alma en una fobervia into­
lerable. Los malos fe irritan , fe maldicen , y 
tal vez fe complacen con la abominación , o 
las actifaciones de (us locuras. Un requiebro 
de un Adulador defvanece al mas humilde.
Una advertencia de un bienintencionado en- 
coloriza al menos rebelde. En todo ay peli­
gro : es ciencia dificultóla la de alabar, y re­
prehender. Todos prefumen que la faben , y
ninguno la eftudia; y es raro el que no la prac­
tica con fatisfaccion.
A los que leen dicen , que les puede lervir 
al efcarmiento , ó. la imitación la noticia de 
las virtudes, ó las atrocidades de los que con 
ellas fueron famofos en la vida. No niego al-
A a Sun
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gun provecho ; pero también defcubro en fif 
lectura muchos daños , quando no lee fus ac­
ciones el anfia de imitar las unas , y la buena 
intención de aborrecer las otras , fino el ocio 
impertinente , y la curioiid'ad mal empleada. 
Lo que yo íofpecho es, que fi efte elfilo pro­
duce algún interés , lo lleva folo el que ef- 
crive : porque el muerto, y el leólor pagan 
de contado , el tino con los huellos que le de- 
fentierran , y el otro con íu dinero. Yo no 
me atreveré á culpar abfolutamente ella cof- 
tumbre , que ha fido loable entre las gentes; 
pero afirmo , que es peligrofo meterle en vi­
das agenas : y que es difícil defcrivirlas fin 
laftimarlas. Son muchas las que eftán llenas 
de nimiedades, ficciones , y mentiras. Rara 
vez las efcrivc el defengaño , y la finceridad, 
fino es la adulación, el interés , y la igno­
rancia. Lo mas feguro es , no defpertar á 
quien duerme. Deícanfen en paz los difun­
tos : los vivos vean como viven : y viva ca­
da uno para si,pues para si folo muere quan­
do muere.
. Las relaciones de los fuceífos gloriofos, in­
felices , ó temerarios de infinitos vivientes, y 
difuntos podrán fer útiles, importantes , y 
aun precilas. Sean enhorabuena para todos: 
pero £ mi, por lado ninguno me viene bien.
ios carita , Xs utilidades. Yo Ioy un mal 
hombre • pero mis diabluras , o por comunes, 
•por Requemes , ni me han hecho abomrna- 
hle ni exquiíitamente repieheníible. Peco 
como muchos , embotado , y hundido , con
• , v con vergüenza de los que me atif 
ban. Mirando á mi conciencia foy fatigo; 
mirando á los reftigos íoy ^gular , Paflade¿ ’ 
y tolerable. Soy pecador lolapado , y de 
cuente obfeuro , de modo que te lolPeche,
3 no fe iure. Tal qual vez íoy bueno ; pero no 
por elfo dexo de ler malo. Muchos dríparatcs 
§= marca mayor , y deleonerertos p enar os
tengo hechos en efta vida; pero no tan úni­
cos^ que no los ayan executado otros ínfim- 
ros antes que yo. Ellosfe,sontonden fe d1- 
f,muían, y paffan entre los demas. E ulopie 
beyo los conoce , los hace , y no los efttana, 
ni en mi, ni en otro; porque todos fomos unos, 
y con corta diferencia, tan malos los unos co­
mo los otros. .. ,
A mi parecer foy medianamente l°co ’ al ‘ 
© •
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go libre , y un poco burlón 5 un mucho hol¿ 
gazan, un fi es no es prefumido , y un perdu­
lario incorregible: porque íiempre he confer- 
vado un aborrecimiento efpantofo a los inte- 
reíTes, honras, aplaufos, pretensiones, puef- 
tos, ceremonias, y zalamerías del mundo. La 
urgencia de mis necefsidades , que han fido 
grandes , y repetidas , jamas me pudo arras­
trar á las Anteíalas de los Poderoíos : fus pa­
redes Siempre eftuvieron quexofas de mi deT- 
vio , pero no de mi veneración. Nunca he 
preíentado un Memorial ? ni me he hallado 
bueno para Corregidor, para Alcalde , para 
Cura 3 ni para otro oficio , por los que afanan 
otros ran indifpueftos como yo. A efte dexa- 
miento ( que en mi juicio es mal humor , ó 
filofofia) han llamado fobervia , y rufiicid’ad 
mis enemigos : puede Ser que lo lea; pero 
como Soy Chriftiano, que yo no la d'iftingo, 
ó la equivoco con otros defordenes. Unas ve­
ces me parece genio , y otras altanería def- 
vatiada. Lo que afleguro es, que quando fe 
me ofrece íer humilde , que es muchas veces 
al dia , Siempre encuentro con las fumiísio- 
nes, y con el menofprecio de mi mifmo , fin 
el mas leve reparo , ni retiro de mi natural 
orgullo. Sujeto con facilidad , y con alegria 
mis di&asnenes , y Sentimientos á qualquiera
pa-
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efcondo de las porfiadas conte- 
parecer. fvequentes en las ccnverfa-
renC1 ’Ruido el alsiento mas obícuro , y mas ciones. Bulco ei ais - , £n ellas. Hablo 
diftantede iosqu p expreísiones , ni
P°co , pyf“a^°r Ai enléñar. finalmente 
pueden entretener , cobarde , callado , con 
eftoy en mis palabras, y mis ac-
m‘ . ’ Si ello e genio, política, negociac.on,
“Zetvíaf^ap^relo el que va leyendo , que
yo no sé mas que “"““cedades , y delirios 
y Sobre ninguna de as necedades,.^ 
de mi libertad , perez , y P 
dc fundar "j componen 'los
ra el regodeo ue p cieeos en los can- 
L°nésSy conSlos^Yoeftoy bien fegurc>, que 
es tma culpable
las Sandeces de un luget rvfvemo alguno
vir,y en leer, no le ent^“en ’ obftante
F^Sl^oTÍXiiueTa
dexo atras de mi vida. 1 or
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tardado mi muerte , ya no puede tardar: y» 
quiero antes de morirme , defvanecer con mis 
confefsiones, y verdades , los enredos , y las 
mentiras, que me han abultado los criticos, y 
los embufteros. La pobreza , la mocedad , lo 
deísntonado de mi aprehenfion, lo ridiculo de 
mi eftudio, mis Almanaques, mis Coplas, y mis 
enemigos me han hecho hombre de novela, un 
Eftudianton extravagante , y un Elcolar entre 
brujo,y Aftrologo, con vilosde diablo, y pers­
pectivas de hechicero. Los tontos, que pican 
en eruditos, me facan, y me meten en fus con- 
verfaciones : y en los eftrados , y las cocinas 
detrás de un afóciímo del Kalandrio me ingie­
ren una ridicula quixotada, y me pegan un par 
de aventuras defcomunales ; y por midefgra- 
cia, y por fu gufto ando entre las gentes hecho 
un mamarracho , cubierto con el layo que fe 
les antoj*a,y con los parches,e hiííopadas de fus. 
negras noticias. Paífo entre los que me cono­
cen , y me ignoran , me abominan , y me (alu­
dan, por un Guzmán de Alfarache , un Grego­
rio Guadaña , y un Lazaro de Tormes : y ni 
loy elle., ni aquel, ni el otro ; y por vida mia 
que fe ha de faber quien foy. Yo quiero me­
terme en corro; y ya que qualquiera monigote 
preíumido le toma de mi mormuracion , mor? 
muremos á medias, que yo lo puedo hacer con
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mas verdad,y con menos injufticw.y efcanda o 
®ne Ss. Sigafe la converfaaon, y crea def,
PUNO m” mue«T»XCén el publico mis 
verdaderas liviandades el defeo de íoflcgai os 
chifroes , y las parlerías con que anda alboto 
tado mi nombre , y foragida mi opinión - por­
que mi efpiritu no fe altera aitb de las
alababa?, ni con el ruido de los vttut enos.^A
todo el mundo le dexo gallar, y A(obre
lo que (abe, ólo que ignorar (obre m , c-tabre 
quien agarra al buelo ¡u voluntad, fu rat>a, o
fu coftumbre. Delde muy nl“CODOn?’X„al 
las pentes no fe puede pretender , ni elperar
masjufticia, ni mas mifclic?'d'M"'^"efios 
le haga falta a fu amor propio. En los empeños
de pica, ó mucha confideracion cada uno figue
fu comodidad , y fus ideas. Al que me alaba, 
no fe lo agradezco i porque fi me alaba ,es 
coraue le conviene a lu modeftia , o lu nip
crespa, l^dellas puede pedir las gracia! queyo
no debo darle. Al que me corrige , lejayg TY, 
lo dexo deícabezar: rióme mucho de ver co 
prefume de Confejero muy repotente, gu 
fofo con fus ptoptias fatisfacciones Afst me 
compongo con las gentes, y afsihe P?d -a 
gar con mi vida halla oy fin e pe iMil-
§e mi efpiritu, y fin mas trabajos que las^ind
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penfables corrupciones , y lamentos, que para 
el Rey , y el Labrador, el Pontífice ,* y el Sa, 
criftan tiene la naturaleza repoíados en fu mif- 
ma fabrica, y vitalidad.
Dos fon los efpeciales motivos, que me eftán 
inflando à facar mi Vida á la vergüenza. El 
primero nace de un temor prudente , fundado 
en el hambre , y el atrevimiento de los Efcri- 
tores agonizantes , y desfarrapados , ^jue le 
gaftan por la permilsion de Dios en elle ligio. 
Eícriven de quanto entra, paífa, y fale en efle 
mundo , y el otro, fin refervar afiunto, ni per- 
fona; y temo que por la codicia de ganar qua- 
tro ochavos , fialga algun tonto levantando 
nuevas maldiciones, y embuftes à mi fangre, à 
mi fiema, y à mi colera. Quiero adelantarme 
à fu agonia, y hacerme el mal que pueda ; que 
por la propia mano fon mas tolerables los azo­
tes. Y finalmente, fi mi Vida ha de valer dine­
ro, mas vale que lo tome yo, que no otro ; que 
mi vidaihafta aora es mia , y puedo hacer con 
ella los viíages , y transformaciones , que me 
hagan al güilo , y á la comodidad : y ningún 
vergante me la ha de vender mientras yo viva; 
y para defpues de muerto les queda el efpan- 
taj'o de efta Hittoria , para que no lleguen fus 
mentiras,y fus ficciones à picar en mis guíanos. 
Y eftoy muy contento de prefumir, que bailará
la
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« diligencia de efta elcntura que hago en 
vida pava efpantar, y aburrir de mi ^pulcro 
los uraios, abejones,y mofcardas, que fin duda 
UcgS í zumbarme la calavera, y roerme los
fc“iíceáu«domotivo que me provoca á poner 
carentes los difparatonos de mi vida es, para 
oue de ellos toja noticias ciertas, y alteo 
verdadero el Orador que aya de predicar mis 
honras á los Do&ores del reverente Clauftro 
de mi Úniverfidad. A mi opinión le tendrá 
cuenta , que fe arreglen las alabanzas a mis 
Confefsiones, y á la del Predi" con ven­
drá no poco predicar verdades. Co
fado lo mas de mi vida fin pedir, n P 1^^
honores, rentas , m otros ínter ’ |
defeo que en la muerte ninguno me ponga, ni 
me Sada mas-de lo que yo dexáre declarado 
que es mió. Materiales fobrados contiene elle
PapeTpara fabricar veinte Oraciones Fúnebres:
vno hará demafiada galantería el Orador en 
partir con mi Alma la propina , porque le doy 
hecho lo mas del trabajo. Acuérdele de la 
felicidad que fe halla el que recoge junto , dil- 
tinguido/y verdadero el alteo de los Fimcnv 
les - que es una dcfdicha ver andar ala raltra 
(en muriendo uno de nolotros) al pobre l redi- 
cador mendigando virtudes, y eftudian ¿p _
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deráciones , para facar con algún lucimiento a 
íu Difunto. Preguntan á unos , examinan á 
otros, y al cabo de uno, dos, ó mas años no raf- 
trean otra cofa que ponderar del muerto , fino 
es la caridad , y efta la deduce, porque algún 
dia lo vieron dar un ochavo de limol'na. Em- 
peñanfe en canonizarlo , y hacerle Santo, aun­
que ayafido ún Pedro Ponce, y es precifo due 
fea en fuerza de fingimientos, ponderaciones,y 
metafificas. A mi no me puede hacer bueno 
ninguno defpues de muerto, fi yo no lo he fido 
en vida. Las bondades que me apliquen , tam­
poco me pueden hacer provecho. Lo que yo 
haga, y lo que yo trabaje , es lo que me ha de 
fervir, aunque no me lo cacareen. Ruego def- 
de aora al que me predique , que no pregunte 
por mas ideas , ni mas afluntos , que los que 
encuentre en efte Papel. Soy hombre claro, y 
verdadero , y dire de mi lo que fepa con la 
ingenuidad que acoftumbro. Agárrele de la 
mifericordia de Dios,y diga, que de fu piedad 
prefume mi falvacion ; y no fe meta en el 
verengenal de hacerme virtuofo , porque mas 
ha de el'candalizar , que períuadir con fu Pla­
tica. Si mi Vniverfidad puede fufpender la 
coftumbre de predicar nueftras Honras , yo
deíeo que empiece por mi, y que me cambie á 
Miñas, y Refponfos el Sermón, el Tumulo, las
can-
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feandélillas , y los epitafios. Gañe con otros 
fugetos mas dignos, y mas acreedores a L 
pompas íus exageraciones, y el bullage de los 
Sentimientos enjutos ; que yo moriré muy 
agradecido fin la efperanza deunas Honras, 
que las efpeciales que me tiene dadas en vida. 
Eftos fon los motivos que tengo para icaria a 
luz de entre tantas tinieblas: Y antes de em­
pezar conmigo, trafplantare a la viña de todos 
el rancio alcarnoque de mi Alcurnia, para que 
fe.fepa de raíz, qual es mi tronco, mis ramos,
y mis frutos.
ASCE NDENCIA DE DON DIEGO 
de Torres.
SAlieron de la Ciudad de Soria , ni se fi arrojados de la pobreza, ó de alguna traveíura de mancebos , Franciíco > y 
Roque de Torres , ambos hermanos de corta 
edad, y de fana, y apreciable eftatura. Roque, 
que era el mas bronco , mas fornido , y mas 
adelantado en dias , paró en Almeida de 
Savago , en donde gañó tus fuerzas , y tu \ ida 
enlospenofos afanes de la Agricultura , y en 
los canfados entretenimientos de la Aldea. 
Mantnvóíe foltero,y celibato ; y el azadón, el
arado, y una templada dieta, especialmente en 
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el vino, á que fe fujetó defde mozo, le alarga­
ron la vida halla una larga, fuerte , y apacible 
vejez. Con los repueítos de fus miíerables 
falarios , y alguna ayuda de los dueños de las 
tierras que cultivava, compró cien gallinas, y 
un borrico : y con elle poderofo Afsiento , y 
crecido negocio empezó la nueva carrera de íu 
ancianidad. Siendo ya hombre de cinquenta 
y ocho años, metido en una chía, y rebuelto 
en fu gavan , fe pufo á Arriero de huevos , y 
trugiman de pollos, acarreando ella mercade­
ría al Corrillo de Salamanca , y á la plaza de 
Zamora. Era en ellos Pueftos la diverfion , y 
alegria de las gentes ,'y en efpecial de las 
mozas, y los compradores. Fue muy conocido, 
y eítimado de los vecinos de ellas dos Ciuda­
des, y todos fe alegraban de ver entrar por fus 
puertas al Sayagues : porque era un viejo 
defafquerado, graciofo, fencillo , barato , y de 
buena condición. Con la afabilidad de fu 
trato, y la tarea de elle pobre comercio defqtii- 
tava las refiítencias del azadón , y burló los 
ardides, y tropelías de la ociolidad , la ^ve­
jez, y lamiferia. Vivió noventa y dos años, 
y lo facó de elle mundo (’fegun las leñas que 
dieron los de Sayago-) un colico convulfivo. 
Dexó á fu Alma por heredera de fu borrico, 
íus gallinas , fus zuecos, y gavae , que eran
tQ-
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todos fus muebles, y raizes: y halla oy que 
fe me ha antojado a mi hacer ella memoria, 
nadie en el mundo le ha acordado de tal
hombre. , ,
Francifco , que era mas mozo , mas hábil,
V de humor mas violento, llegó a Salaman­
ca , y delpues de aver rodado todas las Por­
terías de los Conventos , aíTentó en cafa de 
un Boticario : recibióle para lacar agua del 
pozo , lavar peroles , .machacar raizes , y 
arrullar á ratos un niño que tema. Fuelle 
inílruyendo iníenfiblemente en la patarata de 
los rótulos : entrometiófe en la golofina de 
los xaraves , y las confervas ; y con 
elle baño , y algunas unturas que le dava 
en los ratos ociofos con los Cánones del 
MeíTue , fañó en pocos dias tan buen Gra­
mático , y famofo Farmacéutico como ios 
mas de elle exercicio. Fue examinado , y 
aprobado por el reverendo. Tribunal de la
Medicina , y le dieron aquellos leñores fu 
Cedulón , para que íin incurrir en pena al­
guna , hiciefíe , y defpachafle los ungüentos, 
los zerotes , los julepes, y las demás por­
querías que encierran ellos Oficiales en fus 
caxas , botes , y redomas. Murió lu amo po­
cos nieles delpues de lu examen ; y antes de 
cumplir el ano de muerto le casó, ccmo era
r re-
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regular, con la viuda ; la que quedó mozájj 
bien tratada, y con tienda abierta: y entre 
otros hijos tuvieron á Jacinto de Torres, 
que por la pinta fue mi legitimo Abuelo, 
Fue Francifco un buen hombre, muy afsif-; 
tente á fu cafa , retirado , y limofnero: mu­
rió mozo , y creo piadofamente que goza de: 
Dios.
Quedó tni Abuelo Jacinto en poder de fu 
madre;y criófe como hijo de viuda,libre, 
regalado , impertinente, y viciofo. La liber­
tad de la crianza, y la violencia de fu ge­
nio lo echaron de fu cafa ; y defpues de mu­
chas correrlas , y eftaciones paró en Flan- 
des. Sirvió al Rey de poco ; porque á I09 
dos anos del afsiento de fu plaza, que fue de 
Soldado rafo, le embaró el movimiento dé una 
pierna un carbunco que le falió. en una ¿orva; 
Coxo, invalido , y fin fueldo fe hallava en 
Flandes; y acofado de la necefsidad , difctir- 
rió en elegir un oficio para ganar la vida. 
Aprendió el de Tapicero , y falió en él pri- 
morofo., y delicado , como lo juran varias 
obras fuyas, que fe mantienen oy en Sala­
manca , y otras partes. Ya Maeftro , y hom­
bre de treinta y quatro anos, fe bolvióáfu, 
patria , aliento fu rancho , y pufo fus te­
lares , fu tabla a la puerta con las Armas Rea­
les,
'del DoSfor Don Diego de Tortes: 
les, V fu rotulón : Del Rey nuejlro Señor Ta~ 
picero. Casó con Maria de Vargas,que fue 
mi Abuela , y vivieron muchos anos con em- 
bidiable ferenidad, y moderada convenien-, 
cia : porque fu oficio , fu economía, y ÍU 
paz les multiplicava los bienes, y el traba­
jo. De efte Matrimonio íalio Pedro de Tor­
res mi buen Padre , Maria de Torres, y_Jo-, 
feph de Torres.-Efte murió Carmelita Del- 
calzo en Indias con opinión de efcogido Re-; 
ligiofo , y mi Padre en Salamanca , aviendq 
vivido del modo que diré brevemente. •
Mi Padre Pedro de Torres eftava eftudian- 
do la Gramática Latina quando murieron mis 
Abuelos. Entrava en el Eftudio con deíabn- 
miento , como todos los muchachos; y lue­
go que fe vio libre , y fin obediencia , íe def- 
hizo de Antonio de Nebrixa , aburrió a fu 
patria , y fue á parar à la Eftremadura. Sirvió 
en Alcántara à un Cavallero llamado Don 
Sancho de Arias y Paredes, de quien ay lar­
ga generación , buena memoria , y loables 
noticias en aquel Reyno. Tres anos eftuvo en 
fu cafa , fin otro cuidado que acompañar al 
Eftudio à dos hijos de efte Cavallero. Aficio- 
nófe como nino à hacer lo que los otros 5 y, 
al milmo tiempo que lus amos, fe ínltruyo 
en los fyftemas Filofoficos.de Ariftoteles.
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Marchó á Madrid , no sé fi voluntario , ó 
defpedido: folo fupe , que fus amos ñutie­
ron tiernamente fu aufencia, porque le ama- 
van como a hijo. Canfado de folicitar con­
veniencias , ya para fervir , ya para holgar, 
como hacen todos los que fe hallan fin me­
dios en la Corte , fe pufo al oficio de Li­
brero. Aprendióle brevemente , y bolvió a 
Salamanca, en donde aliento fu Tienda , que 
en aquel tiempo fue de las mas íurtidas , y 
famofas. Casóle con Manuela de Villarroél, 
y falimos de efte Matrimonio diez y ocho 
hermanos : y íolo eftamos oy en el mundo 
mis dos hermanas Manuela , y Jofepha de 
Torres,y yo , que todavia eftoy medio vivo. 
El caudal, y el trabajo de mis- Padres fofte- 
nia con templanza , y con limpieza la nume- 
rofa porción de hijos que Dios les avia dado, 
halla que por los años de fetecientos y tres, 
fe empezó á defmoronar la Tienda con las 
frequentes faltas , que mi Padre hacia de fu 
Amoftrador , y fus Andenes. Fue la caufa 
averie nombrado por Procurador del Común, 
y poner en fu delvelo la Ciudad de Salaman­
ca la afsiltencia de los Almacenes de pólvo­
ra, armas, y otros pertrechos , y dexar fo­
lo á fu cuidado los aloxamientos de la Tro­
mpa , que por aquellas cercanía^ tranfitava á
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la guerra de Portugal. Acabófe de arruinar 
la Librería con la duración de los nuevos en­
cargos , á que acudia mi honradísimo Pa­
dre : y el Real Coníejo de Caftilla, infor­
mado de la lealtad, zelo , promptitud, y des­
perdicio de bienes ,y trabajo con que avia 
férvido al Rey , mando á la Ciudad, que le 
dieífen quatrocientos ducados anuales, y tre - 
cientos doblones, para que por una vez le 
reforzaííe de íus perdidas. Con efta ayuda 
de cofia vivíamos eftrechos, pero fin tram­
pas , ni fenfible miferia. Hechas las paces con 
Portugal , reformaron , con otros, el trille 
fueldo de -mi Padre , y quedó pobre , viejo,
V fin el recurfo a fus Libros, y tareas.
Era yo áefta fazon un mozote de diez y 
ocho años , que íolo fervia de efiorvo , de 
efcandalo, y de añadidura á la pobreza: y 
viendo que la extrema necelsidad eftava ya 
a los umbrales de nueftras puertas, dexe la 
compañía de mis Padres , con la delibera­
ción de no permitir, que la miíena , y ios 
defconfuelos fe apoderaflen de íu cantada vi­
da. La piedad de Dios premió mis buenos 
defeos con la viña de lus alivios. Fue el ca­
fo , que marché á Madrid , y a pocos días 
logré amiftad con Don Jacobo de Flon , Su­
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baco de la Corona : y la piedad de elle CaJ 
vallero me dio quatrocientos ducados con un / 
titulo poftizo de Vilitador de los Eftancos de 
Salamanca , para que mi Padre comiede fin 
las zozobras en que yo le dexé amenazado. 
Pude agregar á efte anual focorro la Admi-, 
niftracion de los Eftados de. Acevedo del Ex­
celentísimo Señor Conde de Miranda mi Se­
ñor ; y con fu producto , y los forzólos re-i 
pueftos de mis tareas logró una feliz , y def- 
canlada vejez. Fue mi Padre hombre muy 
graciofo , de agradable trato , y de conver- 
l'acion entretenida , .y variamente docta. No 
falta de fu Tienda comprado , ó vendido li­
bro alguno antiguo, ó moderno , que no lo 
leyeífe antes con cuidado , é inteligencia. En 
la Hiftoria fue famofo , y puntualifsimo; y 
en las Facultades Efcolaíticas entendia mas 
que lo que regularmente fe prefume de un 
lego con a^ncion á otros cuidados. Gozó de 
unos humores apacibles , un animo luave, 
foíTegado , y continuamente feftivo. Fue ver­
dadero en fus tratos, humilde en fus obras, 
y palabras ; y pacifico , y conforme en to­
das las adverfidades. Murió de fefenta y ocho 
años, con ayuda de los Médicos, de una ca­
lentura uftiva, que declinó en unas paroti­
das , que ellos llaman Symptomaticas : y en
ta-3
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todo el tiempo de fu enfermedad mantuvo la 
alegria, y la gracia del genio;.pues hatta la 
ultima hora no dexó las preciólas agudezas 
de fu buen humor. Mi Madre Manuela de 
Villarrcel vive oy , cargada con fetenta y 
quatro años : pero la fortaleza de fus humo­
res, y la. robuítez del genio arraftran la pe- 
fadumbre de la edad fin penóla fatiga , ni 
deíazon defeíperada. La memoria te le ha 
hundido un poco; pero las demas Panelas 
las ufa con prontitud, y con deleyte. Mi Ma­
dre fue hija de Francifco Villarroel, y elte 
íuftentó una dilatada familia con una Tien­
da de lienzos , que tenia en la Plaza de Sa­
lamanca , unas Viñas , y una cala Bodega 
en el Lugar de Villa-Mayor , que Ion las 
únicas raíces que conocí en toda mi gene­
ración. . r- A
Yá he deftapado los primeros entreliños de 
mi defcendencia : no dudó que en regtftran- 
do mas rincones , fe encontrará mas balu- 
ra y mas limpieza > pero ni lo mas lucio 
me datà bafeas, ni lo mas relamido me hara 
faborear con gula reprehenfible. Mis dilgut- 
tos,y mis alegrias no eftán en el arbitrio de 
los que paffaron, ni en las elecciones de los 
que viven. Mi afrenta, ó mi refpeto eltan 
colgados folamente de mis obras, y de mis
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palabras: los que fe murieron , nada me han 
dexado : á los que viven no les pido nada; 
y en mi fortuna, ó en mi defgracia no tie­
nen parte , ni culpa los unos , ni los otros. 
Lo que aííeguro es, que pongo lo mas hu­
milde , y que he entrefacado lo mas aíque- 
rofo de mi generación, para que ningún lo- 
bervio preíumido imagine , que me puede 
dar que fentir en callarme , ó deícubrirm'e 
los parientes. Algunos tendrían , ó eilarán 
aora en empleos nobles, refpetofos, y ricos; 
el que tenga noticia de ellos , cállelos , ó 
defcubralos, que a mi folo me importa re­
tirarme de las períuañones de la vanagloria, 
y de los engreimientos de la fobervia. Los 
hombres todos fomos unos: á todos nos ro­
dea una milma carne , nos cubren unos mií- 
mos elementos , nos alienta una milma alma, 
nos afíiguen unas milmas enfermedades , nos 
aífaltan unos mifm’os apetitos, y nos arran­
ca del mundo la muerte. Aun en las aprehen- 
fiones , que producen nueftra locura , no nos 
diferenciamos quafi nada. El paño que me 
cubre es un poco mas gordo de hiladura que 
el que engalana al Principe ; pero ni á él le 
desfigura de hombre lo delgado , ni lo libra 
de achaques lo pulido; ni a mi me delcarta 
del gremio de la racionalidad lo burdo del
eftain-
¿fiambre. Nueftra raza no es mas que una: 
todos nos derivamos de Adán. El árbol mas 
copetudo tiene muchos pedazos en las Za­
paterías , algunos zoquetes en las cardas , y 
muchos eftillones , y mendrugos en las hor­
cas , y los tablados : y al reves; el tronco 
mas rudo tiene muchas eftatuas en los tro- 
nos, algunos Oráculos en los Tribunales , y, 
muchas’ Imágenes en los Templos. Yo ten- 
eo de todo , y en todas partes , como to­
dos los demás hombres: y tengo el conlue- 
lo,y la vanidad, de que no tiendo Hidal­
go , ni Cavallero , fino Villanchón redondo,
feeun fe reconoce por los quatro collados, 
que he deícofido al fayo de mi Alcur­
nia , halla aora, ni me ha deiampaiado la 
eftimacion , ni me ha hecho dengues, ni gel- 
tos la honra ,. ni me han efcupido a la cara, 
ni al nacimiento los que reparten en el mun­
do los honores, las abundancias , y las tor- 
tunas. Otros con tan malos, y peores Abue­
los como los que me han tocado , viven triun­
fantes , poderofos, y temidos; y muchos de 
los que tienen íus raizes en los tronos, andan
infames , pobres , y defpreciados. Lo que 
aprovecha es, tener buenas coftumbres , que 
ellas valen mas que los buenos Paíie^e¿’ 7 
el vulgo , aunque es indómito , hace jutticia
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á lo que tiene delante. Los Abuelos ricos fué- 
len valer mas que los nobles; pero ni de unos, 
ni otros necelsita el que fe aeoftumbra á hon­
rados penfamientos, y virtuofas hazañas. Un 
Chriftiano viejo, fano , robufto , lego , y de 
buen humor es el que deve deíear para Abue­
lo el hombre defengañado de ellas fantafmas 
de la fobervia: que fea Procurador , Abuge- 
tero, ó Boticario , todo es droga. Yo final­
mente eftoy muy contento con el mió , y he 
íido tan dichoío con mis picaros parientes, 
que á la hora que ello efcrivo , á ninguno 
han ahorcado , ni azotado , ni han adverti­
do los rigores de la jufticia de modo alguno 
la obediencia al Rey , á la Ley , y á las bue­
nas coílumbres. Todos hemos fido hombres 
ruines; pero hombres de bien, y hemos ga­
nado la- vida con oficios decentes, limpios 
de hurtos , petardos, y picardías. Ella def- 
cendencia me ha dado Dios , y ella es la que 
me conviene , y me importa. Y ya que he 
dicho de donde vengo , voy á decir lo que 
ha permitido Dios que fea.
NACIMIENTO , CRIANZA , Y ESCUELA 
¿e Don Diego de Torres: y fucejfos haftalospri,
rneros diez anos de fu vida, que es el Primer 
Trozo de fu vulgarifsima Nißorta.
YO nací entre las cortaduras del papel, y los rollos del pergamino, en una ca­fa breve del Barrio de los Libretos de la 
Ciudad de Salamanca : y renací por lamí e- 
ricotdia de Dios en ^agrado Bautiímo« 
la Parroquia de San Ifidoro, y Sanleiayo, 
en doi de confia efte carader, que es toda 
mi vanidad , mi coníuelo , y mi efperanza. 
La retayta del Abolorio , que dexamos.arras 
efta bautizada también en las lglehas de ella 
Ciudad, unos en San Martin ’ ^ros en S 
Chriftoval, y otros en la Igleíia Cath^nL 
menos los dos hermanos Roque, y Fian 
co , que fon los que trafplantaron la calla. 
Lol Villarroéles , que es la denvac.on de mi
Madre , también tiene de trefcientos anos 
efta parte afrentada fu raza en efta Ciudad, 
y en tos libros de bautizados .muertos, y 
cafados fe encontraran fus nombes, y exer 
¿los. Crióme como rodos £
ra ,y moco .lagrimas , y caca, be .y,p
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en mi nacimiento antojos , revelaciones , fue- 
ños , n-i íeñales de que yo avia de íer Aftro- 
logo , ó Saftre , tanto , ó diablo. Paísó íus 
metes fin los aíTombros,ó las pataratas que 
nos cuentan de otros nacidos; y yo fali del 
mitmó modo naturalmente, fin mas teftimo- 
nios , mas pronofticos , ni mas feñales , y 
lignificaciones, que las comunes porquerías 
en que todos nacemos, arrebujados , y fu­
midos. Enlaciando pañales , faldas, y tale­
gos , llorando á chorros, gimiendo á pau­
las , hecho el hazme reir de las viejas- de la 
vecindad , y el embelefamiento de mis Pa­
dres , fui pallando hada que llegó el tiempo 
de la Efcuela , y los fabañones. Mi Madre 
cuenta todavía algunas niñadas de aquel 
tiempo ; fi dixé elle defpropofito, ó la otra 
gracia^ fi tiré piedras; fi embadurné el ba- 
quero $ el papa , caca , y las demas fencille- 
ces que refieren todas las madres de fus hi­
jos : pero tiendo en ellas amor ditculpable, 
prueva de memoria , y vejéz referirlas , en 
mi lera necedad, y moleftia declararlas. Que­
demos en que fui como todos los niños del 
mundo , puerco , y llorón ; á ratos gracio­
so , y á veces terrible : y eftán dichas to­
das las travefuras , donayres, y gracias de 
mi niñez.
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'A los cinco años me pufieron mis padres 
la Cartilla en la mano 5 y con ella^ clava­
ron en el corazón el miedo al Maeftro, el
horror á la Efcuela , el lufto conunuado a 
los azotes , y las demas anguillas , que la 
buena crianza' tiene eftableeidas contra los 
inocentes muchachos. 1 agüe co g
faber leer , y con muchos fopapos¡, y p -- 
metas el faber efcnvir : y en efte Aigcl el 
tuve hafta los diez años , aviendo padecido 
cinco en el cautiverio de Pedro Rtco , que 
atsi fe llamava el Comitre que me retubo en
fu galera. Ni los alhagos del Maeftro , ni las 
amenazas , ni los caftigos , ni la coftumbre 
d?k , y bolver de b Efcuela pudieron en­
gendraren mi eípintu la mas leve aheion a 
hs letras v bs planas. No nacía efte rebe­
lión de aquel común alivio que:°S 
muchachos con el ocio , la llberl^’5or ' íf 
paramiento t fino de un ^tura honot aef- 
tos traftos , de un apetito propri aot as ni­
ñerías mas ocafionadas, y mas dulces a los 
primeros años. El trompo, el regú lete , y 
b matraca eran los Ídolos, y los deleytes de
mi puerilidad : quanto mas crecía el cuerpo, 
V el ufo de la razón , mas aborrecía efte h- 
nage de trabajo. AíTeguro , que aviendo> fi- 
1 & m crianza , v toda la
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ocupación de mi vida entre los libros , Ja­
más tomé alguno en la mano , defeofo del 
cntretemiento , y la enfeñanza , que me po- 
dian comunicar íus hojas. El miedo al ocio, 
la necefsidad , y la obediencia á mis P.adres 
me metieron en el Eftudio ; y fin faber lo 
que me fucedia, me hallé en el gremio de 
Jos Efcolares, rodeado del vade , y la fota- 
na. Qiiando niño , la ignorancia me apartó 
de la comunicación de las lecciones : quan- 
do mozo , los paífeos , y las altanerías no 
me dexaron penfar en fus utilidades: y quan- 
do me fenti barbado, me defconfoló mucho 
Ja variedad de léntimíentos , la turbulencia 
de opiniones, y la confidetacion de los fi­
nes de fus Autores. A los libros ancianos aun 
Jes confervava algún refpeto ; pero defpues 
que vi , que los libros fe forjavan en unas 
cabezas tan achacofas como la mia , acaba­
ron de polTeer mi efpiritu el defengaño , y 
el aborrecimiento. Los libros gordos , los 
magros , los chicos, y los grandes fon unas 
alhajas que entretienen , y firven en el co­
mercio de los hombres. El que Jos cree , vi­
ve dichofo, y entretenido : el que los tra­
ta mucho , eítá muy cerca de fer loco : el 
que no los ufa , es del todo necio. Todos 
eftán hechos por hombres , y precifamente
han
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han de fer defeftuofos, y obfeuros como el 
hombre. Unos los hacen por vanidad, otros 
por codicia , otros por la fohcitud de jos 
aplaulbs, y es rarifsimo el que para el bien 
publico fe eferive. Yo foy Autor de doce 
libros, y todos los he eferito con el anfia de 
sanar dinero para mantenerme. Efto nadie lo 
quiere confeñar; pero atiívemos a todos los 
hypocritas, melancólicos, embufteros, que 
hielen decir en fus Prologos , que por el fer- 
vicio de Dios , el bien del proximo , y re­
dención de las Almas dan á luz aquella Obra; 
y fe hallará, que ninguno nos la da de val-
de, y que empieza el petardo deíde la De­
dicatoria , y que fe efpiritan de corage con­
tra los que no fe la alaban , é introducen. 
Muchos libros ay buenos , muchos malos , é 
infinitos inutiles. Los buenos ion los que di­
rigen las Almas á la falvacion por medio de 
los preceptos de enfrenar nueftros vicios , y 
pafsiones. Los malos ion los que fe llevan 
el tiempo fin la enfeñanza , ni los aviíos de 
efta utilidad: y los inutiles fon los mas de 
todas las que íe llaman Facultades. Para íní-i
truirfe en el idioma de la Medicina, y co­
mer fus Aforifmos , bafta un Curfo qualquie- 
ra, y paífan de doce mil los que ay; impref, 
(os , fin mas novedad que repetirle , traf-
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ladaríe , y maldecirle los unos á los otros: 
y lo mifmo íucede entre los Oficiales , y 
Maeílros que parlan , y pra&ican las demás 
Ciencias. Yo confieíTo, que para mi perdie­
ron el crédito , y la eftimacion los libros, 
deípues que vi que fe vendian , y aprecia- 
van los mios , íiendo hechuras de un hom­
bre loco , abíolutamente ignorante , y relle­
no de deívatios, y eftrañas inquietudes. La 
laftima es , y la verdad , que ay muchos Au­
tores tan parecidos á mi, que folo fe dife­
rencian del temblante de mis locuras, en un 
poco de moderación afectada : pero en quan- 
to á necios , vanos, y defe&uofos , no nos 
quitamos pinta. Finalmente la natural ojeri­
za , el deíengaño ageno, y el conocimiento 
proprio, me tienen dias ha defocupado , y 
fugitivo de fu conver íacion: de modo, que 
no avia cumplido los treinta y quatro años 
de mi edad , quando derrenegué de todos fus 
cuerpos ; y una mañana que amaneció con 
mas furia en mi celebro efta eípecie de de­
lirio , repartí entre mis amigos , y contra­
rios mi corta Librería 5 y folo dexé (óbrela 
mefa , y fobre un fillon que eftá á la cabe­
cera de mi cama, la Tercera Parte de San­
to Thomás, Kempis, el Padre Crofet, Don 
Francifco de Quevedo,y tal qual Devocio-
na-
1
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nario de los que aprovechan para la felici­
dad de toda la vida , y me pueden fervir en 
la ventura de la ultima hora.
En los últimos años de la Efcuela, quan­
do eftava yo aprendiendo las formaciones , y 
valor de los guariónos , empezaron á her­
vir á borbotones las travefuras del tempera-, 
mentó , y de la fangre. Hice algunas picar- 
diguelas reparables en aquella corta edad. 
Fueron todas nacidas de falta de amor á mis 
iguales, y de temor , y reípeto á mis mayo­
res. Creo que en ellas oteadlas no tuvieron 
toda la culpa la fimplicidad ,1a deftemplan- 
za de los humores , ni la natural inquietud 
de la niñez; tuvo la principal acción en mis 
rebultolas traveluras la necedad de ün bár­
baro Oficial de un Texedor vecino á la cafa 
de mis Padres; porque elle bruto (era Ga­
llego) dio en decirme que yo era el mas gua­
po, y el mas valiente entre todos los niños 
de la barriada ; y me ponía en la ocafion de 
reñir con todos, y aun me llevava á pelear 
á otras Parroquias. Azuzavame como á los 
perros contra los otros muchachos , ya igua­
les , ya mayores , ó jamás pequeños; y lo 
que logró elle falvage fue llenarme de chi­
chones la cabeza , andar puerco , y roto , y 
con una mala inclinación pegada á mi genio;
de modo,que yá fin fu ayuda me falla áre-¡ 
partir , y á recoger puñadas , y mogicones 
fin caufa , fin colera , y fin mas deftino que- 
exercitar las malditas lecciones que me dio 
fu brutal entretenimiento. Efta inculpable def- 
compoftura pufo a mis Padres en algun cui-? 
dado, y à mi en un trabajo rigurofo ; por- 
que afsi íu obligación , como el carino de 
los parientes , y los vecinos , que amavan 
antes mis fencilleces , procuraron fofíegat 
mis malas mañas con las oportunas adverten-. 
cias de muchos íopapos, y azotes, que ana-, 
didos á los que yo me ganava en las pen­
dencias , componían una pefadumbre ya cali 
iníufrible á mis tiernos, y débiles lomos. Eftq 
afpereza , y la mudanza del íalvage del Te- 
xedor, que le fue á íu país , y íobre todo 
la vergüenza que me producía el mote de 
Piel del Diablo, con que yá me vexavan to­
dos los Parroquianos , y vecinos , modera­
ron del todo mis travefuras , y bolvi íin eí- 
pecial fentimiento a juntarme con mi inocen-! 
te apacibilidad.
Salí de la Eícuela,leyendo , fin laber lo 
que lela , formando caraáeres claros, y 
dos; pero fin forma, ni hermofura j inftrui- 
do en las cinco regidlas de fumar , reuar, 
multiplicar,partir,y medio partir: y final-
r men-
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mente bien aficionado en la Doctrina Chrií- 
tiana: porque repetia todo el Catecifmo fin 
errar letra , que es quanto fe le puede agra­
decer á un muchacho ,y quanto íe le pue­
de pedir á una edad , en la que íola la me­
moria tiene mas difeernimiento , y masx oca- 
fiones, que las demás potencias. Con eftos 
principios , y yá enmendado de mis trave- 
furillas, paísé á los Generales de la Grama- 
tica Latina en el Colegio de Trilingüe , en 
donde empecé á trompicar Nominativos, y 
¡Verbos , con mas miedo que aplicación. Los 
profechos , los daños , los íentimientos, y 
las fortunas que me figuieron en efte tiem­
po , los diré en el fegundo Trozo de mi vida, 
pues aqui acabaron mis diez anos primeros, 
fin aver padecido en efta eftacion mas inco­
modidades , que las que fon comunes á to­
dos los muchachos. Salí agracias á Dios, de 
las viruelas, el farampion , las poftillas, y 
otras plagas de la edad , fin leísion reprehen- 
fible en mis miembros. Entré crecido , fuer­
te , robufto , gordo , y felizmente fano en 
la nueva fatiga: la que fegui, y finalicé, como 
yerá el que quiera leer , ü oir.
(>í) KJ*
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TROZO SEGUNDO DE LA VIDA DE DON 
Diego de Torres. Empieza defde los diez 
años bajía los veinte.
DON Juan Gonzalez de Dios,oy Doc­tor en Filofofia , y Cathedratico de Letras humanas en la Univeríidad de Sala­
manca , hombre prim'orofo,y delicadamen­
te labio en la Gramática Latina , Griega, y 
Caftellana , y entretenido con admiración , y 
provecho en la dilatada amenidad de las bue­
nas letras , fue mi primer Maeftro , y Con­
ductor en los preceptos de Antonio de Ne- 
brixa. Es Don Juan de Dios un hombre fi- 
lenciofo, mortificado , ceñudo de Temblante, 
extático de movimientos, retirado de la mul­
titud , íentenciofo, y parco en las palabras, 
rigido, y eí'crupulofamente reparado en las 
acciones; y con ellas modales, y las que tu­
vo en la enfeñanza de íus Diícipulos, fue un 
venerable , temido , y prodigiofo Maeftro. 
Para que aprovechafle fin deíperdicios el 
tiempo , me entregaron totalmente mis Pa­
dres á fu cuidado , poniéndome en el pupi­
lage virtuofo , efparcido, y abundante de fu 
cafa. Poco aficionado , y felizmente medró­
lo cumplía con las tareas del eftudio , y los 
demás exercicios que tenia impueftos la pru-
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ciencia del Maeftro,para hacer dichofos,y 
aprovechados á los Pupilos. Procurava po­
ner en la memoria las lecciones que me le- 
ñalava fu experiencia , con bailante trabajo, 
y porfía 5 porque mi memoria era tarda , re­
belde , y fin difpoficion para retener las vo­
ces. El temor á fu aípeélo, y á la liberalidad 
del caftigo vencía en mi temperamento ella 
pereza , ó natural averfion , que fiempre el- 
tuvo permanente en mi efpiritu á ella cafta 
de entretenimientos, ó trabajos. La alegría, 
el orgullo , y el bullicio de la edad , me los 
tenia ahogados en el cuerpo fu continua pre- 
fencia. Interiormente hallavayo en mi muchas 
difpoficiones para fer malo, reboltofo, y atre­
vido ; pero el miedo me tuvo difsimuladas, 
y fumidas las inclinaciones. La rigidez , y 
la opreísion importa mucho en la primera 
crianza : el gefto del Preceptor á todas ho­
ras lobre los muchachos les detiene las tra- 
vefuras, les apaga los vicios , les íofoca las 
inconfideraciones , y modera aun las incul­
pables altanerías de la edad. A la vifta del
Maeftro ningún muchacho es malo , ninguno 
perezofo , todos le animan á parecer aplica­
dos , y liberales ; y la repetición , y el venci­
miento les va trocando las inclinaciones, y 
haciendo que tomen el gufto á las virtudes. 
Regañando interiormente , lleno de haftro , y
& C 2 dif-
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aifsimulando la inapetencia á los eftudios,y á la 
¿odrina tragué tres años las lecciones, los 
confejos, y los avifos; y á pefar de mis acha^ 
ques Cali bueno de coftumbres,y medianamen­
te robufto en el conocimiento de la Gramática 
Latina. De muchos niños fe cuenta, que eftu- 
diaron efta Gramática en feis mefes, y en me­
nos tiempo. Yo doy gracias á Dios por la 
crianza de tan poísibles penetraciones ; pero 
creo lo que me parece. Lo que aífeguro es, 
que en mi compañía curíavan quatrocientos 
muchachos las. Aulas de Trilingüe, y á todos 
nos tocó fer tan rudos,que el mas ingeniofo fe 
detuvo el mifmo tiempo que yo ; y otros per­
manecieron por muchos dias. Es verdad que 
eftos adelantamientos, y milagros fe los he 
oido referir á fus padres ; y como eftos fon 
partes tan apafsionadas de fus hijos, íe puede 
dudar de fus ponderaciones. Adelanta poco un 
niño en faber la Gramática de corta edad • ; es 
gracia que firve para el entretenimiento; pero 
es muy poca la difpoficion que adquiere para 
la inteligencia de las facultades fuperiores. 
No pierde tiempo el que gaita tres , q quatro 
años entre los Horacios, los Virgilios, los Va­
lerios , y los Ovidios: entretanto crece la ra­
zón , fe dilata el conocimiento , fe madura el 
juicio, fe repofa el ingenio, y íe preparan fin 
viplencja el defeo, la atencjon,y la porfía para
ycu-
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Vencer las dificultades. Mas allá del uío de la 
razón ha de paífar el que toma la tarea de los 
Eftudios. El filogizar no es para niños. Nada 
malogra el que fe detiene hafta los quince , ó 
diez y feis años entretenido en las conftruccio- 
nesde los Poetas. Hafta aqui hablo con los 
que han de feguir los Eftudios para oficio , y 
para ganancia. Los que no han de comer de 
las facultades, en qualquiera tiempo , edad , y 
ocafion que las foliciten, caminan con ventura: 
porque es todo adelantamiento quanto em­
prenden, gracia quanto faben, y virtud quanto 
trabajan. v
Salí del pupilage detenido , dócil, cuidado- 
fo, y poco caftigado,porque viví con temor, y 
reverencia al Maeftro. Gracias á Dios, no 
moftré entonces mas inquietudes, que tal qual 
fervor de los que fe perdonan con facilidad á 
la niñez. Fui bueno , porque no me dexaron 
fer malo ; no fue virtud, fue fuerza. En todas 
las edades necefsitamos de las correcciones, y 
los caftigos; pero en la primera fon indifpen- 
fables los rigores. Una de las mas felices dili­
gencias de la buena crianza es, coger á los mu­
chachos un Maeftro grave, devoto, y difereto, 
á quien teman , é imiten. Muchos mozos ay 
malos, porque no tienen á quien temer; y mu­
chos viejos delinquentes, porque eftán fuera 
de la jurifdicion de los azo'tes. El Maeftro , y
?8 Vida, Afcendencia, Crianza, &c.a zurriaga devian durar halla el fepulcro, que halla el lepulcro lomos malos; y de otro modo 
no fe puede hacer bondad con el mas bien 
acondicionado de los hombres. Los años , la 
prudencia, la honra,y la dignidad fon maeftros 
muy apacibles, muy defcuidados , y muy par­
ciales de nueftros antojos, y apetitos; el zur-v 
riago es el maeftro mas relpetolo , y mas leve- 
ro, porque no labe adular, y folo labe corre­
gir, y detener. Murió pocos años ha el Maef­
tro de mis primeras letras, y lo temí halla la 
muerte : oy vive el que me inftruyó en la Gra­
mática, y aun lo temo mas que á las brujas, los 
hechizos , las apariciones de los difuntos, los 
ladrones, y los pedigüeños ; porque imagino 
que aun me puede azotar: eftremecido elloy 
en íu prefencia , y á fu villa no me atreveré á 
fubir la voz á mas tono que el regular, y mo­
derado. Ello parece dilparate proferir, que fe 
ayan de criar los viejos con azotes como los 
niños; pero es difparate apoyado en la inconf- 
tancia , lobervia , rebeldía , y amor proprio 
nueílro,queno nos dexa halla la muerte. Aova 
me elloy acordando de muchos fugetos, que íi 
Jos huvieran azotado bien de mozos, y los 
azotaran de viejos, no ferian tan voluntariofos, 
y malvados como ion. En todas edades fomos 
niños, y fomos viejos, mirando á lo antojadizo 
de las paisiones: en todo tiempo vivimos con
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inclinación á las libertades, y a los deleytes fo- 
ragidos , y valen poco para detener íu furia las 
correcciones, ni las advertencias. El palo, y el 
azote tiene mas buena gente, que los conlejos, 
y los agaílajos ; finalmente en todas edades lo­
mos locos; y el loco por la pena es cuerdo. .
Pafsé dcíde mi pupilage al Colegio de Tri­
lingüe , en donde me vinieron una Veca , que 
alzanzó mi Padre de laUniverfidad de Sala­
manca. Fui examinado , como es coílumbre, 
en el Claüftro de Diputados de aquella Unt- 
verfidad; y fegun la cuenta, ó me fuplieron co­
mo á niño, ó correfpondi a fatisfaccion de los 
Examinadores, porque no me faltó voto. Em­
pecé la taréa de los que llaman Eíludios mayo­
res , y la vida de Colegial, a los trece anos, 
bien defcontento,y enojado, porque yo quería 
detenerme mas tiempo con el trompo, y la 
matraca,pareciendome,que era muy temprano 
para meterme á hombre , y encerrarme en la 
melancolía de aquel Cafaron. Ellava de Retor 
del Colegio en la coyuntura de mi entrada un 
Clérigo virtuofo , de vida irreprehenlible, 
pero ya viejo 5 enfermo > y aburrido de lidiar 
con los jovenes que le crian encerrados en
aquella Cafa. Sus achaques , la vejez , y los 
anteriores trabajos lo tenían fujeto á la cama 
muchas horas del dia , y muchos mefes del 
año: y con ella feguridad , y el exemplo de
J otros
4° Vida, Afcendencia, Crianza, &c. 
otros Colegiales amigos del ocio, la pereza, y 
las diverfiones inútiles, iva iní'enfiblemente 
perdiendo la inocencia , y amontonando una 
población de vicios, y defordenes en el alma. 
Hálleme fin Guardian, fin Celador,y fin Maef- 
tro , y empezó mi efpiritu á defarrebu jar las 
locuras del humor, y las inconfideraciones de 
la edad con increíble deífuello , y infidencia. 
El gufto de mis padres, y el apoyo del Clérigo 
Retor me deftinarón para que eftudiaífe la 
Filofofia; y íeñalandome el Maeftro á quien 
avia de oir, que fue el Padre Pedro Portocar- 
rero de la Compaííia de Jefus, comencé ella 
carrera deícuidado, y menos medrofo, porque 
yá me coníiderava libre de los caftigos, dueño 
de mi voluntad, y íeñor abfoluto de mis accio­
nes, y difparates. Acudia tarde, é ignorante á. 
las Conferencias : mirava fin atención las lec­
ciones : retozava , y tenia con mis Condifci- 
pulos (no obftante las reverendas de la Veca 
colorada ) metime á bufón , y defvergonzado 
con los Nuevos, y profefsé de truhán , defeo- 
cado , y decidor con todos , fin refervar las 
gravedades del Maeftro. Seguia en el Aula á 
pelar de las correcciones, avifos, y afperezas 
del Lector efte genero de alegrías peligrofas, y 
en el Colegio continuava con mis compañeros 
otros defordenes, y libertades , que bañaron 
para hacerme olgazan, y perdulario.
■ ’ " Hn-
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Huyendo muchos dias de la Aula,y no eftu- 
diando ninguno , llegué arraftrando hafta las 
ultimas Queftiones de la Lógica. Viendo eí 
Lector que perdia el tiempo , y que no me 
enmendavan los confejos, ni me contenían las 
correcciones, ni las amenazas, citó una tarde 
á mi padre, y al Retor del Colegio , para 
arguirme, avergonzarme, y reprehenderme en 
fu prefencia. Yo tuve noticia de efta preven­
ción por un Condifcipulo ; y antes que llegaf- 
fen á cogerme en la junta , rompí delante del 
Leétor los Cartapacios que le avia mal eferito, 
y le dixe con ofiada deliberación, que no que­
ría eftudiar. Apretóme en refpuefta unas 
quantas manotadas, y mandó que me agarraf- 
fen íos demás muchachos, los que me tuvieron 
afido, hafta que llegaron el Retor, y mi padre. 
Metiéronme á empujones en un apartamiento
de la Sacriftia, que llaman la Traftera , y allí 
me hicieron los cargos, y las datas. Aconfeja- 
vanme á coces , y advertíanme á gritos: yo 
recogía de mala gana los unos , y los otros. 
Hice el (ordo, el fuñido, y el enmendado : y 
defpues que íali de fus uñas hice también el 
propofito de no bolver á la Aula ; y como era¡ 
malo , lo cumplí puntualmente. Y eftas han 
fido todas las Lecciones, los Aéfos, losCurfos, 
y los Exercicios que hice en laUniverfidad de 
Salamanca. Unos retazos Lógicos muy mal
yifc
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viftos, fueron toáoslos adornos, y elementos 
de mis Eltudios. Confidere el que ha llegado 
harta aqui leyendo, la materia de que fe hacen 
losDo¿tores,y los hombres que efcriven libros 
de moralidades,y doctrinas , y verá , que la 
necedad del vulgo , y la fortuna particúlar de 
cada uno tienen en fu antojo la mayor parte de 
fus conveniencias , fus creditos , y fus exalta­
ciones. Yo sé de mi, que gozo un vulgar inge­
nio , defnudo de la enteñanza , la aplicación, 
los libros, los Maeftros,y de todo quanto deve 
concurrir á formar un hombre medianamente 
erudito : y me han cacareado las obras, y las 
palabras , á pefar de mis confefsiones , mis 
rudezas, mis defeuidos, y las continuas birlas, 
y defprecioscon que las he fatirizado. Arrimé 
defde efte fuceífo la Logica, y cogí nuevo 
horror á las Ciencias , de modo que en cinco 
años no bolvi ávér libro alguno de los que fe 
rompen en lasUniverfidades. Las Novelas, las 
Comedias , y los Autores Romanciftas me 
entretuvieron la ociofidad, y el retiro forzado} 
y ellos me dexaron defeuidadamente en la me­
moria el tal qual eftilo,y exprefsion Caftellana 
con que me vandéo, para darme á entender en 
lasconverfaciones, los libros, y lascorrefpon-, 
dencias.
Hundido en el ocio, y la inquietud efeanda- 
loía, y fin averme quedado con mas obliga­
ción,
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cion j cjue la de aísiftir à là Cathedra de Reto- 
rica, que era la Advocación de mi Veca, pro- 
feguì en el Colegio , fufrido, y tolerado de la 
laltima, y del refpeto à mis pobres padres. En 
elle Arte no adelanté mas que la libertad de 
poder falir de cala , y algún bien , que à mi 
falud le pudo dar el exercicio. EraelCathe- 
di atico el Doctor Don Pedro de Samamegode 
la Serna : los que conocieron al Maeílro, y han 
tratado aEDiícipulo , podrán difeurrir , lo que 
él me pudo enleñar, y yo aprender. Acuerdó­
me que nos leía á mi, y á otros dos Colegiales 
por un libro Cartellano ; y èlle fe le perdió 
una mañana viniendo áElcuelas: pulo varios 
Carteles ofreciendo buen hallazgo al que fe lo 
bolviefle. El Papel no pareció , con que nos 
quedamos fin Arte , y fin Maeílro, gallando la
horade la Cathedra en converfaciones, chan­
zas, y novedades inútiles, y aun difparatadas. 
Los años me ivan dando fuerza, robuftéz, 
güilo , y atrevimiento para defear todo linage 
de enredos , diverliones , y dilparates, y yo 
empecé con furia implacable á meterme en 
qnantos defatinos , y defpropofitos rodean à 
los penfamientos, y las inclinaciones de los 
muchachos. Aprendí á bay lar, á jugar la efpa- 
da, y la pelota , torear , hacer verlos ■> y pare 
todo mi ingenio en difeurrir diabluras, y enre­
dos, para librarme de la reclufion, y las taréas,
en
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lesT £ d™ermPIear los buenos Colegia, 
laví aqueíaCafa- Abría puertas, falfeta 
wls mannT la ?ndad°S ’ V no íe efcapáva de 
no ouíie^ |ar^’PUr F-ta’ ni ventana> en donde 
perfa i dlíPoíl^°nes de falfearla, rom­
perla , o efcalarla. Era grave delito en mi 
^mpo, romper de noche la claufutt, y tomar
V los 1 Capa’,Y 13 8°rra •• tüdas las "oches 
crecen! q¿ebrantava a r¡enda íuelta eftos 
£d C P Ml q“arto mas Precia-garito de 
ladrón , que apofento de Eftudiante ; porque 
efn^notaV1r maSque envoltorios de fogas, 
cnn daSrvC ef8nma’ martillos, barrenos, y eíla-
frutas' i 1 hUCtar al Ret°r ’ y Colc§ía^ Ir 
mitas, los chorizos, y otros repueftos comefti-
QuartnqsUe^UardaVaiÁen h DeíPenía > Y en fus 
fer r ? Cír?ckas a Dios que me contuve en 
de en e e?as goIofinas’ Porque los defeos 
nredar, reír, y burlarme , eran defeípera-
«jos, que fue providencia del Cielo no acabar
ínlerS° eíecrable’lo que empezó por huelga 
perada. Las trazas, las ideas, y las invencio­
nes de que yo use para hacer eftos hurtillos, y 
abrir las puertas para huir de la fujecion , y ¿ 
claufura, no las quiero declarar, porque el rna-
TaV>bí 3S|’ ^aS fe-ia Pr°P°ner vicios que imi- 
taíLn los lectores incautos , que referir pueri-t 
Jes travefuras. Lo que puedo aíTegurar es, 
<jue en las Vidas de Dominico Cartujo, Pedro»
Pon-,
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Ponce, y otros ahorcados no fe cuentan ardi-, 
des, ni mañas tan extravagantes, ni tan rifibles, 
como las que inventava mi ocioíidad , y mi 
malicia. En la memoria de mis coetáneos du­
ran todavía muchos íuceflbs, que fe recuerdan 
muchas veces en fus tertulias. El que los qui- 
fiere faber, acuda á fus noticias, que las rela­
ciones paflageras de unaconverfacion no dexa 
tan pernicioíos deíeos en los efpiritus , como 
las que introducen las hojas de un impreífo.
Acompañavampe á ellas picardiguelas unos 
amigos foralteros, y un confidente de mi pro- 
prio paño, tan reboltoíos, maniáticos, y atre­
vidos los unos como los otros. Callo fus nom­
bres, porque ya eftán tan enmendados , que 
unos fe facrificáran á fer Obifpos, y otros á 
Coníejeros de Caftilla , y no les puede hacer 
buena fombra la crianza que tuvieron conmigo 
treinta años ha. En todo quanto tenia aire de 
locura,defquaderno,y diflblucion ridicula, nos 
hallavamos fiempre muy unidos , pnomptos, 
alegres, y conformes. Hicimos compañía con 
los Toreros > y amadrigados con ella buena 
gente, fuimos indefectibles alegradores en las 
novilladas , y torerías que fon frequentes en 
las Aldeas de Salamanca. Profelsé de Xacaro, 
y me hice al trage, al idioma, y á la ufanza de 
la picarefca con tal conformidad, que mas pa­
lería hijo de Pedro Arnedo, que de Pedro de
' ....... Tor-
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Torres. Para todos los deíconciertos de los 
que liguen tan licencióla , y airada vida tuve 
difpoíiciones en mi genio , y en mi falud : y 
menos el vino ( que halla aora no lo he pro­
bado) y el tabaco de hoja , todos los demás vi­
cios que componen un defvergonzado Gifero 
los mirava , y padecía en el ultimo grado de la 
diflolucion. Paflava en el deforden de los via?. 
ges, y en el matadero muchos dias : y por la 
noche era el primer combidado á los bayles,los 
íaraos, y las bodas de todas callas. Entretenia 
á los circundantes con la variedad de muchas 
bufonadas , y tonterías, que le dicen vulgar­
mente habilidades, y avéntajava en ellas á 
quantos concurrían en aquellos tiempos al 
reclamo de tales holgorios , y funciones. Dif- 
frazavame treinta, veces en una noche , ya de 
vieja, de borracho , de Amolador Francés, de 
Saítre, de Sacriílán, de Sopón , y me rebolvia 
en los primeros trapos que encontrava , que 
tuvieflen alguna fimilitud á ellas figuras. Re- 
prefentava varios verfos, que yo componía á 
elle propofito , y ar'remedava con propriedad 
ridiculamente extraordinaria los modos , lo­
cuciones , y movimientos de ellas, y otras rili- 
bles , y extravagantes piezas. Tenia bolfa de 
¡Titiritero, y jugava con promptitud,y difsimu- 
Jado las pelotillas, los cubiletes, y los demás 
traftos de embobar los concuríos. Acompa-
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¡nava con la guitarra un gran caudal de tonadi­
llas graciolas, y lingulares, y danzava con li­
gereza , y con ayre de toda la Efcuela Efpaño- 
la, ya con la caftañeta , ya con la guitarra , ya 
con la efpada, y el broquel, dando íobre ellos 
traftos variedad, y multitud de bueltas, que no 
me pudo imitar ninguno de los mancebos que v 
andavan entonces en la maroma de las locuras, 
deíeofos de parecer bien con ellas gracias, ha­
bilidades, ó defenfados. Finalmente yo olvidé 
la Gramática, las Súmulas , los miferables ele­
mentos de la Logica , que aprendí á trompico­
nes , mucho de laDoétrinaChriftiana , y todo 
el pudor, y encogimiento de mi crianza ; pero 
fall gran danzante , buen toreador , mediano 
mufico, y refinado, y atrevido truhán.
Rebuelto en ellas malas coftumbres , y dif- 
tracciones, gallé cinco años en el Colegio, y al 
fin de ellos bolvl á la cafa de misPadres.Un mes 
poco mas eftuve en ella mal contento con la 
fujecion, atemorizado del refpeto, y efea- 
famente corregido. Pero á pefar de los gritos 
que me davan mis Camaradas, y de los llama­
mientos de mis inclinaciones traviefas , vivía 
mas contenido, y retirado. Lela por engañar 
al tiempo, y entretener laoprefsion , tal qual 
librillo de los que por inutiles fe avian queda­
do del remate, y defvarato de la Tienda de
4* „ Vida, Afeendencia, Crianza, &er. 
mis Padres: y eípecíalmente me deleytó coS 
embelefo indecible un Tratado de la Esfera 
del Padre Clavio, que creo fue la primera no­
ticia que avia llegado á mis oidos de que avia 
Ciencias Mathematicas en el mundo. Algunas 
veces, á hurtadillas de la vigilancia de mis Pa­
dres, y de mi obediencia, hice algunas Calidas, 
y efcapatorias, que fe ordenavan á correr las 
cazuelas, y cubiletes de las Paftelerias, á hur­
tar las copiólas Cenas de la Capilla de Santa 
Tarbara, á introducirme con mis amigotes en 
las cafas de qualquiera de los barrios extravia­
dos donde fonava el panderillo , ó la guitarra, 
y á hacer burlas, embelecos, y bufonadas con 
todo genero de gentes, y perfonas. Defde 
cfte tiempo tomaron tal miedo á ellos hurtos, 
y tan fobervio temor á los palos, y pedradas 
que fe levantavan entre hurtados, y ladrones, 
que los Graduados, y Miniftros de la Univer­
sidad, por Acuerdo fuyo., repartían las Cenas 
á las tres de la tarde , quedandofe folo con los 
huevos, el xigote, y la enfalada , para cumplir 
con la ceremonia , y el hambre de la noche. 
Omito el referir, y particularizar las trazas, y 
efpantajos de que nos valíamos para lograr las 
prefas, por no hacer mas prolixa ella Hiftoria, 
y por no recordar con las relaciones los íenti- 
mientos, y ios enojos de muchos que oy viven
íde los que padecieron tan pefadas burlas. 
Parecíale á mi elpiritu, que eran pocas, y muy 
llenas de fuño las libertades que fe tomava mi 
induftria efcandalofa , aprovechandofe del 
fueño , el deícuido , y las ocupaciones de mi 
padre ; y traté en mi interior de entregarme á 
todas las anchuras , y correrías , á que conti­
núamete eltava anhelando mi altanero apetito. 
Precipitado de mis imaginaciones una tarde 
que falieron al campo mis padres, y hermanas, 
y quedé yo en cala apoderado de los pocos 
ajuares de ella , tomé una camifa, el pan que 
pudo caber debaxo del brazo izquierdo , y 
doce reales en calderilla , que eftavan defina- 
dos para las prevenciones del dia íiguiente ; y 
íin penfar en paradero, vereda, ni defino, me 
entregué á la majadería de mis defeos , y á la 
necedad de la que llaman buena ventura ; y 
una, y otra, acompañadas de la foltura de mis 
pies, me pulieron aquella noche en Calzada de 
Don Diego. Tomé poffada en las gavillas de 
las Eras j tumbado entre las pajas , empecé á 
facar pellizcos á la provifion que llevava en la 
maleta de mi lobaco , y con el pan en la boca 
me agarró un fueño apacible , y dilatado. 
Dormí halla que el Sol me caldeó los hocicos 
con alguna afpereza , y defperté arrepentido 
de aver dexado la acomodada pobreza de la 
cafa de mis padres, por la cierta defgracia del
D que
'del Doilor Don Diego de Torres: 40
50 Vida, Afc enden cía, Crianza, &c. 
que camina fin conocimiento , y fin dinero. 
Eftuve un breve rato, mientras me facudia de 
las pajas , lidiando contra las razones , y los 
aciertos de bolverme : pero quedé vencido, ó 
del temor á las reprehenfiones, que fe me pro­
ponían, ó de los confejosde mi bribón apetito; 
y rompiendo por los trabajos , calamidades, y 
miferias que me pintó de repente la coníidera- 
cion de mi cortedad , y poca induftria para 
buícar la comida , me encaminé á Portugal^ 
fin proponeríeme defcanfo, parada, ni oficio á 
qye me avia de poner.
Entré por Alineida ; y por el camino iva 
diícurriendo parar en Braga , en donde refidia 
un Paifano , en cuya franqueza ya librava mi 
antojo el fuftento , el ocio , y la diverfion. 
Paliada la Ponte de Coba encontré á un Ermi­
taño , que avia algunos años que rodava por 
aquel pedazo de tierra, que llaman los Portu- 
guefes Dí’Zt.'z'j- de os montes; y oliendome éfte 
en la converfacion que emprendimos, y en los 
humos de mi vagage, que yo iva, como fuelen 
decir , á buícar la vida, me combidó con las 
folicitudes , y mañas que él avia encontrado 
pára foftener la Cuya. Propuíome el defcanfo, 
quietud, libertad, y provechos de la Tablilla, 
la independencia de las gentes, y peligros del 
mundo ; los intereííes, y feguridades de la
(piedad, y el retiro 5 y fus ponderaciones, y7.- ----- - - , —-
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unos trozos de pemil que fe aífomavan por las 
roturas de una alforja, que llevava fu borrico, 
me arraftraron á probar la vida de Santero. A 
ratos efpoleando arena, y á veces íubido fobrc 
el burro caminava yo con mi nuevo, y primero 
Amo ázia las cueftas de Mundin , donde me 
dixo,que tenia fu habitación, yno lexos de ella 
la Ermita que cuidava. Era el Ermitaño un 
hombre devoto, de buen juicio, defengañad'o, 
difcreto, humilde , de corazón arrogante , y 
liberal; y de un eípiritu r<in valiente, que 
nunca vio al miedo , ni entre la multitud , ni 
entre la foledad, ni entre las relaciones, ni los 
aflbmbros. Fue en Barcelona Guarda Mayor, 
y Adminiftrador de Rentas Reales, y fue el 
hombre temido entre las afperezas de Cata­
luña por fu valor, fu cortesía, y fu buen modo. 
Retiráronlo de el bullicio del mundo las tira­
nías de una ingratitud; y cuerdamente piadofo 
configo , temiendo las continuaciones, y las 
cautelofas aíléchanzas que le avia empezado á 
poner la fortuna para derribarlo , fe ocultó de 
fus reveles en las olvidadas fítuaciones del 
defpoblado. Librava el fuftento á los trabajos 
de fu Demanda ; y ganava el pan con efcafa 
fatiga , y dichofa recreación. Los raros que le 
íobravan defpues de buícar el alimento los 
lograva rezando, leyendo , y meditando con 
deípejada ternura, devota , y atenta alegría.
D 2 ye-
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tVeneravanle en todos los pueblos vecinos cott 
honrados aprecios: y porque además de no fer 
enfadólo como los regulares Demandantes, ni 
pedigüeño importuno, fino un pobre, garvoíif- 
íimo , y defintereífado , era corteíanamente 
apacible , y muy graciofo en la converfacion, 
la que feguia en qualquiera aífumpto de los 
civiles, limpia de adulaciones, hipocresías, 
embudes, y necias lifonjas. Eíiuvo aprove­
chando la vida algunos años, elle venerable 
hombre en la quietud de la íoledad, hada que 
lo facó de ella una careftia , y hambre común 
en aquellos paifes , á la que fe íiguió la pefti- 
lencia , y la muerte de muchas perfonas , y 
ganados. Llegó á guarecerfe á Salamanca, en 
donde tuve la honra, y el gufto de verle fegun- 
da vez, y él el confítelo de encontrarme menos 
loco, mas acomodado , y viviendo con alguna 
honra en el pueblo donde nací. Viéndole 
viejo , fatigado , é inútil para profeguir los 
afanes de la Demanda , le rogué , que fe que- 
daífe harta morir en mi cafa : y aviendo acep­
tado un breve rincón de ella para íu retiro , lo 
llamó Dios á otro apartamiento mas conforme, 
mas fanto , y mas oportuno para fu coftumbre, 
y devoción. Llamafe efte humildifsimo hom­
bre Don Juan de el Valle ; vive oy, y afsifte 
en la Portería de San Cayetano de Salamanca, 
en donde htv§ de exemplo, y alegría á quantos
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ven fu afable, y devoto roftro. Los Padres de 
efte obfervantifsimo Colegio le aman , cono­
cen , y tratan con reípeto cariñofo. Vive con- 
tentifsimo , porque le dan la comida , y el 
entierro. No ha querido recibir nunca dine­
ros, ni mas alhajas que alguna chupa, capa, ó 
calzones viejos, quando ha tenido gran necef- 
fidad de cubrirle. Yo le guardo un amor 
paternal, y una reverencia reipetofa , fin atre­
verme á hacerle mas ruegos que los que le 
encargo de que me encomiende á Dios.
Llegamos á la Ermita; y facando de un 
arcón un faco viejo , capilla , y alpargatas, 
mandó que lo trocarte por mi ropa, lo que 
hice promptamente , y la guardó en el mifmo 
parage donde avia facado los atavíos de San­
tero. Me encargó las obligaciones de atizar la 
lampara , barrer la Ermita , y cuidar del 
borrico : diente un par de deténganos , y 
muchos confejos, los que remató con la faetilla 
de haz aquello que quifieras aver hecho 
quando mueras , y quedé una fantaíma de 
Beato tan propria , que me podía equivocar 
con el mas pagizo Padre del Yermo. Cobré 
con fu prefencia el rubor , y la humildad que 
avian arrojado de mi corazón los malos exem- 
plos , y mis cavilaciones. A fu vifta refpirava 
cobarde, confundido, y refpetolo. Le amava, 
y le temía con especial inclinación, y cuidado.
Tra-
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¡Trabajava con gufto , y deíeava darfelo con 
todas mis operaciones, y trabajos. Los ratos 
que me dexaban libres la lampara, la efcoba, y 
xel borrico los entretenía leyendo varios libros 
devotos, que repaflava muy á menudo mi 
Padre Ermitaño. Y en eftos oficios permanecí 
quatro metes, fin averme diígüftado ni los 
recuerdos de mis traveíuras , ni la mudanza de 
mis libertades á eftas íolitarias oprefiones. 
'Agradable con mis correfpondencias ■, y fatif- 
fecho de mi conduda, me embiava á la recau­
dación de las limoínas menfuales con que le 
focorrian algunas perfonas aficionadas á la 
Ermita, y al Ermitaño. Tratábame con mucho 
amor, y con total confianza; y ambos vivíamos 
/contentos , pagados , y dichoíos ; porque el 
¡trabajo no era mucho, la diverfion bailante, la 
coimida mas que moderada , y el deícanfo 
regular; porque la noche toda la paíTabamos 
en quietud, y fufpenfion, fin mas fatiga que 
leer, ó rezar dos horas, y dormir feis, ó fíete. 
fToda la reparación de mi vida , y la cobranza 
de mis perdidos talentos avia encontrado en la 
prefencia , en el trato , y exemplares acciones 
de efte detengañado Varón , y todo me lo bol- 
vió á quitar mi defdicha, mi flaqueza , y mi 
poco juicio, ^efcuidófe en relinchar un poco 
mi juventudjen una ocafion que avia venido á 
vifitar el Santuario unas famnias Portuguefas,
" ;i ...... ef-
del Dotfor Don Diego de Torres. 5 5 
eftando aufcnte mi Amo , y mi Maeftro : y 
medrofo de que defcubrieffe la incontinencia 
de unas licenciofas , indiferentes, y equivocas 
palabras que le lolté á una muchaehuela que 
venia en la tropa , trate de huir de la afpereza 
con que ya me prefumia reñido de la coi dura 
de mi Maeftro , y caftigado del terrible rigor 
con que me pintava á íu femblante mi conoci­
miento mi delito , y fu prudente quexa : y 
antes que le reftituyeífe a la Ermita , faque mi 
ropa del arcón donde eftava depofitada ; y 
dexando el reverendo faco , marche acelerado 
con los temores de que no me encontiafle en 
el camino de Coimbra , adonde me prometían 
mis ignorancias, y antojos alegre paradero. _
Sin el fufto del encuentro que temía , y fin 
aver padecido mas delcomodidades que las 
que por fuerza ha de pallar el que camina á 
pie , y fin dinero , llegué a la celebérrima Uni- 
verfidad de Coimbra. Prefente á mi perfona 
en los fitios mas acompañados del pueblo ; y 
enfartandome en las converfacione.s, perfuadi 
en ellas que yo era Químico,y mi priincr exer- 
cicio el de Maeftro de danzar en Caftilía. 
Contava mil felicidades de mis aplicaciones, 
en una, y otra facultad. Mentía á borbollones, 
y la diftancia de los luceftos, y midiísimulo , y 
las buenas tragaderas de los que me oian, 
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bulles. Confiado en las lecciones que avia
, tomado en Salamanca del Arte de danzar, y en 
unas Recetas deí'parramadas de un Medico 
Francés, que tenia en la memoria , me vendí 
por experimentado en uno, y otro Arte.
El anfia de ver el hombre nuevo (que es 
general en todas gentes, y Naciones) me juntó 
alegres difcipulos , deíefperardos enfermos , y 
un millón de aclamaciones necias , hijas de la 
íencilléz, de la ignorancia , y de el atropella- 
«niento de la novedad. Yo lembrava unturas/ 
plantava xaraves , ingería cerotes , y rociavá 
con toda el agua, y los acey tes de mi recetario, 
álos crónicos, hipocondriacos, y otros enfer­
mos impertinentes , raros, y quaíi incurables. 
Recogía el mifino fruto que ios demás Docto­
res fabios, afortunados, y eftudiofos , que era 
la propina, el crédito, la eftimacion, el aplauío, 
y todos los bienes., é incienfos que les da la 
inocencia , y la elperanza de la (anidad. En
orden á los íuseífostuve mejor ventura, ó mas 
feguro modo para lograrlos favorables, que eí 
Hipócrates ; porque á éfte , y quantos figuie- 
ron , y liguen tus aforifmos, y lecciones, fe le 
murieron muchos de los que curavan , otros 
fallan á puerto , y otros íe quedavan con los 
achaques : de mis emplazados , y ungidos, 
ninguno fe murió , porque las Recetas no 
tenían virtud para fanar, ni para hacer daño:
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algunos íanavan con la providencia de la natu­
raleza, y á los mas fe les quedava en el cuerpo 
el mal, y la medicina ; y la aprehenlion les 
hacia creer algún alivio. Fui, no obftante mi 
necefsidad, mi arrojo, é ignorancia, un Empir 
rico confiderado , y mas prudente que lo que 
fe podia efperar de mi cabeza, y mis pocos 
años; porque no me meti con enfermo alguno 
de los agudos, ni tuve el atrevimiento de 
adminiftrar purgantes, ni abonar, ni maldecir 
las fangrias. Bienpenetrava mi pocaFilofofia 
lo peligrólo de éftos, y lo poco importante de 
mis Apofitos: y con efta feguridad, y conocí-, 
miento vivíamos , todos mis- dolientes con. 
fus achaques , y yo con fus alabanzas, y 
dineros.
En la Danza también tuve que trabajar; 
pero en élta con mas fatisfaccion, y fin ningún 
peligro , porque era mas diedro en los com- 
paíes, que los Médicos en fus curaciones, y 
vivía fuera de las congoxas de que me capitu- 
laífen de necio en el exercicio. A pocos dias 
era ya la celebridad , y converfacion de los 
melancólicos , losdeíocupados , y noveleros. 
Y con fus íolicitudes , y aprehenfiones, arribé 
á juntar algunas monedas de oro , buenas 
camifas, y un par de vellidos, que me engala- 
navan, y prometían mi poco fefo. La ridicula 
hiftoria de unqs indiícretós celos de un def-
tem-
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templado Portugués, cuya infame foípecha es 
digna de que fe quede enterrada en el filencio, 
y el olvido , me obligó a dexar á Coimbra, y 
tomar feguridad en la Ciudad de Oporto, 
adonde me mantuve , gallando en figura de 
Cavallero lo que avia ganado en ocho meíes á 
hacer cabriolas con ios pies, y las manos.
Aunque procurava gallar el dinero con 
alguna dieta , llegó el cafo de aniquilarfe mi 
caudal, y de verme en la congoxa de elegir 
nuevo camino para bufcar la vida , con la que 
andava de perdición en perdición. No diícur- 
ria en vereda , en que no contemplaffe mil 
eílorvos,enfados, oprefsiones, y defcomodida- 
des 5 y pareciendome mas libre, y mas holgona 
la de Soldado , alíente Plaza en el Regimiento 
de los Ultramarinos, en la Compañía de Don 
Félix de Soufa. Pagáronme razonablemente la 
entrada-; tomó un Sargento las féñas de mi 
figura, con diílincion bailante , y menudencia, 
y le dixe, que mi nombre era Gabriel Gilberto: 
y con elle fingimiento corrí la temporada que 
anduve vellido con la librea verde. El miedo 
á los palos, á las baquetas, al potro , y a los 
demás caíligos con que fe reprehenden las 
faltas menudas en la Milicia , me hizo cumplir 
exatlamentecon las obligaciones de Soldado. 
Queríame mucho mi Capitán , y yo le pagava 
el cariño con Angular refpeto , y prompta
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afsiftencia á quanto fe le ofrecia. Trece melé's 
eíluve baftantemente guíloío en elle exercicio, 
y me parece que hirviera continuado ella hon­
rada carrera, fi no me huvieran arrancado del 
camino las perfuaíiones de unos Toreros,hijos 
de Salamanca , que paliaron á Lisboa á torear 
en unas Fieftas Reales, que fe hicieron en 
aquella Corte. Facilitaron los medios de la 
defercion, disfrazándome con la Xaquetilla, el 
fombrero á la chamberga , y los demás arnefes 
de la bribia : yo confenti; porque aunque 
vivía guftofo, defeava ver á mis padres, y los 
muros de mi Patria. En el Convento de San 
Francifco de Lisboa me defpojé del Uniforme; 
y vellido con las fobras de un Torero, llamado 
Manuel Felipe, me enquaderné en la tropa ; y 
juntos todos tomamos el camino de Caílilia, 
fin avernos fucedido acafo alguno , digno de 
ponerle en ella Relación. Al paífo que me iva 
acercando á Salamanca , iva creciendo en mi 
corazón el miedo , y la vergüenza, y otros 
embarazos que me dificultavan la entrada á la 
cafa, y la villa de mis padres. Nunca me refolvi 
á que me vieffen con la gentecilla con quien 
venia incorporado ; y fingiendo con mis cama- 
radas que tenia precifsion de detenerme algu­
nas femanas en Ciudad-Rodrigo , me dexaron- 
como á una legua diñante de Valde la Muía, 
libre del rie fgo que amenazava á mi vida, fi me
man-
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mantuviera en las pofíefsiones de Portugal. 
Entré en Ciudad-Rodrigo, y me bolvi á la ropa 
deEftudiante, preftandome por entonces , en 
ja confianza de que lo pagarían mis padres, 
E)on Juan de Montalvo, lo que era oportuno 
P^ta ponerme delante de gentes de razón. 
Efcrivi á Salamanca á varios intercefl'ores, 
para que templaíTen el julio enojo de mis 
padres, y les perfuadieflen lo deíengañado que 
bolvia de mis aventuras, y delirios; y el amor, 
Ja necefsidad , y la confideracion de los peli­
gros á que me bolveria á arrojar, y los ruegos 
de los interlocutores , me facilitaron con fua- 
vidad, y con dulzura fu cariño, y acogimiento. 
Recibiéronme guftofos ; yo me eché á lus 
pies avergonzado, y con propofitos de no dar­
les mas pefadumbres , y juré nuevamente mi 
obediencia. Las raras gentes que traté en las 
ridiculas aventuras de Químico, Soldado, San­
tero^ y Maeftro de Danza , el crecimiento de 
los años, y la mayor edad de la razón, me paf- 
maron un poco el orgullo ; de modo, que ya 
tomava algún aleo á las defembolturas, y 
libertades que avia aprendido en la efcuela de 
mi ociofidad , y en las maeftrias de mis amigo- 
tes. Ya conocía yo que ivan faltando de mi 
celeoro muchas de aquellas cavilaciones , y 
delirios, que me aguijoneavan álosdifparates, 
y los defpropoíitos. Defamparado pues mi 
fe-
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fefo de algunas turbaciones, y libre del mal 
exemplo de mis compatriotas (que ya faltavan 
todos de Salamanca) empecé una vida mas 
fegura , y menos rodeada de enredos, bufona­
das , y delverguenzas. No fui bueno ; pero á 
ratos difsimulava mis malicias. No dexé de fer 
muchacho ; pero ya era un mozo mas tolera­
ble , y menos aborrecido de las gentes de 
buena crianza. Era atento, y cortefano exqui- 
fitamente con los mayores, y los iguales, y 
con ella diligencia , y la de mi íerenidad fui 
ganando el cariño de los que antes me aborre- 
cian con razón , y con extremo. Con ellas 
difpoíiciones bolvi de Portugal á mi Patria; 
las aventuras que fueron lucediendo á mi vida, 
las vera el que leyere, u oyere el tercer Trozo, 
que le figue.
TfíOZO TERCERO DE LA VIDA,
e WJloria de Don Diego de Torres : empieza defde 
los veinte años, poco mas, ó menos, bajía los 
treinta, Jobre mefes menos, ó mas.
POr defarmar de las maldiciones, de los apodos, y las chufletas con que han acof- tumbrado morder los fatiricos de ellos tiempos 
á quantos ponen alguna obra en el publico; 
por encubrir con un defprecio fingido, y nego­
ciante mi entonada íobervia ; por burlarme fio
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eicrupulo , y con fofsiego defcanfad? de la 
cnemiftad de algunos embidiofos carcomidos; 
y por reirme finalmente de mi proprio , y de 
los que regañan por lo que no les toca , ni les 
tañe , pufe en mi cuerpo , y en mi efpiritulas 
horribles tachas , y ridiculas deformidades, 
que fe pueden notar en varios Trozos de mis 
vulgarifsimos ImpreíTos : Muchas torpezas, y 
tnonftruofidades eftán dichas con verdad, efpe- 
cialmente las qüe he declarado para manifeftar 
el genio de mis humores , y potencias; pero 
las corcobas, los chichones, tiznes, mugres, y 
lagañas que he plantado en mi figura, las mas 
fon lobrepueftas, y mentirofas; porque me ha 
dado la piedad de Dios una eftatura algo mas 
que mediana , una humanidad .razonable , y 
una carne folida , magra , enjuta, colorada , y 
eftendida con igualdad, y proporción ; la que 
podia aver mantenido frefca mas Veranos que 
los que efpero vivir, fi no la huvieran corrom­
pido los peftilentes aires de mis locuras, y 
malas coftumbres. Pues para que fea verdad 
quanto fe vea en efta Hiftoria (que oy tiene 
tantos teftigos como vivientes) pondré en efte 
pedazo de mi Vida la verdadera facha antes de 
profeguir con las revelaciones de mis fuceíTos, 
acafos,y aventuras. Pintaréme como aparezco 
oy, para que el que lea rebaxe , añada , y dif- 
Curra como eftaria á los veinte años de mi edad.
Yo
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Yo tengo dos varas, y fíete dedos de perfona; 
los miembros que la abultan , y componen 
tienen una fimetria fin reprehenfion : la piel 
de el roftro efta llena, aunque ya me van afl’o- 
mando azia los lagrimales de los ojos algunas 
patas de gallo ; no ay en él colorido enfadofo, 
pecas, ni otros manchones defmayados. El 
cabello (ápefarde mis- quarenta y leis años) 
todavía es rubio ; alguna cana fuele Palie á 
acularme lo viejo,pero yo las procuro echar 
fuera. Los ojos fon azules, pequeños, y reti-? 
rados ázia el colodrillo. Las cejas, y la barba 
bien rebutidas de un pelambre alazan , algo 
mas pagizo que el vermejo de la cabeza. La 
nariz es el íolecifmo mas reprehenfible que 
tengo en mi roftro , porque es muy caudalofa, 
y abierta de faldones, remata fobre la mandí­
bula fuperior en figura de coroza , apaga hu­
mos de Iglefia, rabadilla de pabo , ó cubilete 
titiritero ; pero gracias á Dios no tienen trom­
picones, ni cavallete,ni otras léñales Farifaicas. 
Los labios frefeos, fin humedad exterior, par­
tidos fin miferia, y rafgados con rectitud. Los 
dientes cabales, bien cultivados , eftrecha- 
mente unidos, y libres de el tarro , el efeor- 
buto , y otros afquerofos pegotes. El pie, la 
pierna , y la mano fon correfpondientes á la 
magnitud de mi cuerpo : éfte te va yá tor­
ciendo acia la tierra, y ha empezado á defeu-
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brir un femicirculo á los coílillates, que lo* 
maldicientes llaman Corcoba. Soy todo junto 
un hombron alto , picante en feco , blanco, 
rubio , con mas catadura de Alemán , que de 
Caftellano, ó Eftremeño. Para los bien habla­
dos foy bien parecido ; pero los marcadores 
de eftaturas dicen que foy largo con demasía, 
algo tartamudo de movimientos, y un íi es no 
es derrengado de portante. Mirado á diílancia 
parezco melancólico de fifonomia, aturdido de 
facciones, y trille de guiñaduras ; pero exami­
nado en la co.nverlacion , foy generalmente 
riíucño ; humilde , y afeéíuolo con los íupe- 
riores? agradable , y entretenido con los infe­
riores ; y un poco liore , y deívergonzado con 
los iguales. El vellido (que es parte eftencia- 
lifsima para la fimilitud de los retratos) es 
negro , y medianamente coítofo 5 de manera, 
que ni pica en la profanidad efeandaloía; ni fe 
mete en la eílrechéz de la hipocresía puerca, 
y refinada. El paño primero de Segovia, 
alguna añadidura de tafetán en el verano , y 
terciopelo en el invierno , han íido las fre- 
quentes telas con que he arropado mi defvaido 
corpanchón. El corte de mi ropa es el que 
introduce la novedad , el que abraza el ufo , y 
antojo de las gentes , y lo mas cierto el que 
quiere el Saílre. Guardo en la figura de Abate 
Romano la ley de la reforma Clerical, menos
en
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fcn los aétos de mis efcuelas, que alli me apa­
rezco con los demás Catones embainado en el 
bonete , y la íotana , que fon los apatulcos de 
Doélor , las añadiduras de la ciencia, y la 
cobertera de la ignorancia. A diligencias de 
los criados voy limpio por de fuera , y con los 
melindres de mis hermanas por de dentro; 
porque á pefar de mi pereza , y mi deicuido, 
me hacen remudar el camiíon todos los dias. 
Llevo á ratos todos los cafcabeles, y campani­
llas que cuelgan de fus perlonas los galanes, 
los ricos, y los aficionados á fu vanidad: Relox 
* de oro con ítis borlones , que van befando la'- 
ingle derecha, íortijón de diamantes, caxa de 
irregular materia, con tabaco efeogido , fom- 
brero de Inglaterra, medias de Olanda, evillaj 
dé Flandes, y otros géneros,‘que por gritones, 
y raros publican la prolixidad , la locura , el 
antojo, el tilo, y el aífeo. Mezclado entre los 
Duques, y los Arcedianos, ninguno me diftin- 
guirá de dios, ni le paliará por la imaginación 
que íoy Aflrologo , ni que loy el Torres, que 
anda en elfos libros, liendo la irrifsion , y el 
moxarrilla de las gentes. He íido el efpanto, y. 
la incredulidad de los que bufean , y defean 
conocer mi figura ; porque los mas penfavan 
encontrarle con un Efcolar montlruofo , viejo, 
torcido, jorovado , cubierto de cerdones,
E ro-
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rodeado de una piel de Camello, ó mal metido 
en alguna albarda , como abito proprio de mi 
brutalidad. Efte foy en Dios , y en mi con­
ciencia ; y por efta copia , y la fimilitud que 
tiene mi gefto con la cara del mamarracho, 
que íe imprime en la primera hoja de mis 
Almanaques , me entrefacará el mas rudo, 
aunque me vea entre un millón de hijos de 
Madrid.
El genio, el natural, ó efte duende inviíible 
(llamefe como quifieren) por cuyas burlas, 
acciones, y movimientos raftreamos algún 
poco de las almas , anda copiado con mas ver­
dad en mis Papeles : ya porque cuidadoía- 
mente he declarado mis defeétos, ya porque á 
hurtadillas de mi vigilancia íe han falido arre­
bujados entre las exprefsiones, las bachillerías, 
y las incontinencias, muchos pení'amientos, y 
palabras que han defcubierto las manías de mi 
propeníion , y los delirios de mi voluntad. 
Defmembrado , y eícafamente repartido fe 
encuentra en algunas planas el cuerpo de mí 
efpiritu ; y para cumplir con el affumpto que 
me he tomado, juntaré en breves párrafos 
algunas íeñas de mi interior, para que me vea 
todo junto el que quifiere quedar informado 
de lo que foy por dentro, y por fuera. Tengo, 
como todos los hijos de Adán, hígado, bazo,
co-
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corazón, tripas, hipocondrios, mefenterio, y 
toda la caterva de rincones, y efcondrijos que 
affegura, y demueftra la docta Anatomía. Ettos 
fon (fegun aíléguran los Filoíofos naturales) 
los nidos, y las chozas donde íe efconden, y 
retiran los apetitos reboltofos, los afeóos 
inefcrutables, y las pafsiones altaneras, y por­
fiadas. Dicen que habitan en eftas interiores 
cavernas de la humanidad ; y lo benigno , lo 
furiofo, lo dócil,y lo deftemplado, lo arguyen 
de la difpoficion, textura, qualidad, y tempe­
ramento de la parte. La pintura es galana, 
viftofa, y pofsible ; pero yo no sé íi es verda­
dera. Lo cierto es , que falga del higado , del 
bazo , ó del corazón , yo tengo ira , miedo, 
piedad, alegria , trifteza , codicia , largueza, 
furia , máníédumbre , y todos los buenos, y 
malos afectos,y loables, y reprehenfibles exer- 
cicios que fe pueden encontrar en todos los 
hombres juntos , y feparados. Yo he probado 
todos Jos vicios ,‘y todas las virtudes , y "en un 
miímo dia me fiento con inclinación á llorar, y 
á reír; a dar, y á retener; a holgar, y á padecer; 
y íiempre ignoro la caufa, y el impulfo de eftas 
contrariedades. A efta alternativa de movi­
mientos contrarios he oido llamar locura ; y íi 
lo es, todos fomos locos, grado mas, ó menos; 
porque en todos he advertido efta impenfada,
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y repetida alteración. A la mayor , ó menor 
altura de los afeólos, y á la mas furiofa, ó fof- 
fegada expreísion de las pafsiones , llaman 
genio, natural, o crianza la mayor parte de la 
comunidad de las gentes ; y fi el mió le ha de 
conocer por las mas repetidas exaltaciones del 
animo , aqui las pondré con la verdad que las 
examino, apartando por eñe breve rato el fon- 
rojo, que le va viniendo á mi femblante.
Soy regularmente apacible , de trato bode- 
gado , humilde con los íuperiores, afable con 
los pequeños, y las mas veces defahogado 
con los iguales. En las converfaciones hablo 
poco, quedo,y moderado, y nunca tuve valor 
para meterme á graciofo , aunque he fentido 
bullir en mi cabeza los equívocos, los apodos, 
y otras Cales con que fazonan los mas políticos 
fus platicas. Hallóme felizmente gudofo entre 
toda eípecie, fexo, y dellino de perdonas 5 íolo 
me enfadan los embufleros, los prelumidos, y 
los porfiados; huyo de ellos, luego que los 
defeubro , con que pafíb generalmente la vida 
dichofamente entretenido. Tal qual teíenti- 
miento padece el animo en las preciías concur­
rencias , donde fon inefcufables los pelmazos, 
los tontos, y otras mezclas de majaderos que fe 
tropiezan en el concurfo mas efeogido : pero 
elle es mal de muchos, y confuelo mió : fufro
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fus difparates con conformidad , y tolerancia, 
y me vengo de lus defatinos con la pena que 
prefumo que les darán mis defconcíertos. Soy 
dócil , y manejable en un grado viciofo , y 
reprehenfible , porque hago , y concurro á 
quanto me mandan , fin examinar los peligros, 
ni las reíuitas infelices: pero bien lo he paga­
do, porque las congoxas , y defazones que he 
padecido en elle mundo , no me las han dado 
mis émulos, mis enemigos, ni la mala fortuna, 
fino es mi docilidad, y mi franqueza. Mi dine­
ro, mis íuplieas, mi reprefentacion, tal qual es, 
mi cafa , y mis ajuares los he franqueado á 
todos, fin exceptuar á mis deíafeclos. Lo mas 
de mi vida, ya en los paflages de mis venturas, 
y ya en las avenidas de mis abatimientos, la he 
paflado comiendo á cofia agena, hueíped hon­
rado , y querido en las primeras cafas del 
Reyno : y podiendo fer rico con eftos ahorros, 
y las producciones de mis tareas , íiempre 
andan iguales los gallos, y las ganancias. He 
derramado entre mis' amigos, parientes, enemi­
gos, y petardiílas mas de quarenta mil ducados 
que me-han puedo en cafa mis afortunados 
difparates. En veinte anos de Efctitor Jie 
percibido á mas de dos mil ducados cada ano, 
y todo lo he repartido, graciasá Dios, fin tener 
a la hora que ello eferibo mas repuedos que 
al-
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algunos yfeinte doblones que guardará mi ma­
dre , que ha fido ficmpre la teforera, y repar­
tidora de mis trabajos , y caudales. Si á algún 
embidioíillo , ó malcontento de mis fortunas, 
le parece mentira, ó exageración efta ganancia, 
Vengafe á mi, que le moítraré las cuentas de 
’Juan de Moya , y las de los demás Libreros, 
,que todavia exilien ellas, y vivo yo , y mis 
Adminiílradores. Es publico , notorio , y de- 
monítrable mi definieres, tanto,que ha tocado 
cn.perdicion , del’orden, y majadería. He tra­
bajado de valde,y con continuación, para mu­
chos que han hecho fu fama , y fu negocio con 
los delperdicios de mis fatigas. Aviendo íido 
el numero de mis tareas baltantemente copió­
lo , fon mas las que eltán en la lilla de las rega­
ladas, que en la de las vendidas. Sobre el cau­
dal de mis Pronoíticos , y mis necedades, ha 
tenido letra abierta el mas retirado de mi 
amiftad , y el maseftraño de mi conocimiento. 
El dicho Moya , que es el depofitario de mis 
mercadurías, y dilparates, jurará que le tengo 
dada orden para que no recatee mis Papeles, y 
que los dé graciofaroente al que Uqgáre á fu 
Tienda, fin mas recomendación que la de una 
buena capa. Siendo (como diré mas adelante, 
además de lo dicho ) el Efcritor mas defdi- 
chado, y pobre de ella Era , me he conducido 
en
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en las ciento y veinte Dedicatorias, que fe 
pueden vér en mis librillos, con bizarria tan 
glorióla , que he delmentido los créditos de 
petardo, con que regularmente le miran ellos 
cultos. Nunca miré á mas fines, ni á mas espe­
ranzas que al agradecimiento , la veneración, 
y el adorno de lá obra. Al tiempo que expref- 
lava mis rendimientos, elcondia mi perlona : y 
las mas veces dedicava á los Heroes mas eleva­
dos, á losauíentes, ó á quien yo contemplava 
que eiluvieíle muy fuera de la retribución , y 
que la aufencia, ó el retiro dificultaíl'en las 
comunes latisfacciones. Mis deíeos , y mis 
facrificios fueroníiempre puros, atentos, cor- 
tefanos , y libres de las infecciones del interés 
mecánico , y la lifonja abominable. He pueílo 
ella menudencia impertinente, para que le lepa 
que no tengo todas las condiciones de mal 
Autor, pues me falta la codicia con que mu­
chos fe fujetan á hacer las obras , confiados 
alegremente en que elHeroe á quien dedican, 
les ha de pagar á lo menos la imprelston; y 
ellos no cortejan, que roban. Hablo gordo , y 
entre los que me tratan , y conocen. Grite 
aora el Satírico que quifiere , ponga los man­
chones que le elija lu rabióla infidelidad á mi 
pobreza, y mi defafimiento, queaqui eíloy yo 
que labré limpiarme , y deímentirle con mis
ope-
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operaciones, y los teftigos mas memorables de 
Ja Efpaña.
Trato á mis criados corno á compañeros , y 
amigos ; y al pallo que ios quiero , me eftoy 
Jaftimando de que ios aya hecho la fortuna la
• mala obra de tener que fervirme. Jamás he 
defpedido á ninguno ; los pocos que me han 
acompañado, ó murieron en mi caía, ó han 
lalido.de ella con dodrina , oficio , y conve­
niencia. Los aduales que me aísiíten no me 
han ordo reñir, ni á ellos, ni á otro de los fami­
liares 5 y el mas moderno tiene ocho años de 
mi compañía. Todos comemos de un rniímo 
guifado , y de un rniímo pañ ; nos arropamos 
en una mií'ma Tienda 5 y mi vellido , ni en la 
figura , ni en la materia fe dlftingue de los que 
yo les doy. El que anda mas cerca de mi es un 
Negro íencillo , candido , de buena ley, y de
*'» inocentes coílumbres: á elle le pongo mas de 
U punta en blanco, porque en fu color, y fu def- 
tino no fon reparables las extravagancias de la
!»* ropa : yo me entretengo en bordar, y en. 
ingreir fus vellidos 5 y logro que lo vean
IL galán, y á mi ocupadq. Ni á elle, ni á los de­
más los entretengo en lasprolixidades,yfervi- 
dumbres que mas autorizan la vanidad, que la 
conveniencia ; y aun fiendo coftumbre por­
rea entre los Amos de mi cara&er, y grado
jíe-
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llevar á la cola un íirviente, en el trage de 
Efcolar, en ningún tiempo he querido que 
vayan á la raftra. Yo me llevo, y me traigo 
folo donde he meneíter 5 me villo , y me def- 
nudo fin Edecanes : efcribo , y leo fin ama-; 
nuenfes, ni leótores 5 firvo mas que mando; 
lo que puedo hacer por mi, no lo encargo á 
nadie ; y finalmente yo me liento mejor, y 
mas acomodado conmigo , que con otro. Si 
elle es buen modo de criar firvientes, ó de 
portarle como férvidos, ni lo diíputo , ni lo 
propongo , ni lo niego ; yo digo lo que paífa 
por mi , que es lo que he prometido , y lo 
demás rebuelvanlo los Criticos como les, 
parezca.
La valentía del corazón, la quietud del efpi- 
ritu,y la ferenidad de animo que gozo muchos 
años ha, es la única parte que fe le puede embi-, 
diar á mi naturaleza , mi genio , ó mi crianza.) 
De niño tuve algún temor á los cuentos efpan- 
tofos , á las novelas horribles, y á las frequen- 
tes invenciones, con que le eftremecen , y fe 
efpantan las credulidades de la puerilidad , y, 
los engaños de la juventud , y la vejez : pero 
yá, ni me afluítan los calavernarios, ni me ate­
morizan los difuntos, ni me produce la menor 
trifteza la polsibilidad de fus apariciones. 
Crea el que lee, que legua fofsiega la tranqui-
 • —
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lidad de mi efpiritu, fofpecho que no me 
inquietaría mucho ver aova delante de mi á 
todo el Purgatorio. Efte valor (que mas pare­
ce deíelperado delpecho) afleguro que es hijo 
de una refignacion Chriftiana ; pues Tiendo 
Dios el único Dueño de mi vida , sé que eftoy 
debaxo de fus difpoíiciones, y providencias, y 
es impofsible rebelarme á fus decretos: para 
el dia que determine llamarme á juicio , eftoy 
difponiendo, con íu ayuda, mi conformidad, y 
no me acongoxa que el avifo fea á palos, á 
pedradas, á Médicos, á cólicos, ó difuntos: fea 
como fu Mageftad fuere férvido , que á todo 
eftoy prompto, y refignad'o. Por la foledad, la 
noche , el campo , y las cruxias melancólicas 
me paíleo fin el menor rezelo ; y nunca le me 
han puefto delante aquellas fantafmas que 
fuele levantar en eftos litios la imaginación 
corrompida, ó el ocio , y el íilencio , grandes 
artífices de eftas fabricas de humo,y ventolera. 
Las brujas , las hechiceras , los duendes , los 
efpirirados, y fus relaciones, hiftorias, y chif­
les, me arrullan, me entretienen, y me facan al 
Temblante una burlona rifa, en vez de introdu­
cirme el miedo, y el efpanto. Varias veces he 
proferido en las converlaciones , que traigo 
íiempre en mi bolfillo un doblon de á ocho, 
que en efta era vale mas de treícientos reales,
para
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para darfelo à quien me quiera hechizar ; ò 
regalartele à una bruja , à una efpiritada que 
yo examine , ò al que me quifiere meter en 
una cafa donde habite un Duende 5 me he com- 
bidado à vivir en ella , fin mas premio que el 
ahorro de los alquileres : y hafta aora he pa­
gado las que he vivido ; y difeurro que mi 
doblon me fervirà para Miffas , porque ya 
creo que me he de morir fin verme hechizado, 
ni Torbido. Yo me burlo de todas eftas efpe- 
cies de gentes, eípiritus, y maleficios ; pero 
no las niego abfolutamente : las travefuras 
que he oído à los Hiftoriadores crédulos de mi 
tiempo , todas han falido embuftes : yo no he 
vifto nada, y he andado à monteria de brujos, 
duendes, y hechizeros lo mas de mi vida; 
Algo avrà : fea enorabuena , y aya lo que hu- 
viere : para que no me coja el miedo, le fobra 
à mi efpiritu la contemplación de lo raro , lo 
mentirofo de las noticias, y la efperanza de 
que no he de fer tan desgraciado , que me 
toque à mi la malaventura , y el mochuelo : y 
quando fea tan infeliz , que me pille el golpe 
de alguna de las dichas deígracias, me enca­
ramo en mi refignacion católica ; y mientras 
llega el talegazo me rio de todos los chifmes, 
y patrañas que andan en la boca de los crédu­
los, y medrosos, y en la perfuafion de algunos
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que comercian con efte genero de drogas. 
Tengo prefente al Torre Blanca , al Padre 
Martin del Rio en íus Defquificiones Mágicas, 
y muy en la memoria los Actos de Fe que fe 
han celebrado en los Santos Tribunales de Ja 
Inquificion , en los que regularmente fe cafii- 
gan mas majaderos, tontos, y delinquentes en 
el primer Mandamiento de la Ley de Dios, que 
brujos , y hechiceros: y venero los conjuros 
con que la Santa Madre ígleíiaefpanta ,-y caf- 
tiga á los diablos, y los eípiritus j y todo me 
hrve para creer algo , diíputar poco , y no 
temer nada.
En el gremio de los vivientes no encuentro 
tampoco efpantajo que me affufte. Los xacaros 
de capotillo, y guadexeño , y el Zuizo con los 
vigotones, el labre, y las pillólas, fon hombres 
con miedo ; y el que jucamente prefumo en 
ellos, me quita á mi el que me pudieran per- 
fuadir fus apatufcos, fus armas, y fus juramen­
tos. Los mormuradores, los maldicientes , y 
los fatiricos, que fondos Gigantones que ater­
rorizan los ánimos mas confiantes , fon la 
chanza, la irrifsion,y el entretenimiento de mi 
delengaño , y de mi güito. El mayor mal que 
eftos pueden hacer es, hablar infamemente de 
Ja perlona, y las coftumbres; ella diligencia la 
he hecho yo repetidas veces contra mi, y con
ellos,
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ellos, y no he conocido la menor moleftia en 
el eípiritu : y deípues de tantas blasfemias, 
injurias, y maldiciones me ha quedado fana la 
eftimacion > tengo , bendito fea Dios, mis 
piernas, y mis brazos enteros, y verdaderos: 
no me han quitado nunca la gana de el comer, 
ni la renta para comprarlo , conque es difpa-, 
rate , y necedad acoquinada vivir temiendo a 
feniejantes fantal'mones. En la cofradía délos 
ladrones, que es dilatadifsima , ay muchosár 
quien temer; pero anda regularmente errado 
el temor; de modo, que eftamos metidos entre 
las ladroneras, y tenemos miedo á los Lugares 
en que no ay robos, ni á quien robar. En los 
caminos, en los montes, y en los delpoblados 
habita todo nueftro efpanto, y nueftro miedo, 
y alli no ay que hurtar, ni quien hurte : Yo he 
rodado mucha parte de Francia , todo Portu­
gal , lo mas deEfpaña , y cada mes palio Jos 
Puertos de Guadarrama , y la ronfria, y hada 
aora no he tropezado un ladrón. Algunos 
hurtos veniales fuceden en los montes , pero 
los granados, los íacrilegos, y los mas copiofos 
fe hacen en las poblaciones ricas, que en ellas 
eftán los bienes, y los ladrones: y á los pocos 
que ruedan los caminos , y á los muchos que 
traginan en las Ciudades, jamás los temí, por­
que Aftrologo ninguno ha perecido en fus
ma-
78 Vida, Afcendencia, Crianza, &ei 
manos, ni ay exemplar de que fe les antoje 
acometer á gente tan pelona. Finalmente digo 
con ingenuidad , que no conozco al miedo ; y 
que efta ferenidad no es bizarría de el corazón, 
ni atrevimiento de el animo, fino es defengaño, 
y poca credulidad en las relaciones, y los 
fucefios, y mucha confianza en Dios, que no 
permite que los diablos, ni los hombres fe 
burlen tan á todo trapo de las criaturas. Los 
que producen en mi eípiritu un temor rabiólo 
entre fufto , y afeo, enojo , y faftidio fon los 
Hipócritas, los Avaros, los Alguaciles, muchos 
Médicos, algunos Letrados, y todos los Coma­
drones ; fiempre que los veo me fantiguo, los 
dexo pallar, y al inflante fe me paila el fufto, y 
el temor. Con ellas individualidades, y las que 
dexo defcubiertas en los fucefios pallados , y 
las que ocurrirán en adelante, me parece que 
hago vifible el plan de mi genio. Aora diré 
brevemente de el ingenio , que también es 
pieza indifpeníable en efta Vida.
Mi ingenio no es malo, porque tiene un me­
diano diícernimiento, mucha malicia , fobra- 
da copia , bailante claridad , mañofa penetra­
ción , y una aptitud generalmente proporcio­
nada al conocimiento de lo liberal, y lo mecá­
nico. Aunque han falido al publico tantas 
obras que pudieran ayer demonílrado con mas
fi-
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fidelidad lo rudo , ó lo dilcreto , lo graciofo, 
ó lo infeliz de mi ingenio, es rara la que puede 
dar verdaderas, y cumplidas feñales de fu en­
tereza , de fu bondad , de fu miíeria, ó de fu 
abundancia , porque todas eítán eferitas fin 
gufto , con poco aísiento , con algún enfado, y 
con precipitación deíaliñada. Yo bien seque 
alcanzo mas, y difeurro mejor que lo que de­
xo eferito 5 y que fi mi genio hirviera tenido 
mas codicia á los interefles , mas eftimacion 
á la fama , ó lo que fe dice Aura popu­
lar 5 y fi mi pobreza no huviera fido tan 
porfiada, y reboltofa , ferian mis papeles mas 
limpios , mas doélrinales , mas ingeniofos, y 
mas apetecibles. Atropelladas falieron fiem­
pre mis obras defde mi bufete á las Imprentas; 
y jamás corregí pliego alguno de los que me 
bolvian los ImpreíTores: conque todos fe paf- «
íean rodeados de fus yerros, y mis defeuidos.
Yo los aborrezco , porque los conozco j y fi 
oy me fuellé pofsible recogerlos, los entrega­
ría guftofamente al fuego , por no dexar en el *
mundo tantos teftigos de mi pereza , y de mi 
ignorancia, y tantas feñales de mi locura, alta- 1
neria, y extravagante condición. Solo me con- 
fuela en efta aflicción, en que efpero morir, la 
inocencia de mis difparates , pues aunque fon 
fobervios, y poderofamente plenarios, parece
<pe
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que no fon perjudiciales, quando la vigilancia 
de el Santo Tribunal,y eldefvelo de los Reales 
Miniítros los ha permitido correr por todas 
partes, fin aver padecido ellos la mas pequeña 
detención , ni yo la mas minima advertencia. 
Doy gracias a Dios, que aviendo íido tan loco, 
que me arrojé á efcrivir en las materias mas 
fagradas, y mas peligrólas, y profeífando una 
facultad que vive tan vecina de las luperíticio- 
nes , no me defpeñaron mis atrevimientos en 
lasdefgraciadas honduras de la infidelidad , la 
ignorancia , ó el extravio de los preceptos de 
Dios, de las ordenanzas de el Rey , y de los 
eftablecimientos de la Política,y la naturaleza. 
¡Todo lo devo á fu Mageftad , y al refpeto con 
que he mirado á lus lubftitutos en la tierra. 
Baila de ingenio , y bolvamos á atar el hilo de 
las principales narraciones.
Dexé ella ridicula Hiftoria en el lance de la 
buelta de Portugal á Salamanca : y proíigo 
afirmando, que bolvi menos crédulo, y menos 
obediente á los fáciles, é infelices confejosde 
la juventud, y mas mcdrofo de las calamidades 
que fe expone á padecer el que le entrega á 
los derrumbaderos de íu ignorante, y antoja­
diza imaginación. Paílava en cafa de mis padres 
la vida , efcondido , y retirado muchas horas, 
fin padecer reíentimiento alguno en el animo,
r
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hi con la mudanza á la reciente quietud, ni con 
Ja memoria de mis alegres travefuras. Iníenfi- 
blemente me hallé aborreciendo las fatigas de 
la ocioíidad, y muy mejorado en el uíó, y def- 
compoftura de las huelgas, y las diverfiones, 
porqze alsiftia folamente á los feftejos délas 
pcrfonas de diftincion , y de juicio ; y baylava 
en los faraos, y concurfos que dilponia el mo­
tivo'honefto , y la celebridad prudente , gra­
ciola, y comedida. Ajuftava en ellos mis accio­
nes á una leveridad agradable, de modo,que fe 
conocieíTe que mi afsiftencia tenia mas de civi­
lidad, y de política, que de efparcimiento gro- 
íero, y voluntario. Di en el eftraño delirio de 
leer en las facultades mas defconocidas,y olvi­
dadas , y arraftrado de ella manía , bufcava en 
Jas librerías mas viejas de la^ Comunidades a 
Jos Autores rancios de la Filofofia natural, la 
Crifopeya , la Magica , la Tranfmutatoria, la 
Separatoria,y finalmente paré en la Mathema- 
tica , eftudiando aquellos libros que viven 
enteramente defconocidos, ó queeftán por íu 
extravagancia defpreciados. Sin diredor, y fin 
inftrumento alguno (de los indifpenlablesen 
las cienciasMathematicas) lidiando folo con las 
dificultades,aprendí algo de ellas útiles, y gra­
ciolas ditciplinas. Las lecciones , y taréas á 
que me fujetó mi deliino, y mi güito, las tomé
F al
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al revés, porque leí la Aftronomia, y Aftrolo- 
gia , que ion las ultimas facultades : fin mas 
razón, que aver fido los primeros librillos que 
encontré, unos Tratados de Aftronomia, efcri- 
tos por Andrés de Argolio, y otros de Aftrolo- 
gia imprelíos por David Origano. A eftos car­
tapacios , y á las conferencias, y conveccio­
nes que tuve con el Padre Don Manuel de Her­
rera, Clérigo de San Cayetano,y fugeto dotfo, 
y aficionado á eftos artes, devi las efcafas luces 
que aun arden en mi rudo talento , y los relu­
cientes antorchones que oy me illuftran Maef- 
tro , Dottor , y Cathedratico en Salamanca, 
quando menos. A los leis mefes de eftudio 
fali haciendo Almanaques , y Pronofticos ; y 
detrás de mi falieron un millón de necios , y 
maldicientes, blasfemando de mi aplicación, y 
de mis obras. Unos decían, que las avia hecho 
con la ayuda de el diablo : otros que no valían 
nada; y los mas aífeguravan que no podian fer 
hechuras de un ingenio tan perezoío, y elcafo 
como el mió. La coyuntura defgraciada en 
que falieron á luz mis Pronofticos; la brevedad 
de el tiempo en que yo me impute en fu artifi­
cio; la ignorancia , y el olvido cornun que fe 
padecía de eftas ciencias en el Reyno; y fobre 
todo la indilpoficion, y el aborrecimiento á los 
eftudios que contemplavan en mi quantos inte-
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ríormente me tratavan , tenian por increíble 
mi adelantamiento , por fofpechofa mi fatiga, 
y por abominable mi paciencia. Eftavan,veinte 
y quatro años ha , perfuadidos los Eípañoles, 
que el hacer Pronofticos, fabricar Mapas, ere- 
gir figuras, y plantar Epocas, eran unas dificul­
tades invencibles; y que íolo en la Italia, y en 
otras Naciones Eftrangeras fe refervavan las 
llaves con que fe abrian los fecretos arcones de 
eftos graciofos ¿\rtificios. Eftavan, mucho an­
tes que yo viniera al mundo , governandoie 
por las mentiras del gran Sarrabal , adorando 
fus juicios, y puertos de rodillas efperavan los 
quatro pliegos de embulles que fe texian en 
Milán (con mas facilidad que los encaxes) 
como fi en ellos les viniera la lalud de valde, y 
las conveniencias regaladas. No vivia un hom­
bre en el Reyno de los ocultos en las Comuni­
dades, ni délos patentes en las Eícuelas publi­
cas , que como aficionado , ó como Maeftro le 
dedicarte á ella carta de predicciones, y fifte- 
mas. Todas las Cathedras de las Universidades 
eftavan vacantes, y le padecia en ellas una infa­
me ignorancia. Una figura Geométrica le mi- 
rava en elle tiempo como las brujerías, y las 
tentaciones de San Antón, y en cada circulo fe 
les antojava una caldera donde hervían á bor­
bollones los patios, y los comercios con el
F 2 de-
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demonio. Efta rudeza , mis vicios , y mis ex-s 
traordinarias libertades hicieron infelices mis 
trabajos, y aborrecidas con defventura mis pri­
meras tareas.
Para folfegar las voces perniciofas, que con­
tra mi aplicación foltaron los defocupados , y 
Jos embidiofos,y para perfuadir la propriedad, 
y buena condición de mis fatigas , pedí á la 
Univerfidad la íubftitucion de la Cathedra de 
Mathematicas, que eftuvo fin Maeftro treinta 
años, y fin enfeñanza mas de ciento y cin- 
quenra ; y concedida, lei, y enleñé dos añosa 
bañante numero de difcipulos. Prefidi al fin 
de eñe tiempo un Aélo de Conclufiones Geo­
metricas, Aftronomicas, y Añrolcgicas ; y fu eí 
tina función, y un exercicio tan raro, que no fe 
encontró la memoria de otro en los monumen­
tos antiguos que íe guardan en eftas felicifsi- 
mas Efcuelas. Dediqué las Conclufiones al 
Excelcntiísimo Señor Principe de Chalamar, 
Duque de Jovenazo, que á efta ftfzon vivía en 
Salamanca , governando de Capitán General 
Jas Fronteras de Cañilla. El concurfo fue el 
mas numerólo, y lucido que fe ha notado : y el 
exercicio tuvo los aplauíos de folo, las admira­
ciones de nuevo , y las felicidades de no elpe- 
rado. Con.efta diligencia , y otros frutos que 
i van faliendo de mi retiro , y de mi eftudio,
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acallé á los ignorantes, que fe eícandalizaron 
de la brevedad , y eftrañeza de mi aprovecha­
miento : pero empezó á rebolverle contra mis 
producciones otra nueva calla de vocingleros 
de tan poderofos livianos, que hafta aorano fe 
han cantado de gritar, y gruñir ; ni 5 o he po­
dido taparles las bocas con mas de quatro mil 
refinas de papel que les he tirado á los hocicos. 
Rompiendo con mis defenfados por medio de 
fus murmuraciones, Catiras, y majaderías, con- 
tinuava en eferivir papelillos de diferentes ar­
gumentos , y en leer los tomos, que la caíuali- 
dad , y la folicitud me traía á las manos. 1 ra- 
vefeava con las Muías muchas veces , fin que 
me eftorvaíTen fus retozos la lección de la 
Theologia Moral, la que eñudiava (mas por 
precepto , que por inclinación) en losPadres 
Salmanticenfes, y en el Compendio del Padre 
Larrága, de los que todavía podré dar algunas 
feñas, y bañantes noticias. Acometióle á mi 
padre á eñe tiempo la dichofa vocación de que 
yo fueífe Clérigo; y porque no fe le resfriaífen 
los propofitos , folicitó una Capellanía en la 
Parroquia de San Martin de Salamanca , cuya 
renta eftava fituada en una caía de la calle de 
la Rúa ; y (obre efta congrua , que eran feií- 
cientos reales alano, recibí , luego que yo 
cumplí los veinte y uno de mi edad , el Orden
de
86 Vida, Afcendencia, Crianza, &c, 
de Subdiacono, En él he defcanfado , porque 
defpues de recibido, paré mas á mi confidera- 
cion fobre las obligaciones en que memetia, 
Jos votos, y pureza que avia de guardar, y los 
cargos de que avia de fer refpoplable delante 
de Dios j y atribulado, y afligido me refolvi á 
po recargarme (halla tener mas feguridad , y 
íatisfaccion de mis talentos) con mas oficios 
que los que abracé con poco examen de mis 
fuerzas, y ninguna reflexión Cobre las duracio­
nes de íuobfervancia. Haftaaorano he fenti- 
do en mi alma aquella manfedumbre, devo­
ción , arrebatamiento , y candidez , que yo 
imagino que es índifpenfable en un buen Sa­
cerdote. Todavía no me hallo con valor ,’ni 
con Cerenidad para afeender al altifsimo Mi- 
niflerio , cuyas primeras eícalas eftoy pilando 
indignamente : ni tampoco me ha acometido 
el atrevimiento, y la infidencia de meterme a 
defventurado Oficial de Miflas. He tenido 
Jiafta oy un fefo altanero, importuno , defidio- 
fo, y culpablemente defahogado, La vigilan­
cia, y la prudencia que contemplo por pre- 
cifla para conducirfe en tan excelente digni­
dad, ni yo las tengo, ni me atreveré á folici tar­
ja fin tenerlas. Nació también la pereza del 
gfeenío a las demas Ordenes, de un pleyro que 
jne pufo un triftifsimo codiciólo fobre la na-
tu-
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turaleza de la congrua con que me avia orde­
nado : y por no lidiar con el fulto , y con el 
enojo de andar en los Tribunales , íiendo el 
Sujodicho de los Procuradores, y los Eícriva- 
nós, hice dexacion guftofade la renta. Encar­
góte del Purgatorio el avariento litigante, y 
yo me quedé con el voto de caflidad, y el Bre­
viario , fin percibir un bodigo del Altar. Por 
ellos temores, y el de no parar en Sacerdote 
Mendicante, tuve por menos peligrofo que­
darme entrecallado entre la Epillola , y el 
Evangelio, que atropellar hada el íagrado Sa­
cerdocio, para vivir defpues mas efcandalofa- 
tnente, fin la moderación, el juicio, el recogi­
miento, decencia, y feveridad que deven tener 
los Eclefialticos. Mis enemigos, y los maldi­
cientes -han cacareado otras caulas : el que 
pudiere probarlas, hagalo mientras yo viva, y 
difeurra, y hable lo que quifiere , que por mi 
tiene licencia , y perdón para inquirirlas, y 
propaladas; que gracias à Dios no foy efpan- 
tadizo de injurias.
Antes de cumplir la edad preferipta por el 
Concilio de Trento para obtener los Benefi­
cios Curados, hice dos Opoficiones à los del 
Obifpado de Salamanca. ConfieíTo que la in­
tención fue poco íegura , porque no me opufe 
por devoción, ni por la permitida íolicitud de
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Jas conveniencias temporales, fino por conten­
tar à mi fobcrvia , deívaneciendo las voces de 
pus enemigos, que publicavan , que yo no co­
nocía ma? facultad que la de hacer malas co­
plas, y peores Kalendarios : y por obedecer à 
ínis padres, que ya me confideravan Beneficia­
do de una de las mejores Aldeas del país. No 
obílante mi torpe dilpoficiqn , quilo la piedad 
de Dios, ó Ja caritativa diligencia de los Padres 
Examinadores, dilponer que yo correfpon- 
dieíie en la Theologia Moral con íatisfaccion 
luya , y honor mío 5 y logré que ambas veces 
tne honrafi'en con la primera Letra. Todavía
le refieren como dignas de alguna memoria 
algunas refpueftas mias> porque el Iluftritsimo 
Obiípo, y los Padres Examinadores, informa­
dos de jni buen humor, y promptitud , me 
hicieron algunas preguntas (defpues del serio 
Examen) ò por probar mi genio , ó por diver­
tirle un poco i y mis precipitaciones fueron la 
celebridad de muchos ratos. Remitome à las 
noticias que duran en los curiofos de mis ridi­
culeces , porque yo no se declararlas fin con- 
íufion, y fin ion rojo. Aparecióle en efte tiem­
po en la Univeríidad de Salamanca la ruidofa 
pretenfion de la Alternativa de las Cathedras, 
y como novedad extraordinaria , y efpantofa 
en aquellas Elcuelas, produxo notables ahera-
cio-
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ciones,y tumultuólos difturbios entre losPro- 
fefiores, Maeftros, y Elcolares de todas Cien­
cias , y Dotlrinas. Padecieron muchos el ren­
cor particular de fus valedores,y con el atraílo 
de fus conveniencias, y otros daños deígracii- 
damente moleftosá la quietud , y á la reputa­
ción. A mi por mas defvaiido , por mas mozo, 
ó por mas inquieto , me tocaron ( ademas de 
otros diíguftos) feis mefes de prifion , pade­
ciendo por el antojo de un Juez mal informa­
do, los primeros dos meíes triftilsimamente en 
la cárcel , y los otros quatro con mucha ale­
gría , fobrada comodidad , crecido regalo , y 
provechofo entretenimiento en el Convento 
de San Eftevan del Orden del Gloríofifsimo 
Santo Domingo de Guzmán. El motivo fue, 
aver hecho cafo de una necia, y mentirola voz 
(fin poderle defcubrir la voraz boca por donde 
avia íalido) que me acuíava Autor de unas Sá­
tiras, que le eftendieron en varias copias: y fu 
argumento era herir á los que votaron en favor 
de la dicha Alternativa. En los feis mefes de 
mi prifion, fe informó el Real Coníejo con ex-; 
quifita diligencia , y madurez de todos los fu-, 
cellos de efte cafo y defpues de examinada 
una gran muchedumbre de teftigos, y de un 
largo reconocimiento de letras, y papeles, en­
contró con la tropelía anticipada del Juez , y
con
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con él la efcondida verdad de mi inocencia;
oah por Real Decreto libre , y fin cofias, aña-
íendome por piedad , ó por fatisfaccion , la
de que fueííe Vice-Reftor de la Univer- 
lidad todo el tiempo que faltava, hafta la nue­
va elección por San Lucas. Afsi lo pradiqué, 
y hice todos los oficios pertenecientes al Rec- 
torato, con gufto de pocos,.y elpecial con- 
goxa, y refentimiento de muchos. No quiero 
deícubrir mas los fecretos de efia aventura, 
porque viven oy infinitos intereffados,.á quie­
nes puede producir algun enojo la dilatada 
relación de efte fuceifo.
La caudalofa conjuración que corrió contra 
mi defpues de efte ruidoío cafo , y las dificul­
tades que pufo à mis conveniencias la aftucia 
teboltofa de los que ponderavan con dema­
nada fuerza ios Ímpetus de mi mocedad, y los 
d i ícu 1 pables verdores de mi efpiritu, me hicie­
ron fegunda vez iníolente, libre, y defvergon- 
zado , en vez de darme conformidad , fufri- 
miento, temor, y enmienda venturofa. Enoja­
do con afpereza de las imprudentes correccio­
nes, de el odio mal fingido , y de las pernicio­
sas amenazas de aquellos repotentes varones, 
que fe íuenan con facultades para atajar, y 
deftruir las venturas de los pretendientes , di 
en el mal propofito de burlarme defurefpeto,
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de reírme de fus prometías, y de abandonar 
tus efperanzas, Di finalmente en la eftremada 
locura de fiar de mi, y aburrir a eftas, y á toda 
efpecie de perfonas. Bolvime loco rematado, 
y fefiivo, pero nada perjudicial, porque nunca 
me acometió mas furia , que la manta de zum­
barme de la feveridad que afedavan unos, de 
Ja prefumpcion con que vivían otros, y de los 
poderes,y eftimacionesconque foftienen mu­
chos las reverencias que no merecen. Negué-, 
me á la folicitild de los Beneficios, Capellanías, 
y aísiftencias, por no pallar por las importuni* 
dades, y fonrojos de las pretenfiones: derrene­
gué de las Cathedras, y los Grados 5 y abfolu- 
tamente de todo empléo, fujecion , y deftino, 
deliberado á vivir, y comer de las refultas de 
mis miferables taréas, y trabajos. Los delpro- 
pofitos, y necedades que haría un mozo zum­
bón de achacofo fefo , defembarazado , robuf- 
to, fin miedo,ni vergüenza, y fin anfia a pedir, 
ni á pretender , le las puede pintar el que va 
leyendo , porque yo contemplo algunos peli­
gros en las individuales relaciones, además de 
que ya fe me han efcapado de la memoria los 
raros lances de aquella alegre temporada. 
Aora me acuerdo, que faliendo una tarde de el 
General de Theologia abochornado de argüir 
un Reverendo Padre, y Dodor, á quien yo mi­
ra-
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ráva con algún enfado , porque era el que me­
nos motivo tenia para fer mi defafetlo, le diate; 
Y bien Reverendifsimo 1 es ya Lumen gloria totci 
ratio agendi, ó no ? Dexaren decidida las patadas, 
y las voces ejfa viejifsima qua/l’on ? Vaya nora­
mala (me refpondió) que es un loco. Todos fo- 
mos locos (acudí yo) Reverendifsimo, los unos por 
adentro, y los otros por afuera. A V.Reverendif-
Jima le ha tocado fer loco por la parte de adentro, 
y d mi por la de afuera ; y folo nos diferenciamos, 
en queV. Reverendifsima es maniático , trjle , y 
mefurado; y yo foy delirante de gr efe a, y tararira. 
Bolvió á reprehender conpriía , y con enojo 
mi defcompofttu-a : y mientras íu Reverendif- 
lima fe delgañitava con deíentonados gritos, 
eítava yo anudando en los pulgares unas caíta- 
nuelas con bailante difsimulo debajo de mi ro­
to manteo ; y fin hablarle palabra , lo empecé 
a bailar , foliando en torno de él una alegrifsi- 
ma furia de pernadas. Fuimos difparatados 
bailante trecho, él menudeando la gritería con 
rabiólas circunípecciones, y yo deshaciéndo­
me en mudanzas, y caílañetazos, halla que fe 
acorraló en otro General de las Efcuelas 
Menores,que por cafualidad encontró abierto. 
Alli lo dexé aburrido , y efcandalizado ; y yo 
marché con mi locura acueílas á peníar en 
otres delirios, en los que (por algunos mefes)
an-
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anduve.exercitadó , y. exercitando á todos la 
paciencia.
De ella burlona caíla eran las travefuras con 
que me entretenía , y me vengava del aborre­
cimiento , y entereza de mis enemigos : y ya 
cantado de fer loco, y lo principal, afligido de 
vér á mis padres en defdichada miieria , y 
acongoxados con la poca efperanza de la cor­
rección de mi indomito Juicio , y mis malas 
coílumbres , determiné dexar para fiempre á 
Salamanca, y bufear en Madrid mejor opinión, 
mas quietud,y el remedio para la pobreza 
de mi cafa. Omito referir la fundación, y 
extravagancias del Colegio del Quemo , por­
que no fon para puedas al publico tales lo­
curas. Solo diré , que ella ridicula travefura 
dio que teir en Salamanca , y fuera de ella, 
porque los Colegiales eran diez , ó doce mo­
zos efeogidos, ingeniólos , traviefíbs , y de­
dicados a toda huelga, y habilidad. LosEf- 
tatutos de eíla agudiisima Congregación eílan 
impreíTos. El que los puedadeicubrir,tendrá 
que admirar, porque íus ordenanzas, aunque 
poco prudentes , fon utiles, entretenidas, y 
graciolas. Oy viven todavía dos Colegiales, 
que defpues lo fueron Mayores , y oy ion la­
bios, aftutos, y definterefládosMiniílros de el 
Rey. Otro eftá fiendo exemplar de virtud en
"".......... . una.
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una de las Cartuxas de Eípaña. Otro pafsó aí 
Japón con la Ropa de la Compañía de Jelus- 
íeis han muerto dichofamente corregidos y 
yo folo he quedado por único indice de aque­
lla locura , cali tan loco, y delinquente como 
en aquellos difculpables años. Omito también 
las narraciones de otros enredos, y delirios, 
porque para fu extenfion fe necefsitan largos 
tomos, y crecida fecundidad; y paíTo á referir, 
que dexé á mi patria , faliendo de ella fin mas 
equipages, que un vellido decente , y fin mas 
tren, que un borrico que me alquiló por pocos 
quartos un Arriero de Negrilla. Entré en 
Madrid , y como en Pueblo que avia ya cono­
cido otra vez , no tuve que preguntar por la 
poíada de los que llevan poco dinero. Aco­
módeme los tres, óquatro dias primeros entre 
lasxalmasdel borrico en el Melón de la Media 
Luna de la calle de Alcalá, que fue el paradero 
de mi condudor , y en elle tiempo hice las 
diligencias de encontrar cafa , y planté mi ran­
cho en el efcondite de uno de ios cafarones de 
la calle de la Paloma. Alquilé media cama, 
compré un candeiero de barro , y una vela de 
febo, que me duró mas de leis mefes , porque 
las mas noches me acoílava á efcuras, y la vez 
que la encendia, me alumbrava tan brevemen­
te, que mas parecía luz de relámpago, que ilu-
mi-
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minacion de artificial candela. Añadí á eftos 
ajuares un puchero de Alcorcon,y un cántaro, 
que llenava de agua entre gallos, y media no­
che en la fuente mas vecina; y un par de cuen­
cas , que las arrebañava con tal detención , la 
vez que confia, que jamás fue necefíário lavar­
las : y elle era todo níi valar , porque las de­
más diligencias las hacia á pulfo,y en el primer 
rincón donde me agarrava la necefsidad. No 
obflante ella defdichada miferia, vivía con al­
gún aíséo, y limpieza, porque en un Pilón co­
mún, que tenia la caía para los demás vecinos, 
lavava de quatro en quatro dias la camifa, y 
me plantava ep la calle tan remilgado , y íacu- 
dido , que me equivocava con los que tenían 
dos mil ducados de renta. Padecí (bendito fea 
Dios) unas horribles hambres, tanto,que algu­
na vez me defmayó la flaqueza ; y me tenia 
tan corrido, y acobardado la necefsidad , que’ 
nunca me atreví á ponerme delante de quien 
pudieífe remediar los anfiones de mi eftomago. 
Huía á las horas del comer, y del cenar, de las 
cafas en donde tenia ganado el conocimiento, 
y grangeada la eftimacion, porque concebía 
que era ignominia efcandalola ponerme ham­
briento delante de fus mefas. Yo no sé fi 
eílo era fobervia , ú honradéz : lo que puedo 
aífegurar es, que de honrado , ó de fobervio
me
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me vi muchas veces en los brazos de la 
muerte.
Una de las primeras habitaciones, y la de mi 
mayor confianza , y veneración que traté en 
Madrid, fue la de Don Bartolomé Barban de 
Caftro , oy Contador mayor de Millones. En 
éfta haciag una Tertulia virtuoía, y alegre los 
criados del Excelentifsimo Señor Duque de 
¡Veraguas, y otros prudentes, y devotos fuge- 
tos , de los que ful tomando la doctrina de 
aborrecer el mal habito de mis locuras,y deten- 
fados. Aífegurava en ella cafa en ei agaflajo 
de la tarde la xicara de chocolate , y me fervia 
de alimento de todo el dia: y con elle focorro, 
y el que hallé defpues en caía de Don Águftin 
González, Medico de la Real Familia, que fue 
eldeíayuno de la mañana , pafsé algún tiempo 
fin efpecial molellia las rabiólas elcaíezes, en 
que me avia pueíto mi maldita temeridad. 
Aconfejóme elle famofo Fifico , viendome 
vago , y fin ocupación alguna , que eftudiafle 
Medicina: y condeícendiendo á fu catiñofo 
avifo, madrugava á eftudiar, y á comer en fu 
cafa; porque a la mia el pan , y los libros fe 
aífomavan muy pocas veces. Eííudié las Defi­
niciones Medicas, los fignos, caulas, y pronof- 
ticos de las enfermedades., íegun las pinta el 
Siftema antiguo,por un Compendio del Doctor
Chrií-
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Chriftoval de Herrera. Parlava de las eyecu­
laciones que leía con mi Maeftro , y defde fu. 
boca, defpues que recogia en la Conferencia lo 
mas efeogido de fu explicación, partia al Hof- 
pital, y bufeava en las camas el enfermo fobre 
quien avia recargado aquel dia mi eítudio , y 
íu cuidado. De eñe modo, y conduciendo de 
caritativo, ó de curioío elbarrenon de fangrar 
de cama en cama , y obfervando los geftos de 
los dolientes, fali Medico en treinta dias; que 
tanto tardé en poner en mi memoria todo el 
Arte del Señor Chriftoval. Lei por Francifco 
Cipeyo el Siftema reciente : y creo que lo pe­
netré con mas felicidad que los Doétores que 
íe llaman Modernos; porque para la inteli­
gencia de efta pintura es indifpenfable un co­
nocimiento praético de la Geometria, y de 
fus figuras, y éfta la ignoran todos los Médicos 
de Efpaña. Llamanfe Modernos entre los igno­
rantes ; y han podido perfuadir, que conocen 
el femblante de efta ingeniofidad , fin mas di­
ligencia, que trasladar el Recetario de los Au­
tores nuevos. El que pensare que eferivo fin 
juíticia,hable, ó eferiva, que yo le demoftraré 
efta innegable verdad. El íaber yo la Medici­
na, y averme hecho cargo de fus obligaciones, 
poco fruto , y mucha falibilidad, me afluftó 
tanto , que hice promefla á Dios de no pra&i-
G car-.
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caria, fino es en los lances de la necefsidad , y 
en los cafos que juré quando recibí elGrado,y 
el Examen. Solo profeflan la Medicina los que 
no la conocen, ni la Iaben, ó los que hacen Ga­
nancia, y mercancía de íus recipes. Efto parece 
fatira,y es verdad tan acreditada,que tiene por 
reftigos á todos, y los miímos que comen de 
ella dichofa, y facilifsima Ciencia. Con los tó- 
corros diarios de ellas dos cafas, y con la amif- 
tad de un Bordador, que me permitia bordar 
en íu Obrador gorros, chinelas , y otras bara­
tijas, que íedeípachavan á los primeros pre­
cios en una tienda portátil de la Puerta del 
Sol, vivia mal comido 5 pero juntava para cal­
car un par de zapatos, y ponerme unos decen­
tes calzones, y alguna chupa facada del Portal 
del Mercader. Entre las amiítades de elle 
tiempo gané la piedad de Don Jacobo de 
Flon, el que fe inclinó á mi, con el motivo de 
hablarme, y verme exercitar algunas habilida­
des en una concurrencia, donde por caíualidad 
nos juntamos. Ofrecióme fu poder 5 y agra­
decido, y defeofo de que mis Padres tuvieflen 
por mi mano algún alivio en fus repetidas des­
gracias, le rogué, que fe acordaíTede ellos, y 
que no fe laliimafle de mis miferias : que yo 
era mozo, y podia reíiftir los ceños de la for­
tuna, y que la vejez de los que me criaron no
te-
7
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tenia armas con que contrareftar fus impieda­
des. Movido de la laftima ,y de mis honradas 
súplicas, me dió la Patente de Vifitador del 
tabaco de Salamanca , que dexo dicha en el 
relumen de la vida de mi Padre, y en ella to­
dos misconfuelos, defcuidos,y venturas.
Ya mi inconftancia me trata con la imagina­
ción inquieta, y cabiloía, trazando artificios 
para bulcar nuevas taréas, entretenimientos, y 
deftino. Penfava unas veces en retirarme dé la 
Corte á vér mundo, otras en meterme Fray le, 
y algunas en bolvermeá mi cafa. Rebolvióme 
los caicos, y pufo á mi cabeza de peor condi­
ción la compañía de un Clérigo Burgalés, tan 
buen Sacerdote , que empleava los ratos ocio- 
fos en introducir tabaco , azúcar , y otros gé­
neros prohibidos : y oliendo éfte , que mi do­
cilidad eftaria pronta pata íeguir fus riefgos, 
aventuras, y d’efpropofitos, me aconfejó que 
lo acompañafle áfus ociofidades , y entreteni­
mientos , ofreciendo, que me daría una mitad 
de las ganancias j y para falir de Madrid , ar­
mas, cavado, y capotillo. Yo , fin pararme en 
confiderar el extravio, el rieígo , y el fin , le 
folté la palabra de feguirle, ayudarle , y expo­
ner mi vida alas inclemencias, rigores, y tro­
pelías, que forzofamente fe liguen á tan eftra- 
gadodefpeño. La mitericordia de Dios, que
G 2 la
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la ufa con los mas rebeldes à fus aviíos, eftor- 
VÒ tan infame determinación , aparrando mi 
vida de los infolentes riefgosen que la quilo 
poner mi locodelpecho , y maldita docilidad. 
Por el medio mas raro , y eftupendo que es 
imaginable , me librò fu Mageftad de las Ga­
leras , de un balazo, de la cárcel perpetua, de 
el Prefidio, ó de el Cadillo de San Anton, 
adonde fue à parar mi devoto Burgalés. Ben­
dita lea lu benignidad , y fu paciencia! Elcri- 
virélo con la brevedad pofsible , porque es 
el calo menos impertinente de ella Hiftoria.
Yá eftava yo puedo de xacaro , vedido de 
baladrón , y rebentando de gancholo , efpe- 
rando con necias anfias el dia en que avia de 
partir con mi Clérigo Contravandida à la Soli­
citud de unas Galeras, ò en la horca, en vez 
de unos talegos de tabaco , que (fegun me di- 
xo) aviamos de tranfportar defde Burgos à 
Madrid, fin licencia del Rey, íus Celadores, ni 
Minidros : y una tarde muy cercana al dia de 
nuedra delinquente refolucion , encontré en 
la calle de Atocha áDon Julián Cafquero, Ca­
pellán de la Excelentifsima Señora Condefa 
de los Arcos. Venia éde en bufca mia , fin co-, 
lor en el rodro , poífeido del efpanto , y lleno 
de una horrorofa cobardía. Edava el hombre 
tan trémulo, tan pagizo, y tan arrebatado, co­
mo
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mo fi fe le huviera aparecido alguna cofa fo- 
brenatural. Balbuciente, y con las voces lán­
guidas, y rotas, en ademan de enfermo que ha­
bla con el frió de la calentura, me dio á enten­
der, que me venia bufcando , para que aquella 
noche acompañadé á la feñora Condeía , que 
yacía horriblemente atribulada con la nove­
dad de un tremendo, y edraño ruido, que tres 
noche\antes avia refonado en todos los cen­
tros, y extremidades de las piezas de la cafa. 
Ponderóme el tridiísimo pavor que padecían 
todas las criadas, y criados; y añadió , que íu 
Ama tendría mucho conlóelo, y lerenidad en 
verme, y en que la acompañadé en aquella in- 
foportable confufion , y tumultuofa angudia. 
Prometí ir á befar fus pies íumamente alegre, 
porque el padecer yo el miedo , y la tubacion, 
eradudofo, y de cierto adegurava una buena 
cena aquella noche. Llegó la hora ; fui á la 
cafa, entráronme hada el Gavinete de fu Ex­
celencia, en donde la hallé afligida , pavorofa, 
y rodeada de fus Afsidentas, todas tan pálidas, 
inmobles,y mudas, que parecían edatuas. Pro­
curé apartar con la rudeza, y defenfado de mis 
exprefsiones , el alfombro que fe Ies avia me­
tido en el efpiritu : ofrecí rondar los efcondi- 
tes mas ocultos ; y con mi ingenuidad , y mis 
piornedas, quedaron fus corazones mas trata­
bles.
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bles. Yo cené coníabrofo apetito á las diez 
de la noche; y á ella hora empezaron los La­
cayos á facar las camas délas habitaciones de 
los criados, lasque tendian en un lalon , don­
de fe acoftava todo el monton de familiares, 
para íufrir fin tanto horror con los alivios de 
lafociedad el ignorado ruido que efperavan. 
Capitulóle abulto entre los tímidos,y los ino­
centes á elle rumor por juego, locura, y exer- 
cicio de Duende, fin mas caula, que aver dado 
la manta , la precipitación , ó el antojo de Ja 
vulgaridad elle nombre á todos los eílrepitos 
nocturnos. Apiñaron en el falon catorce ca­
mas , en las que fe fueron mal metiendo perfo­
ras de ambos fexos, y de todos eílados. Cada 
una fe fue defnudádo, y haciendo fus menelle- 
res indilpéfables con el recato,decécia,y filen- 
cio mas poísible. Yo me apoderé de una filia, 
pule a mi lado una hacha de quatro mechas, y 
un efpadon cargado de orin 5 y fin acordarme 
de cofa de ella vida, ni de la otra , empecé á 
dormir con admirable íerenidad. A la una de 
la noche re fono con bailante fentimiento el 
enfadofo ruido ; gritaron los que eílavan em­
panados en el paltelón de la pieza ; defperté 
con prontitud, y 01 unos golpes vagos,turbios, 
y de dificultofo examen en diferentes fitios de 
la caía. Subi, favorecido de mi lu¿, y de mi ef-
pa-
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padon, á losdefvanes, y azoteas, y no encon­
tré fantafma, efperezo, ni bulto de cola racio­
nal. Bolvieron á mecerfe,y repetirle los por­
razos : yo torné á examinar el parage don-r- 
de prelumi que podían tener fu origen, y tam­
poco pude deícubrir la caufa , el nacimiento, 
ni el ador. Continuava de quarto en quarto 
de hora el defcomunal eítruendo ; y en ella 
alternativa duró halla las tres y media de la 
mañana. Once dias eíluvimos efcuchando,y 
padeciendo á las milmas horas los trilles, y 
tonitruolos golpes: y canfada lu Excelencia de 
fufrir el ruido, ladefcomodidad, y la vigilia, 
trató de efcond^rfe en el primer rincón que 
encontraífe vacio , aunque no fuelle abonado 
á íu perlona , grandeza , y familia dilatada. 
Mandó adelantar en vivas diligencias íu deli­
beración ; y íus criados fe pulieron en una pre­
cipitada obediencia , ya de reverentes, ya de 
horrorizados con el lucelfo de la uitima no­
che, que fue el que diré.
Al prolixo llamamiento, y burlona repeti­
ción de unos p equeños, y alternados golpeci- 
llos que fonav an fobre el techo del lalón don­
de eftava la tropa de los aturdidos, fubi yo, co­
mo lo hacia fiempre , ya fin la elpada , porque 
me deíengañó la porfia de mis inquificiones, 
que no podía fer viviente racional el artifice
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de aquella eípantofa inquietud : y al llegarà 
una crugia , que era quartèl de toda la chuf­
aría de librea , me apagaron el hacha , fin de- 
xar en alguno de los quatro pavilos una mor- 
cena de luz, faltando también en el miímo inf­
lante otras dos que alumbravan en unas lam-
’'parillas en los extremos de la dilatada habita- 
_, cion. Retumbaron, inmediatamente que que­
de en la obícuridad , quatro golpes tan tre­
mendos , que me dexó tordo , alfombrado , y 
fuera de mi lo irregular, y defentonado de tu 
ruido. En las piezas de abaxo, correfpondien- 
tes à la crugia, fe deprendieron en efte punto
feis quadros de grande , y petada magnitud, 
.cuya Hiftoria era la Vida de Ids fiete Infantes 
de Lara, dexando en tus lugares las dos argo­
llas de arriba, y las dos efcarpias de abaxo, en 
que chavan pendientes, y foftenidos. Inmobil, 
y fin ufo en la lengua , me tire al fuelo; y ga­
nando en quatro pies las diftancias, defpuesde 
largos rodeos, pude atinar con la efcalera. Le­
vanté mi figura 5 y aunque poffeido de el hor­
ror , me quedó la advertencia para baxar à un 
patio, y en fu fuente me chapucé , y recobré 
algun poco de el fobrefalto, y el temor. Entré 
en la fala, vi à todos los contenidos en fu ojal- 
dre abrazados unos con otros, y creyendo que 
les avia llegado la hora de fu muerte. Supliqué.
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à la’ Excelentísima, que no me mandaífe bol- 
ver à la íolicitud necia de tan efcondido por­
tento : que ya no era bufcar defengaños, fino 
defefperaciones. Aísi me lo concedió fu Exce­
lencia, y al dia figuiente nos mudamos à una 
cafa de la calle del Pez, deíde la de Foncarral, 
en donde fucedió efta rara , inaveriguable, y 
verdadera hiftoria. Dexo de referir , yá los 
preciólos chifles, y los riíibles íuítos que paf- 
í'aron entre los medrofos de el falón, y yá las 
agudezas, y las gracias, que fobre los afíiimp- 
tos del efpanto , y la defconiodidad fe le ofre­
cieron à Don Eugenio Gerardo Lobo, que era 
uno de los encamados en aquel hofpital del 
aturdimiento, y el efpanto: y paífo à decir,que 
fu Excelencia, y fu caritativa , y afable familia 
fe agradaron tanto de mi prontitud, humildad, 
y buen modo, (fingido, ó verdadero) que me 
obligaron à quedar en caía , ofreciéndome fu. 
Excelencia la comida, el vellido, la potada , la 
libertad, y lo mas apreciable, las honras, y los 
intereífes de fu protección. Acepté tan ventu- 
roío partido, y al punto partí à rogar à mi Clé­
rigo Contravandifta , que me íoltafié la pala­
bra que le avia dado de fer compañero en fus 
peligrofas aventuras, porque me prometia mas 
feguridad efta conveniencia, mas honor, y mas 
duraciones, que las de fus fatales derrumbade­
ros.
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ros. Confintió pefarofo à mi indancia : èl fe 
fue à fus defdichados viages, y en uno de ellos 
lo agarró una Ronda, que le puío el cuerpo 
por muchos años en el Cadillo de San Anton: 
yo me quede en la cafa de ella Señora quieto, 
honrado, feguro, y dando mil gracias à Dios, 
que por el ridiculo inftrumento de elle Duen­
de, ô Fantafma, ó nada,me entrefacó de ¡a me­
lancólica miferia , y de las defventuradas ima­
ginaciones en que tenia atollado el cuerpo , y 
el efpiritu. Eftuve en efta cafa dos años, hada 
que fu Excelencia casó con el Exceientifsimo 
Señor Don Vicente Guzman , y fue à vivirá 
Colmenar de Oreja. Yopafsè à la del Señor 
Marqués de Almarza, con el mifmo hofpeda- 
ge , la mifma edimacion , y comodidad : y en 
edas dos Caías me hofpedé íolamente deípues 
que me echó el Duende del angudiado cafa­
ron de la calle de la Paloma. Vivía entreteni­
do, y retirado, leyendo las materias que fe me 
proporcionavan al humor, y al gudo , y efcri- 
via algunos Papelillos, que fe los tirava al pu­
blico, para ir reconociendo la buena , ó mala 
cara con que los recibia. Padaron por mi ef- 
tos,y otros fuceflós (que es preciífo callar) por 
el año de mil fetecientos y veinte y tres , y 
veinte y quatro : y aviendo puedo en el Pro- 
noílico de éfte la nunca bien llorada muerte de 
' Luis
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Luis Primero, quede acreditado de Adrologo, 
de los que no me conocían , y de los que no 
creyeron , y blasfemaron de mis Almanaques. 
Padeció ella prolacion la enemidad de mu­
chos majaderos, ignorantes de las licitas , y 
prudentes congeturas de edos pra£ticos,y pro- 
digiofos artificios, y obfervaciones de la Filo- 
fofia, Adrologia, y Medicina. Unos quifieron 
hacer delinquente al Pronodico , é infame, y 
mal intencionado al Autor : otros voceavan, 
que fue cafualidad lo que era ciencia ; y anto­
jo voluntario, lo que fue fofpecha juiciofa , y 
temor amorofo , y reverente : y el que mejor 
difcurria, dixo que la predicción fe avia al­
canzado por arte del demonio. Salieron Pape­
lones contra mi ; y entre la turba fe entreme­
tió el Medico Martin Martinez con fu Juicio 
final de la Aflrologia , haciendo Proteftor de fu. 
Lfcrito al Exceientifsimo Señor Marqués de 
Santa Cruz. Yo refpondi con las Conclufionet d 
Martin , dedicadas al mifmo Exceientifsimo 
Señor, y otros Papeles, que andan imprellós 
en mis Obras ; y quedó , íi no fatisfecho , con 
muchas íeñales de arrepentido. Serenóle la 
conjuraciomdefpreció el vulgo las necias,é in- 
folentes fatiras, y íali de las uñas de los maldi­
cientes fin el menor araño en un aífumpto tan
trifte, reverente, y expuefto à una tropelía ri- 
gu-
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gurofa. Quedamos afidos de las melenas Mar­
tin, y yo ; y deláfiendome de fus garras , íali 
con la determinación de vifitar fus enfermos, 
y efcrivir cada (emana, para las Gacetas , la 
hiftotia de fus difuntos. Viole perdido , con- 
fiderando'mi defahogo, mi razón , y la facili­
dad con que imprefsionaria ai publico de los 
errores de fu practica, en la que le iva la hon­
ra, y (acomida. Echóme empeños, pidió per­
dones : yo cedí, y quedamos amigos.
Vino á efta íazon á fer Prefidente del Real 
Confejo de Caftilla el Iluftrifsimo Señor Her­
rera, Óbilpo de Siguenza ; y aficionado a la 
íoltura de mis Papeles, y á lo eítraño de mi 
eftudio ; ó laítimado de mi ociofidad , y de lo 
peligrofo de mis efparcimientos, mandó que 
me llevaílen á íu cafa : y en tono de premio, 
de caiiño, y ordenanza , me imputo el precep­
to de que me retirafie á mi País á leer á las Ca- 
thedras de la Univerfidad , y que bolvieíle á 
tomar ei honrado camino de los Eftudiós. Di- 
xome , que parecía mal un hombre ingeniólo 
en la Corte, libre , fin deítino, carrera, ni em­
pleo , y fin otra ocupación que la peligrofa de 
efcrivir inutilidades , y burlas para emborra­
char al vulgo. Predicóme un poco, poniéndo­
me á la villa fu deíagrado , y mi perdición : y 
me remató la platica con el pronoftico de una
ruin,
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ruin , y defconíolada vejez , fi llegava á ella; 
porque la fama , la (alud , y el buen humor fe 
canfarian 5 y á buen librar , me quedava fin 
mas arrimos, que una muleta,y una mala capa, 
expuefto á los muchos rubores, y efcalo alivio 
que produce la limofna. Medrólo á fu poder, 
afíuftado del pofsible paradero en una mala 
ventura, y reíentido de perder la alegre , y li­
cencióla vida de la Corte , prometí la reftitu-; 
cion á mi Patria , y oponerme á qualquiera de 
las fíete Cathedras raras, que entonces eítavan 
todas vacantes, por hallarme fin medios, ni 
modo para feguir las eternas Opoficiones de 
las otras. Dióme muchas gracias , muchas 
honras, y muchas prometías con fu favor , y fu 
poderío : bese fu mano , me echó fu bendi­
ción, y parti de tus pies aflultado , y agradeci­
do, trifte, y temerofo, impaciente , y cobarde; 
y finalmente lleno de futios , confuíiones, y 
eíperanzas. Los nuevos luceíTos, acciones, y 
aventuras que paitaron por mi en la nueva vi­
da , a que me fujeté en Salamanca , lo verá en 
el figuiente , y penúltimo Trozo de ella el 
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QUARTO TROZO DE LA VIDA DE DON 
Diego de Torres, que empieza defde los treinta 
años ñafia los quarenta,poco mas, 
ó menos.
QUando yo empezava á eftrenar las fortu­nas, los deleytes, las abundancias, las monedas, y los dulcifsimos agaffajos, 
con que liíonjean á un mozo mal entretenido, 
y bien engañado los juegos, las Comedias, las 
mugeres, los bayles, los jardines,y otros efpec- 
taculos apetecidos: y quando ya gozava de los 
antojos del dinero, de las bondades de la-fallid, 
y de las ligerezas de la libertad , poffeyendo 
todos los Ídolos de mis inclinaciones fin el me­
nor fufto , eftorvo, ni moderación ; porque ni 
me acordava de la Juíticia , las enfermedades, 
las Galeras,la horca, los Hofpitales, la muerte, 
ni de otros objetos de los que ponen la trifteza, 
el dolor, la fatiga , y otros finfabores en el ani­
mo, fali de la Corte para entretexerme fegun- 
da vez en la nebulofa piara de los Efcolares, 
adonde (olo fe trata del retiro, el encogimien­
to, la efclavitud , la porquería , la pobreza , y 
otros melancólicos defaífeos, que fon ayudan­
tes conducentes á la pretenfion, y la codicia de 
los honores, y las rentas. Vivía mal hallado, y
■ ... ra-
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rabiofo con efta inútil abftraccion , y muy 
aburrido con las confideracionesde lo empala­
gólo, y durable de ella vida : pero por no.fal­
tar á mi palabra, ni á la mania de los hombres, 
que juzgan por honor indifpenfable el cauti­
verio de una ocupación violenta , en la que 
muchas veces ni le fabe , ni fe puede cumplir, 
juré permanecer en ella contra todos los im­
petus de mi inclinación.
Deíenojava muchos dias á mis enfados, hu-' 
yendo de las molettas circunfpecciones del 
habito talar á las anchuras , y libertades de la 
Aldea : tratava con agaífajo , pero fin confian­
za , á los de mi ropage. Iva paladeando á mi 
delabrimiento con las huelgas del País, los 
ratos que vacava de mis tareas efcolafticas 5 y 
en los aífuetos marchava á Madrid á buícar los 
alhagosde las diverfiones , en que continua­
mente fe hundía mi meditación. Con eftos pif­
ies , y otros muerdos que le tirava al Curfo, 
fui pallando hafta que la coftumbre me hizo 
agradable , loque fiempre me proponía abor­
recible. Luego que entré en Salamanca hice 
las diligencias de leer ala Cathedra de Huma­
nidad 5 y íabiendo que eftava empeñado en fu 
leétura, y en fu poíl'efsion , mi primer Maeftro 
el Do&or Don Juan Gonzalez de Dios, defifti 
de elgufto, y la conveniencia que avia apren­
dí-
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dido en mi inftancia, Yo quería eícondet 
el hediondo nombre de Aftrologo çon el apre­
ciable ¿Apellido de Cathedratico de otra qual,- 
quieradelas difciplinas liberales; pero conj- 
templando utilidad mas honrada la de no fer- 
vir de eftorvo al que me iluftró con los prime­
ros principios de la Latinidad , y las buenas 
coftumbres, me rendi á quedarme atollado en 
el cenagofo mote del Pifcator. Por efte corte- 
íano motivo determiné leer à la Cathedra de 
Mathematicas: hice mi pretenfion con irregu­
laridad, y fin apetito à quedarme por Maeftro, 
porque me gritavan las dulces greícas , las la­
brólas bullas, los deley tes urbanos, y las licen­
cias alegres de la Corte , que las apetecía en 
aquel tiempo con mas anfia, que todos los ho­
nores , y comodidades del mundo. Salió otro 
Opofitor á dicha Cathedra ; y éfte efperava 
mas felicidad en la multitud de los Votos, per- 
fuadido à que por fus años maduros , fu enco­
gimiento, fu moderación , y fus acciones jui- 
ciofas, ó impedidas, y à la vida de mis inquie­
tudes, efcandalos ,.y libertades, feria mas jufto 
acreedor al premio, y à las aceptaciones. Tra­
bajaron fobradamente mis enemigos , ya pon­
derando las virtudes del uno,yá las malicias, y 
los vicios del otro , y yá aflegurardo , que la 
tropelía de mi genio, y la poca fujecion de mi
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cfpiritu produciría notables inquietudes en la 
pacifica unión de los demás Doctores : y te­
miendo que yo podía aventajarle en las noti­
cias de la Ciencia , ó en los lucimientos de los 
exercicios, intentaron que no fe lcyeífe en pu­
blico, fino quenoscomprometieífemos los dos 
Opofitores á las ferenidades de un Examen 
fecreto. Refiftime poderolamente á eíta nove­
dad , diciendo con fobervia cautelofa , que no 
avia Examinadores tan oportunos que pudief- 
fen fentenciaren nueítras habilidades, y apti­
tudes : además de que mi intención no era la 
de íer Cathedratico, fino la de hablar en publi­
co, para delmentir á los que me avian marcado 
de ignorante , y cumplir con las prevenciones 
de los Ediétos , que eftos pedían una hora de 
lección de puntos en el Almagefto de Ptolo- 
tneo, Argumento de los Opofitores, y íufrir 
tercer examen en el CJauftro pleno de laUni- 
verfidad : que eftó fe avia de executar ; y fal­
tando al cumplimiento de alguna de eftas cir- 
cunftancias , ó á la mas venial providencia , ó 
coltumbre de la Efcuela en orden á la Opofi- 
cion de Cathedras, daría parte al Rey, y le íu- 
plicaria que me permitiefi’e leer en los patios, 
yá que fe tratava de cerrar los Generales.^Se- 
renófe con mi refiftencia, y mi razón la mañofa 
novedad , que quifo introducir la débil Con-
H gre-
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gregacion de algunos miembros defcarriados 
de aquel robuítiísimo, y fapientifsimo Senado. 
Tomé puntos la vifpera de Santa Cecilia del 
año mil fetecientosy veinte y feis: elegí de 
los tres, que fe encargan á la fuerte, y ventura, 
explicar el fegundo, que fue el movimiento de 
¡Venus en el Zodiaco , y al diá figuiente , al 
cumplir las veinte y quatro horas del termino 
preícripto por las leyes de la Univerfidad, 
marché á las Efcuelas Mayores con algún 
miedo , mucha defverguenza , y culpable 
fatisfaccion.
Para expreflar con alguna viveza los eftre¿ 
mados regocijos, los locos aplaufos, y las in­
creíbles aclamaciones, que hizo Salamanca en 
ella ocafion en honra del mas humilde de fus 
hijos , era mas decente otra pluma mas libre, 
menos fofpechoía, y mas autorizada que la 
mia ; pues aunque ninguna de lasque oy hue­
lan en el publico es mas propenfa á la claridad 
de las verdades, que la que yo govierno 5 no 
obftante en las caulas tan proprias fe defcuida 
infenfible mente el amor intereífado. Pero, 
pues elle lance es el mas digno, y mas honrado 
de mi Vida , y no es oportuno folicitar áotro 
Autor que lo eícriva, lo referiré con la menor 
jadancia, y vanagloria que pueda. A las nueve 
de la mañana fui a gntrgr en ej. General de Ca-'
no-
------------------------------- ---------
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nones de las Efcuelas Mayores, y à efta hora 
eftavan las barandillas ocupadas de los Cava- 
lleros, y graduados de el Pueblo, y los bancos 
tan cogidos de las gentes, que no cabía una 
perlona mas. En elle dia faltaron todas las 
ceremonias que íe obfervan indefe¿tibies en 
eftos Concurfos,y exercicios. Los Redores de 
las Comunidades Mayores, y Menores, y fus¡ 
Colegiales, eftavan en pie en los vacíos que: 
encontraron. Los plebeyos, y los Efcolares yá 
no cabían en la linea del patio frontero al Ge­
neral , y los demás ángulos, y centro eftavan 
quaxados de modo que llegava la gente hafta 
las puertas que falen à lalglefia Cathedral. Eí 
Auditorio feria de tres à quatro mil perfonas, 
y los dittantes, que no podian oír, ni aun vèr, 
otros tantos. Nunca fe vio en aquella Univer- 
fidad , ni en. función de efta, ni otra claífe un 
concurfotan numerofo,ni tan vario. A empu­
jones de los Miniftros, y Vedeles entré à efta 
hora, condenado à eftàr expuefto à los ojos,y 
à las murmuraciones de tantos, hafta las diez 
en punto , que era la hora de empezar. Subì à 
la Cathedra , en la que tenia una Esfera armi- 
liar de bailante magnitud , compales , lápiz, 
reglas, y papel, para demonftrar las dodrinas. 
Luego que fonò la primera campanada de las 
diez, me levanté ; y fin mas arengas que la
f fe
1rá Vida, 'Afcendencia, Crianza, &c¿ 
feñal de la Cruz, y un Diftico á Santa Cecilia, 
cuya memoria celebrava la Igleíia en aquel 
d'ia , empecé á proponer los puntos , que me 
avia dado la fuerte; los que eítendi con alguna 
claridad, y belleza, no obftante de eftár remo- 
tifsimo* de las frafes de la Latinidad. Concluí 
la hora fin anguftia , fin turbación , y fin aver 
padecido efpecial fufto, encogimiento, ni def- 
confianza; al fin de la qual refonaron repeti­
dos Vítores, infinitas alabanzas, y amorofos 
gritos, durando las entonaciones plaufibles , y 
la alegre gritería cafi un quarto de hora : cele­
bridad nun-ca efcuchada, ni repetida en la feve- 
ridad de aquellos Generales. Serenófe el ru­
mor del aplaufo ; y en la propoficion de títu­
los,y méritos, que es coftumbre hacer, mezclé 
algunas chanzas ligeras (que pude efcufar) 
pero las recibió el Auditorio con igual gufto, y 
agaífajo. Argüyóme mi Coopofitor; y entre 
los filogifmos le ofrecieron otros chilles, que 
no quiero referir, por repetidos, y celebrados 
entre las gentes,y porque no encuentro yo con 
el modo de contar gracias mías, fin incurrir en 
el necio deleyte de una lilonja rifible , y una 
vanidad muy defgraciada. Finalizóle elAóto, 
y bolvió á fonar deícompafadamente la voce­
ría de los Vítores, y continuando con ella, me 
llevo fobpe los brazos haí^a mi cafa upa tropa
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de Eíludiantes , que aífombravan , y aturdían 
las calles por donde ivamos palfando. Ella 
aceptación, y univerfal aplaufo hizo defmayar 
á mis enemigos en las diligencias de oblcure- 
cer mieftudio, y d'eftruir mi opinión, y mi co­
modidad. Pallados tres dias tuvo fu exercicio 
mi Coopofitor: llenó fu hora, y quedó el Au­
ditorio en un profundo filencio. Antes de po­
ner el primer filogiímo (mirando á la Lniveríi- 
dadque eftava en las varandillas) dixe, que me 
dieffe licencia para argüir fuera de los Puntos, 
porque no avia leído á ellos el que eftava en la 
Cathedra , pues aviendole tocado leer de los 
Ecliples de la Luna , avia hecho toda fu Lec­
ción fobre la Tierra, difputando de fu redon­
dez, magnitud, y eftabilidad : y añadí, que le 
mandafté baxar, que yo fubiria á leer de re­
pente. Fue locura, íobervia, y fanfarronada de 
mozo; pero lo huviera cumplido. Argüí final­
mente á los Puntos de íu eftudiada Lección: 
precipitóme la poca confideracion de mancebo 
á loltar algunos equívocos, y raterías : y aca­
bado el argumento (porque dixo el Opofitor, 
quefedavapor concluido) fonaron otra vez 
muchos Vítores á mi nombre, y cayeron hor- 
rorofos filvos, y befas fobre mi defdichado 
Opofitor. La moderación humilde , y el difsi- 
mulo prudente , y provechofo , que fe de ve 
ob-
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cbfervar en las alabanzas proprias, le eftán re- 
ganando á mi pluma las fobervias, y prefump- 
luofas relaciones de efte ÍuceíTo; la integridad 
ide la obra , y la difculpable ambición á los 
decentes aplaufos, me empujan también á def- 
fcrivir con alguna diftincion la multitud de fus 
¡mayores circunftancias : pero pues he deter- 
¡minado callar algunas, concluiré las que perte­
necen á efte aflunto con mas aceleración,y mas 
jmiferia. Faltó pues el Examen de las Faculta­
des Mathematicas en el Clauftro pleno , para 
hacer cabal la función. Yo sé el motivo de efte 
defecto , y sé también , que es importante no 
¡decirlo. Votófe entre fetenta y tres Gradua­
dos, que tanto era el numero de los Doctores, 
y tuve en mi favor fetenta y uno. Mi Coopofi- 
tor tuvo un voto, y el otro fe encontró arroja­
do de la caxa. Eftavan lasEícuelas,y las calles 
Vecinas rodeadas de Eftudiantes gorrones, car­
gados de armas, y efperando con mas impa­
ciencia que los Pretendientes, la refolucion de 
la Univerftdad ; y luego que la declaró el 
Secretario, difpararon muchas bocas de fuego, 
foltaron las campanas de las Parroquias inme­
diatas , echaron muchos cohetes al ayre, y me 
¡acotppañó hafta cafa un tropel numerólo de 
gentes de todas esferas, repitiendo los vivas, y 
los honrados alaridos fin ceflar un punto. A la
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noche figuiente faliò à cavallo un elquadron 
de Eftudiantes,hijos de Salamanca, iluminando 
con hachones de cera , y otras luces un tarje- 
ton, en que iva eícrito con letras de oto fobre 
campo azul mi Nombre,mi Apellido,mi Patria, 
y el nuevo titulo de Cathedratico. Pufieron 
luminarias los vecinos mas miferables, y en los 
miradores de las Monjas no faltaron las luces, 
los pañuelos, ni la vocería. Alternavan Mufi- 
cas, y Vitores por todos los barrios, y pareció 
la noche un dia de juicio. Efte fue todo el fu- 
cefló -, y todo efte clamor , aplauío , honra , y 
gritería hizo Salamanca por la gran novedad 
de vèr en fusEfcuelas un Maeftro.rudo , loco, 
ridiculamente infame,de extraordinario genio, 
y de coftumbres foípechofas. Cada hora fe
efcuchan en aquellas Aulas dodifsimas Lec­
ciones , y admirables proyedos de Eícolares 
prudentes, ingeniofos, y aplaudidos > y cada 
dia fe vtjn empleados en las Cathedras, Obif-
» pados, y Garnachas excelentes, fugetos de fin- 
guiar virtud , ciencia, y conduda ; y con nin­
guno ha hecho femejantes, ni tan repetidas 
aclamaciones. Averigüen otros la razón, ó 
deflumbramiento de efte vulgo, mientas yo le 
doy con efta memoria nuevas gracias, y me 
quedo con fingulares gratitudes.
Mas dócil, mas erguido,y mas fefudo que lo 
que
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que yo efperava de mi cabeza, empecé la nue­
va vida de Maeílro , eníeñando con quietud, 
cariño , y leriedad á una gran porción de 
oyentes, que fe arrimaron á mi Cathedra los 
primeros Curios: quizá prefumiendo, que en­
tre las Lecciones Mathematicas avia de rebol- 
Ver algunas coplas, ó ingenioíidades del cha- 
correro efpiritu que todos han prefuraido en 
mi humor, governandofe por las violentas , y 
burlonas majaderías de mis Papeles. Fuellé 
por efta caufa, ó por la de probar los funda­
mentos, y principios en que eílriva un eftudio 
tan mifterioío , temido, y olvidado ,.yo logré 
ver muchas veces lleno dé curiólos á mi Gene­
ral en la hora que explicava. Los cofarios á 
efcrivir la materia fietnpre fueron pocos; pe­
ro en el numero de entrantes , y (alientes pue­
do contar á todos los mancebos que embian 
lus padres á feguir otras Ciencias, que dan 
mas honra, y mas dinero , pero menos defcan- 
fo, y mas peligro. Nunca fe oyeron en mi Au­
la las bufonadas, gritos, y perdiciones del ref- 
peto , con que continuamente eftán aburrien­
do á los demás Cathedraticos los enredadores, 
y malcriados dilcipulos. A los míos les ad­
verti , que aguantarla todos los poftes , y pre­
guntas queme quifieífen hacer, y dar fobre
ios argumentos déla tarde; pero que tuviefle
*■ \
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creído el que fe quifiera entrometer á gracio- 
fo , que le rompería la cabeza , porque yo no 
era Cathedratico tan prudente, y fufrido , co­
mo mis compañeros. Un falvage ocioío, hom­
bre de treinta años, Curfante en Theologia, 
y en deshoneftidades, me foltó una tarde un 
equivoco fucio ; y la refpuefta que llevó fu 
atrevimiento, fue tirarle á los hocicos un com­
pás de bronce (que tenia lobre el tablón de la 
Cathedra) que peíava tres, ó quatro libras. 
Su fortuna, y la mia eftuvo en baxar con ace­
leración la cabeza; y efta manoíá prifa lo li­
bró de arrojar en tierra la meollada. Elle dil- 
parate pufo á los afsiftentes, y mirones en un 
miedo tan reverencial, que nunca bolvió otro 
alguno á arguirme con gracias. Continuaya lus 
pefar defacomodado los Curios en mi Univer- 
íidad ; y los veranos, y vacaciones huia de las 
feriedades de la Efcuela , á defenojarme del 
encogimiento, y trifteza Efcolafticaa Ayi^rid, 
y á Medina-Coeli, adonde me hofpedava con 
güito, con regalo , y fin ceremonia mi intimo 
amigo Don Juan de Salazar, que ya defcanfa 
en paz. Paíl'avan fin íentir por mi los dias, y 
los años , dexandome guftofo, fin defazon, 
fin achaques, y entretenido con las muchas di- 
verfiones que fe me ofrecían en los viages, en 
la Corte, y en la cafa de cite , y otros amigos
lihi
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de mi humor, de mi carino, y de todo mi ge­
nio. Era Don Juan de Salazar (que fue el que 
me arraítrava entonces, mas que otro , todo 
mi cuidado, y amor) un Cavallero difcretilsi- 
mo, fabio, alegre, y aficionado à la varia lec­
tura ; inteligente en los chifles de la Mathe­
matica , en los entretenimientos de la Hiíto- 
tia , en las delicadezas de la Filofofia, y en las 
Severidades de la Jurifprudencia. Montava à 
cavallo con arte, con garbo, y feguridad : ha­
cia pocos, pero buenos verfos : era muy prac­
tico, y muy frequente en la campiña, en el 
monte, y en la felva : matava un par de perdi­
ces, un javali, y un conejo con donaire , con 
deftreza , y fin fatiga ; y era finalmente buen 
profeflor de todas las Artes de Cavallero , de 
Politico , deRuftico , y de Cortefano. Vivía­
mos muchas temporadas en una fabrofifsima 
amiflad , y ocupación , yá en fu Librería , que 
era vr ría , eícogida , y abundante ; yá en el 
monte en el dulce caníancio déla caza , y en 
el eftrado de fu muger Doña Joaquina de Mo­
rales, mi íeñora, donde íonavan los verfos , la 
converfacion, los inftrumentos múlteos , y to­
da variedad' de gracias, y alegrías. Reprefen- 
tavanfe entre nofotros,los familiares, y veci­
nos, diferentes Comedias, y piezas Cómicas 
(que algunas eftán en mi fegundo Tomo de 
Poe-%
del Do flor Don Diego de Torres. 12 $¡ 
Poesías) en los diasleñalados por alguna cele­
bridad Ecleíiafticá, política, ó de nueftra elec­
ción. Efcrivia también, ya en los ratos que le 
fobravan á mis deleites, yá por las potadas,por;, 
huir fiempre del ocio, por burlarme del mun­
do, y por juntar moneda, los Papelillos que oy, 
fe van cofiendo en Tomos grandes. De las fa- 
tiras que arrojavan contra ellos, y contra mi, 
hacia también divertimiento , rifa , y chanzo- 
neta. Burlavame de ver fus Autores cargados 
de embidia, y de laceria , mas que de razón, 
intentando quitarme el íolsiego , la libertad, y. 
el aplaufo. Alegravame mucho fiempre que 
me íoltavan algunos Papelones maldicientes, 
porque al inflante le feguia la mayor venta de 
mis Papeles, y el efpecial regocijo de ver fus 
Autores encorajados ,é iracundos contra un 
mozo picaron, que le le dava un ardite de to¿ 
da Conftantinopla.
Lleno de rila , y de defprecio contra la ne-j 
cedad de eftos furiofos, y provocativos falva-; 
ges ; rodeado de los requiebros de los aficio­
nados á mis boverias; embevido en la variedad 
de guflos, y feftejos; con bañantes abundan­
cias de fortuna ; y fin conocer la cara al finfa- 
bor, al mal, ni al quebranto , viví cinco años, 
que fueron los intermedios deíde que entré 
en la Cathedta , hafta que recibí el Grado de
goc-
9'
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Do¿tor. Detuveme en proporcionarme a tan 
honrolo empleo, por eftár mas delatado para 
mis aventuras, porque confiderava como ef- 
torvo impertinente á mis correrías, la íniecion 
a los Clauftros, á las fíeftas, á las Concluíio- 
res ,y otros encargos de efte apreciabilifsimo 
caraéter. Medrólo á las Ley es, y Eííatutos, 
que mandan delpojar de los títulos , y rentas 
de Maeftro al que no fe gradúa en determina­
do tiempo , huve de rendirme á las ordenan­
zas, y al cumplimiento de las obligaciones con 
Da fiante dolor de mis altanerías. Tomé el Gra­
do el Jueves de Ceniza del año de mil fete- 
cientos y treinta y dos, en el que no huvo
cípecialidad que lea digna de referirfe : folo 
que el Martes antes, que lo fue de Camello- 
rendas , falió á celebrarlo con anticipación 
feítiva el Barrio de los Olleros , imitando con 
una mogiganga en borricos el pafséo , que 
por las calles publicas acoftumbra hacer la 
Univeríidad con los que gradúa de Doétores. 
Ivan reprelentando las Facultades lobrevefti- 
dos con variedad de trapajos, y colores : lle- 
vavan las trompetas , y tamborilillos los Ve- 
deles, Reyes de Armas, y Maeftros de Cere­
monias ; y concluyeron la feftividad, y la tar­
de con la corrida de T oros , con que fe rema­
tan los ferios, y coftofos Grados de aquella
Ef-
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Efcuela. Dixofe entonces , que yo iva tam­
bién entre los de la mogiganga, disfrazado 
con maícarilla, y con una ridicula Borla, y 
Muceta azul; pero dexemoílo en duda , que 
el defeubrimiento de ella picardiguela no ha 
de hacer defmedrada la Hiftoria. Con la cir- 
cunípeccion en que me metí, y con la mayor 
quietud a que me fujeté , empezaron a engor­
dar mis humores, á circular la langre con mas 
pereza , á llenarfe de cocimientos errados el 
eftomago , y a rebutirfe los hipocondrios de 
impurezas crudas, de triftifsimos humos , y 
de negras afecciones. Subieron á fer males 
penoíos todas ellas indifpoíiciones dcfde el 
dia veinte de Enero del año de treinta y dos, 
que pafsé á las inclementes injurias del ayre, 
y la nieve en el Puerto de Guadarrama en los 
montes que tiene el Conde de Santiftevan en­
tre las Navas, y Valdemaqueda. Diré breve­
mente el fuceifo. Yo perdí el camino: y al 
anochecer rogué a un Paílor , que venia de 
una de las cafas de los Guardas de aquel li­
tio , que me pufiefté en la Calzada Real. Re­
cibí erradas las leñas; y dcfpues de aver dexa- 
do el carril, que feguia á la diílancia que el 
Paílor me dixo , entré en otra carretera baf- 
tantemente trillada , y reducida. Camina- 
yamos fumidos en eí rebozo de la capa mi
cria,
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criado , y yo , huyendo el azote de el ayre, 
y la nieve, y à corto trecho de mi, oygo un 
grito luyo, que dixo: Señor, que me ha tragado 
ia tierra. Rebolvime con promptitud para fo- 
correrle , y al tomar media buelta fobre la de­
recha , fe hundió mi cavallo con un eftruendo 
terrible, y dio conmigo en tierra, laftimando- 
me con curable eftrago todo un muflo. Salí 
como pude , y à pefar de las obfcuridades de 
Ja noche percibí que avia facado mi cavallo 
una pierna atravefada de unos clavos de hier­
ro , introducidos en dos trancas horrorofas de 
¡madera , à quien llaman cepos los cazadores
de los lobos. Acudi à mi criado , y lo halle 
tendido debaxode íu animal, que eftava tam-i 
bien cogido en otro cepo. Hice muchas dili-¡ 
gencias para vèr fi podia quitarles las pefadas 
cormas; y como en mi vida avia vifto feme-¡ 
Jante artificio, no encontré con los medios de 
librar de èl à mis cavallos. Medrofos de no 
Caer en otras trampas , y deíefperados de no 
poder levantar del fuelo à nueftros animales, 
hicimos rancho, expueftos todala larga noche 
à los rigores, y afperezas del frió, y el viento. 
Con los pedernales de las pifiólas, pólvora, y 
los trapos de una camifa, que faqué de mi ma­
leta , encendíamos lu mbre , pero luego fe nos 
feolvia à morir, con la humedad. En efta triftif-
fi-
1
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finia fatiga, y con el defconfuelo de no oir nt 
un Alvo , ni un cencerro , ni feña alguna de 
eftár cercanos à algún chozo, majada, ó alque­
ría, nos encontró la luz de la mañana, à la que 
vimos el eftrago , y perdida de nuefiros rozi- 
nantes. Cargamos con nueftras maletas à pie; 
y à breve rato dimos con el Lobero : Cacó éfte 
los pies de los cavallos de los cepos: reconoci­
mos que el uno tenia cortados los mufculos, 
nervios, y tendones de la pierna, y que el otro 
idamente los tenia atravefados. Guiónos à Ta 
cafa de un Guarda, llamado el Calabrés, y en 
fu chimenéa nos reparamos del frió de la no­
che : nos dió para almorzar una gran taza de 
leche; pufo para comer una eftupenda olla con 
nabos,y tocino,y gracias à Dios pafiamos feliz­
mente eldia. Murió el un cavallo, y el otro fe 
curó con mucha dificultad en las Navas ; y en 
dos jacos de alquiler de efte Lugar profegui- 
mos nueftra derrota hafta Avila de los Cava-' 
Héros : y en la cafadel Marqués de Villa-Vi- 
ciofa acabé de combaiecer de mi tormenta con 
fus favores, fus regalos, y mi conformidad.
Prologo fue de el libro de mis defgracias 
efta melancólica aventura : porque detras de 
ella fe vino paflb à paífo mi ruidofo deftietro, 
en el que padeci prolixas defconveniencias, 
irregulares fuños, y confideracionps infelices;
pe-
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pero fui al mifmo tiempo tan afortunadamente 
dichoío, que vi fobre mi una laftima univerfal 
délos nacionales, y eftraños, una aclamación 
increible , y un amor tan honrado , que jamás 
afpirára á prefumir. Si yo pudiera poner en 
ella elcritura , fin irritar á los adores, y téfti- 
gos, que todavía han quedado en el mundo, 
las particulares menudencias , y circunftancias 
que eftoy deteniendo en mi pluma , creo que 
feria^efte pafíage el único que puíieíle alguna 
énfeñanza, algún güito, y dilatada eítimacion 
en efta Hiítoria. Yo conozco que es impor­
tante , que eíién ocultos los primeros princi­
pios, y muchas circunftancias de los medios, y 
los fines de efte efcandaloío fuceftb: por lo 
que determino contentar al Ledor con inf- 
truirle délas verdades mas publicas, para que 
pueda entretenerte fin el refentimiento de los
fabricantes de mi paífada penalidad. Es cierto 
que en los libros de las Novelas , ya fingidas, 
ya certificadas, y en los lances Cómicos incier­
tos , ó pofsibles, no íe encuentra aventura tan 
prodigiofa , ni tan honrada , como la que me 
arrojó á padecer los rigores de un largo, y en- 
fadofo deftierro. El que quifiere quedar inf- 
truido, regiftre algunos papeles mios, que con 
facilidad íe tropiezan en las Librerías, y ha­
dará (aunque rebueltos con eftudiada confu-.
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fíon) los motivos de mi ignominia, y mi def- 
gracia. En las Dedicatorias de mis Almana­
ques de los años de 34. y 35. hechas à los Ex-, 
celentifsimos Señores Marqués de Grimaldo, 
y Don Joí'eph Patiño , que aun duran en el 
Libro intitulado : Extraído de Pronojlicos de 
Torres, eftá patente mi inocencia, y embozada 
con los rodeos de una aftucia loable , la raíz" 
principal de las conjuraciones que labraron 
mis djgfconfuelos, y deídichas. En dos mem­
bretes impreífos en Bayona de Francia , el uno 
diófado por Don Juan de Salazar, compañero 
en la conturbación, en la fatalidad, la fuga, y ia 
fatiga; y el otro proferido por mi al Rey nuefi. 
tro Señor, fuplicando à fu piedad con laftimo- 
fos, y rendidos ruegos, para que nos oyefle fu 
jufticia, aparecen también algunas luces de la 
clara verdad de efte fuceftb. En eftos Papeles, 
en la reprelentacion que los Miniftros hicieron 
à fu Real Mageftad, y en la confefsion de Don 
Juan confia folamente , que provocado efte 
Cavallero de las injurias de un Clérigo poco 
detenido, íe dexó coger de las infolencias de la 
colera , y abochornado de fus azufres, tiró de 
la efpada , y abrió- con ella en los cafcps del 
provocante un par de roturas de mediana mag­
nitud. Dicen que fue el herido con las manos 
en la cabeza, uo à curarfe, fino à folicitar la ira
I de
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de un contrario poderoío , en cuya confianza, 
y valimiento apoyava’fu reprehenfible teme­
ridad. Arbitraron (para prevenir con mas efi­
cacia fus rencores, y nueftras pefadumbres) 
que con las heridas frefeas partidle quexofo à 
informar al Prefidente de Caftilla. Aísi lo hizo 
el buen Sacerdote , y marchó colérico íangui- 
no con las dos faltriqueras en los cafcos,y ante 
íu Tribunal dixo , que aquellas heridas fe las 
avia impreífo Don Juan de Salazar 5 y añadió 
(falfamente) que Don Diego de Torres avia 
tenido la culpa. Efte es todo el hecho publi­
co, y ella es la hiftoria que fe cantava en aquel 
tiempo. Los antecedentes motivos , y crueles 
aífechanzas , que pufieron à Don Juan en la 
precifsion de examinar ciertas olladiasde el 
herido, y otras diligencias de fus alianzas, que­
darán encubiertas hada el fin del mundo. Lo 
que yo afleguro, aora que eftoy libre, y por la 
miíericordia de Dios perdonado de las fofpe- 
chas en que impufieron al animo piadofo de el
Rey , es, que noconfenti la menor tentación, 
ni tuve la mas leve"culpa en orden à las evoca­
das del Clérigo , ni hable jamás ni en chanza, 
ni en veras, ni con la infinuacion, ni con el de­
feo en femejante aífunro : y en todos los ardi­
des, probanzas , y juramentos con que intentó 
lamalicia deftruir mi fidelidad , mi honor , y
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buena correfpondencia , juro por mi vida que 
fueron fallos; y efto juraré á la hora de mi 
muerte. Defeo con anfia facar á mi difeurfo de 
efte atolladero : crea el letor lo que guftáre, y, 
vengafe conmigo á faber ( fi le agrada) lo que 
ya puedo decir con verdad , con defeanfo, fu» 
peligro, y fin ofenfa.
Los que tomaron el corage,la voz, y los po^ 
deres de el herido, dieron cuenta al Rey, pro-i 
bando el delito fin nueftraconfefsion, examen, 
ni difeulpa ; y temerofos de que la providen­
cia regular nos pufieífe en prifion , falimos de 
Madrid al Efquileo de Sonfoto, y tres cafas, en 
donde efperamos ocultos la refolucion de la 
Conlulta. Llegó como mala nueva , breve , y 
compendiofa , fin aver padecido la mas leve 
detención en el viage defde Sevilla (donde 
eftava á efta fazon la Corte) hafta el Real Con- 
fejo. Contenia el Real Orden pocas palabras, 
porque folo mandava , que por ciertas caufas 
fuellé Don Juan de Salazar por feis años al 
Preíidio del Peñón , y Don Diego de Torres 
eftrañado fin termino de los Dominios de Ef- 
paña. Nos dio efta buena noticia el Clérigo 
caritativo de la cabeza rota , que a un tiempo 
le hacia fu buen corazón parcial con el arre­
pentimiento de la injuria, y la venganza,y con 
la enemiftad furiofa de nueftros contrarios, y
12 ene-
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enemigos. Antes que las diligencias judiciales 
nos encontraran en donde pudieflen notificar­
nos el Real Decreto, huimos, aconfejados d'eí 
temor, y la reverencia, del Eíquileo de Sonfo­
to , con la deliberación de no parar halla Ja 
Francia. El dia doce de Mayo á las dos de la 
tarde íalimos del expreflado lugar á cavallo; y 
con el alivio de (eiícientos doblones , y dos 
criados que nos fervían con puntualidad , y 
con carino. Llegamos al anochecer á la Granja 
del Paular de Segovia , donde nos regaló , y 
confoló tres dias el V.Pad'reDon Luis Quilez,1 
Procurador de aquella filencioía Comunidad 
de vivientes bienaventurados. Dadas defde allí
todas las prevenciones, é induftrias para lograr 
los avifos , y las cartas, que informaflen de 
nueítra vida , ynueftros negocios; y advir- 
tiendo á los criados, que nos trataílen como 
amigos, y camaradas, trocados los nombres, el 
de Don Juan de Salazar en Bernardo de Boga- 
nn, y el mió en Manuel de Villena , tomamos 
la bendición de aquellos enterrados Religio­
sos , y nueítra derrota con alguna melancolía, 
pero felizmente conformes con los trabajos, y 
el paradero con que nos tenia amenazados el 
odio , y la fortuna. Enderezamos nueftro def- 
tino á la Francia; eran las Ermitas, y Conven­
tos de Erayles nueftio refugio, (agrado, y abri<
goi.
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go; y quando éftos lugares no le proporciona- 
van á la regularidad de las jornadas, fe difpó- 
nia el rancho en las campañas; y (obre la rierra 
de Dios, que eltava bien mullida de las lluvias, 
■aífentavamos los catres, los aparadores, y los 
repudios, que lo eran las mantas,y albardones 
de nueftros cavados, que ivan bien almidona­
dos de mataduras, y coftrones. Los avifos fre­
quentes , que nos dieron de la Corte , de que 
avian falido en nueítra íolicitud varias Requi- 
íitorias, encargando á los Intendentes , Corre­
gidores, ó Alcaldes de qualquiera Pueblo, que 
nos aprilionaíTen , y detuvieflen en el lugar 
donde pudieíTemos fer avidos. En los melo­
nes > en los Conventos , y otros parages , en 
donde nos cogía el medio dia , la-noche , y la 
gana de comer , fe mezclava nueítra ahucia , y 
curiofidad en la converfacion de los peregri­
nos, ¡os Arrieros, y otros concurrentes, pre­
guntando , qué avia de nuevo en Madrid í y 
entre las novedades íalia al punto á danzar 
nueítra tragedia. Mormuravamos de nofotros 
mifmos con quantos fe nos ponian delante. 
Afeavanfe las ligerezas de los hechos: malde­
cían fe los efcandalos de los delinquentes, y fe 
gioflava fobre el affunto con libertad extraor­
dinaria. Nofotros atizavamos con difsimulo 
importante el fuego de la mormuracion , y ef-
Pe-
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pecialmente quando el relator era algún criti­
co aficionado á la poca caridad , ó algún hipó­
crita de los que quitan los creditos por amor 
de Dios, y las honras por el bien de las Almas. 
Divertía mucha parte de nueftros furtos, y def- 
¡Velos efte jüguete , y la ridicula variedad con 
jue oíamos referir nueftra laftimoía hiftoria. 
iVnos arteguravan , que nos vieron ahorcados; 
oíros, que ya comiamos el bizcocho de muni­
ción en las Alucemas: y muchos íe mantenían 
en la verdad de nueftra fuga. El fucefío fe con- 
tava en cada fitio de diferente modo,y fubftan- 
cia. Decíale por unos, que una Dama princi­
pal era el agente , y motivo de nueftra deffola- 
cion ; por otros , que una Comedia fatirjea 
leprefentada contra el Govierno ; y los mas 
arteguravan, que por aver muerto á un Cura, y 
herido á otro.: y á eftas mentiras las rodeavan 
de unas circunftancias tan infames’, é impofsi- 
bles , que mas nos producían la rifa que el en­
fado. La ignorancia de nueftras perfonas pufo 
■también á muchos en una.curiofidad aventura­
da, y á nofotros en nuevos, y evidentes peli­
gros. En Burgos nos marcarQn por Frayles 
Apoftatas, porque en un Convento de aquella 
Ciudad nos oyeron argüir en Filofofia,y Theo­
logia ; y como efta acción era eftraña del trage 
Corto, y picareíco, que elegimos para difsimu-
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Jarnos, fe perluadieron los oyentes á que nueí- 
tro eftudio , y modeftia no podía íalir de otro 
lugar que de los Clauftros Religiotos. Entre 
los que no nos tratavan partamos plaza de Con- 
travandiftas , governando lu prefumpeion por 
los informes del vertido , del gefto , y de las 
armas. La peladumbre con que camitíavamos 
no era mucha; porque la efperanza de que 
llegarla (aunque tarde) el conocimiento de mi 
inocencia , y el perdón de la deftemplanza de 
mi Amigo ; el gurto de ir viendo Paites nue­
vos, y gentes no tratadas; el alivio de los feil— 
cientos doblones, que llevábamos en nueftros 
bollillos,y los buenos cavallos que nos fufrian, 
y autorizavan , nos ivan templando la mayor 
prolixidad de nueftras penas, enojos, y fatigas. 
No quiero poner aqui el monton de anguttias 
que padecimos á ratos en nueftro viage ,Bya 
producidas del miedo de no dar en una priíion» 
ya del cuidado que nosacofava el efpiritu con. 
la memoria de nueftras caías,y familias,porque 
no fe me aburran losletores con la vulgaridad 
de la relación de unos lances tan indefectibles, 
que fe los puede prefumir el mas rudo : imagí­
nelos el que lea, y quedara menos enojado con 
fu dilcurfo, que con la torpeza de mis enfado-
fas expretsiones.
Llegamos a Bayona de Francia , y en efta 
Ciu-
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Ciudad nos detuvimos algunos dias, efperan- 
do en las cartas los confuelos de alguna íere- 
nidad , y arrepentimiento de los conjurados, 
que fe avian enardecido contra nueítra quie­
tud. Nos certificaron los avifos de los Agen­
tes de Madrid el mal eftado de nueftra liber­
tad, y las pocas eíperanzas que por entonces 
podíamos tener en orden à reconciliarle los 
ánimos de los unos, y los otros : y mi Amieo, 
que llevava al cuidado de fu difcrecion las re­
ioluciones de las dos voluntades , determi­
no que ai punto partieflemos à Paris. Halló 
prompta mi obediencia , mi amiftad , y mi 
güito ; y al día figuiente marchamos , perfua- 
didos a que el favor del .Señor Marqués de 
Canelar , que íe hallava Embaxador de Efpa- 
na en aquella Corte , feria el único medio, y 
remedio contra las adveríidades que nos em- 
pezavan à perfeguir. Reconociendo con pun­
tualidad las Ciudades, Caferios, y Villages 
intermedios, llegamos à Burdeos, en donde 
nos encontró un criado de Don Juan , que 
tiaia cartas mas recientes que las que recibi­
mos en Bayona. Tuvo con ellas la mala no­
vedad de que le avian embargado fus bienes, 
y que los enemigos adelantavan à tal extremo 
íus rencores, que avian irritado fumamente à 
los Jueces 5 y por ultimo leperíuadian à bol- 
ver-
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verfe á Elpaña á prefentarfe á la Jufticia, 
porque elle folo era el único modo de bolver- 
fe á fu hacienda , cala , y opinión. Con elle 
avifo , y efte confejo mudó el propotito de 
continuar las jornadas á París , confultando 
conmigo fus deliberaciones : y como yo no 
me avia quedado con mas obligación , ni mas 
voluntad que la de conformarme a fus ideas, 
aífenti en efta fin la menor repugnancia , ni 
difputa. Cargaron fobre Donjuán todas las 
reioluciones, y las diligencias judiciales; por­
que como era publico , que mis muebles no 
podian valer para pagar un Alguacil, ni'mis 
raíces para fatisfacer un Pedimento, ni mi per- 
fona podia fer útil fino para añadir un eftorvo 
á la cárcel, y un comedero mas á la Cofra­
día de la Mifericordia , no fe acordaron de 
ella para nada. Don Juan embargado , y yo 
fin embargo , nos bolvimos defde Burdeos pa­
ra Eípaña con el dolor de las malas nuevas de 
nueftra libertad , y con el fentimienro de no 
Ver á París, adonde nos guiava aun mas el guf- 
to , que la efperanza de nueftros alivios. A 
entender en los medios, y las aftucias de no 
fer Emprendidos de las Rondas de las Adua­
nas , á cuya eftratagema , y defvelo eftava co­
metida nueftra priíions y á imprimir los dos 
Memoriales, de que ya hice memoria en los
par-
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párrafos antecedentes, paramos íegunda vez 
en Bayona. Defde alli remitimos a Sevilla 
(donde á efta fazon eftava la Corte) trefcien- 
tos Memoriales á diferentes Señoras , Seño­
res , Miniltros , y Agentes, para que íolici- 
taíTen el buen defpacho de nueftras fuplicas, 
que todas fe encaminavan á que el Rey nos 
oyefle en jufticia , y que fe nos examinafle en
- el Tribunal que fu piedad , y fu reólitud fe 
dignaífe de elegir. La refuíta fue , que á Don 
Juan fe le oyeífe en jufticia : y mi nombre no 
pareció para nada en el decreto. Disfrazados 
en el trage de Arrieros (que efta fue la reío- 
lucion que penfamos por oportuna para efca- 
parnos de las Rondas) con los vellidos de 
unos Mercaderes de Fuentelaencina , que ca- 
fualmente tropezamos en Bayona , falimosde 
ella , capitulando llegar á un tiempo mifmo á 
fu Lugar , y fatisfacer en las Aduanas los de­
rechos que fe pagan al Rey por los géneros 
eílraños. Ellos galanamente adornados con 
nueftros vellidos , y. cavados, y nofotros for- 
vidos en unos coletos mugrientos , en man­
gas de camifa , con los botines abigarrados, 
Ja vara en el cinto , governando ios ramales 
de feis mulos, y gruñendo votos , y porvidas, 
nos defparecimos de Bayona por diferentes 
carriles, íin mas diferencia que una hora de
tiem-
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tiempo. Fuimos paflando por los Lugares don­
de paravan las Requifitorias: nos encontra­
mos muchas veces con las Rondas, y ninguno 
de los Jueces , ni de los Guardas nos pudo 
defeubrir, ni aun fofpechar, porque es cier­
to que ivamos difcretamenta disfrazados. Con 
dos horas de diferencia (fin avernos acaecido 
aventura Ungular en el viage) llegamos á Fuen­
telaencina , entregamos los machos, los gé­
neros , y la cuenta, y dimos mediana razón de 
nueftras períonas,y muchas gracias á los Mer­
caderes.Delpedidos de ellos,difeurrió mi ami­
go en que el medio mas íeguro pata empezar 
á tratar de nuetlro negocio era el dividirnos: 
en ello quedamos, y Don Juan le cargó con 
el cuidado de afsiílir á mi Madre, y darla qui­
nientos reales cada mes j lo que cumplió co­
mo Cavallero, y hombre de bien , que fabia 
mi inocencia , y la injuílicia que los enemigos 
me avian hecho en quitarme la opinión, la cor 
mida, y la libertad. Engendró en los contra­
rios algunos zelos efta liberalidad; pero fepan 
Jos que oy viven , que defpues que bolvi de 
mi deftierro á mis honores, y á mis convenien­
cias , pague á Don Juan toda la cantidad con 
que fu garvofo genio remedió la defventura 
en que mi Madre quedava : y aunque no lo 
dio con el fin de la cobranza, yo lo recibí
con
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con el defeo de la fatisfaccion.
Trillifsimamente defconfolados , fin acer­
tar con las palabras de la defpedida, ni con las 
voces de los coníuelos, nos dividimos, toman­
do Don Juan el camino de Madrid , y yo el 
de Salamanca. Apenas llegó , fe prefentó en 
la Cárcel de Corte , y defde ella le colocaron 
en el Convento de San Felipe el Real, donde 
hizo judicialmente una declaración horroro- 
ía,y verdadera de todos los hechos: y vitta 
por los Señores del Real Confejo de las Orde­
nes, de quienes era íubdito , por fer el delin­
cuente Cavallero de la Orden de Santiago, 
fue abfuelto de los íeis años del Peñón, y nue­
vamente fentenciadoá un año de reíideñcia en 
el Convento de Uclés de la mifma Orden. 
Mientras Don Juan ellava padeciendo los en­
fados de los Interrogatorios, las comiísiones 
he lCJ Alguaciles, los confejos de los imperti­
nentes , y la recluíion en aquella venerable 
Cafa , ellava yo paireando las calles de Sala-
,* manca lleno de dudas , y fofpechas, difpo-
niendo la conformidad á quanto me quiíieíTe 
remitir la providencia , la defgracia , ó la for­
tuna. Un mes eftuve en efta fufpenfion , fin 
que mi Gefe el Maeftre Elcuela , ni el Corre­
gidor de el Lugar, ni otra ninguna perfona me 
hablaííe una palabra en orden á mis aventuras.
Lle-
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Llegué à períuadirme , que eítaria perdona­
do, qá qñe fue ficción de mis enemigos la voz 
tan válida,y acreditada del deftierro:y una 
mañana , quando mas olvidado vivia yo de 
mis defgracias, fe entró por mis puertas el 
Alcalde Mayor Don Pedro de Caffi 1 la, y me 
notificó la Orden del Rey, en que fu Mageftad 
le dignava de que fueíTe eftrañado de fus Do­
minios. Salí en aquella tarde con dos Corche-; 
tes,y un Efcrivano,,y en treinta horas me pu­
lieron en Portugal, íujeto à las Leyes del Se-¡ 
ñor Don Juan Quinto , el Jufficierò, y piado-; 
fo Monarca de aquel breve Mundo. Yá ten­
go eferito efte paílage en la Dedicatoria al Ex-¡ 
celentifsimo Marqués de la Paz en el Pronofti- 
co del año mil fetecientos y treinta y quatto: 
acudan à él los cutiólos, pues es moleftia de- 
mafiadamente enfadóla repetir en ellos plie­
gos lo que ya tengo eferito en otras planas. 
Halle , gracias à Dios, en los políticos , y los 
ruílicos de aquel Reyno piadofifsimas atencio­
nes , dadivas córteles, laftimas gracioías, y 
una caridad imponderable. Ni en el eferupu- 
lofo genio de los Portuguefes, ni en la delica­
deza de mi eílimacion produxo el mas leve 
perjuicio el mal olor de delinquente , con que 
ya eftavan apellados, ni el contagio de infame, 
çon que me preléntè à fus ojos, llevando fo-.
bre
*
íl.42 _ t^ida, Aftendencia, Crianza, &c.
bre mi el fayo de capitalmente condenado. 
Recibiéronme, gracias á Dios, con un ‘gozo, 
y un agaflájo que jamás pude prefumir; Ro­
dando las Aldeas , Calerios, y Ermitas cerca­
nas á las hermofas Ciudades de Coimbra , Vi­
lla-Real, y Larnego , anduve quatro mefes 
bien divertido , y regalado en las cafas de los 
Curas , los Fidalgos, los Jueces, los Medicos, 
y otras perfonas de güilo , y conveniencias. 
Repalláva muchos ratos felizmente gudofo 
con la memoria, y la narración de mis ante­
riores aventuras, quando me vieron aquellos 
montes con el ropon de Ermitaño. Los re­
cuerdos del dichofo Don Juan del Valle eran 
frequentes aílumptos de las converíaciones, 
íiendo gozo de los que le trataron, y fatiga 
bien empleada de los que no lo conocieron, la 
repetición de íus virtudes efcondidas. Parla- 
va con los Abades, y los Hidalgos indruidos 
(deque ay abundancia en aquel Reyno) de 
los Sidemas de la Filofofia reciente ; compo­
níamos el Mundo de los atomos, de la mate­
ria fútil, de la (triada,y globulofa: regaña- 
vamos con Arijloteles, y fe decia entre nofo- 
rros, que no fupo explicar un Fenómeno de 
la naturaleza , y con la repetición de los dis­
parates de Cartcfio , de las prefumpciones de
, y las vanidades de los que cy garlan en
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el mundo con fus Librillos repletos de rayas, 
circuios, y figuras los tenia anfiofamente em- 
belefados. Refollava con los Médicos muchas 
pataratas Aftrologicas: difculpava los embuf- 
tes, altucias , y engaños de fu facultad , y lo 
dudofo de fus juicios , y recetas; pero con tal 
advertencia , que no los enojafíe mi poca fé, 
y el efcarnio, con que me quedo contra la cre­
dulidad de los que no pienfan que ay muerte, 
y que para todo ay remedio. Echava mis pár­
rafos de Política, de Aulica, de Guerra , y de 
quanto imaginava oportuno á la inclinación de 
los oyentes. Afféguro al que lee , que en mi 
vida he hablado , ni tan varia , ni tan difpara- 
tadamente como entonces 5 pero era diículpa- 
ble mi garrulidad, porque la precifsíon de te­
nerlos gudofos,y parciales, hizo alborotar 
con demasía à mi natural filencio.
Con elle trato humilde , agradable , y adu­
to vivia en aquellos cortos lugares , hada que 
cardado de fu brevedad, me mude a Coimbra, 
adonde no pude detenerme fino muy poco 
tiempo, por caula de que aun vivia (aunque 
muy viejo , y podrado) el majadero zelolo, 
que me dio motivo para dexar la vez prime­
ra que la pise aquella hermofifsima Ciudad. 
No obdante ede ridiculo ellorvo , y'perfuadi- 
do à que la mudanza de mi nombre , y trage
«P
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le avriata ya borrado de fu memoria los acci-a
entes de mi figura , quifc aficionarme con el 
trato y la conferencia de algunos de los Doc- 
tores de aquella grande por todos modos Uni- 
verlidad. Bautizado tercera vez con el nom­
bre deFrancifco Bermudez, hablé de mi ver- 
adero nombre, y perfona con varios fugetos 
de la primera diftincion , govierno, y fabidu- 
M de aquella Efcuela ; yVc fignificaron “l 
elpecial honor que lograrían , en que el Doc­
tor Don Diego de Torres fuelle á íervir la Ca­
thedra de Mathematicas , que tenían vacante 
por muchos anos por falta de Opofitor, y ore 
tendiente. Yo les allegurava . que conocía j 
, orres ,y que eftava olvidándole del mundo 
en uno de los Lugares de la raya , obedecien­
do alReal decreto de fu Rey , que le tenia 
eltranadode fus dominios. Prometí que le fig- 
nificana lo mucho que tenia que agradecer á 
fus buenos deleos , mamfeftando las honradas 
proporciones con que procuravan premiar 
lus fatigas , y defvanecer fus defconfuelos. 
Añadieron á ellas favorables promellas , que 
peí donarían los gallos de la iacorporacion del
Ctado , el examen , y exercicios, y conlulta- 
nan al Rey ,_ pata que fin exemplar aumen- 
raífe los falarios de la Cathedra. Antes que 
pudiefle la cafualidad, o la malicia defeubrir
que
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que yo era el 'Torres que folicitavan , dexé a 
Coimbra , y vine á parar por qtro par de fe- 
manas a Mirandela , y ala Torre de Moncor- 
bo i y de elle lugar efcrivi á los Doftores de 
la Comifsion , que Don Diego de Torres íolo 
atendía á los cuidados de manifeílar al Rey íu 
veneración , fu inocencia , y todas las opera­
ciones de fideliísimo vaífallo , y que perdería 
todas las eíperanzas,y comodidades de hon­
ra, y de riqueza que le pudieífe dar el mundo 
halla demonftrar íu fidelidadíu zelo , y fu 
inalterable efclavitud. Períuadilos en la carta 
lo agradecido que quedava á la altifsima honra 
de tan glorióla Univerfidad, y otras exprefsio- 
nes muy rendidas, muy reverentes,y muy ver­
daderas. Vago , y ociofo de uno en otro Pue­
blo vivía yo , elperando en el Examen de los 
Jueces, y en la piedad del Rey la reílitucion á 
mi Patria ; pero mi mala luerte me retardava 
los alivios. Muchas veces me vi acometido de 
los penfamientos de ponerme en Lisboa , ya 
a gaita jad o de los defeos de bolver á inllruirme 
en aquella gran Corte , ya incitadozde lascar­
ías , y las propoficiones con que me llamaron 
algunos Principes 5 pero conociendo que me 
exponía á la infamia de íer ingrato , ó á la an­
guilla de hacer impoísible la bueltaá Caftilla, 
no me determiné á confentir ni á ios honrofos
K lia-
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llamamientos de los Proceres, ni à los alegres 
gritos de mi curioíidad. Mientras que yo an­
dava detocupado, fin dettino leguro,y lleno de 
indeliberaciones, ideas , arrepentimientos, y 
propolitos, cumplió Don Juan fu reclufton de 
Ucles ; y aviendofe reftituido à Madrid , con­
tinuava con fervor incanfable las diligencias, y 
oficios de mi libertad , y reftitucion. Efcri- 
vióme, que feria oportuno, que alguna de mis 
hermanas fe apareciefle en la Corte à befarlos 
pies del Rey, y à luplicar à iu Real animo por 
mi libertad, por fu alivio, y el de mi pobre Ma­
dre : y en pocos dias fe pulieron defde Sala­
manca en el camino de Ballain (adonde eftava 
Ja Corte ) mí hermana Manuela , mi fobrina 
Jofepha de Arino, y mi primo Antonio Villar- 
roél. Encontraron en el Minittro un agrado 
piadoíó, en los grandes lugetos de la Corte una 
laftima carinola , yen los mas ignorados una 
inclinación favorable,y una promptitud increí­
ble, llena de confítelos, alivios, y breves eípe­
ranzas. El puro llanto de mis inconfolables 
parientes,y la porfiada afsiftencia à las puertas 
del Minittro, y la general mifericordia con que 
todos miravan à mi pobre hermana , y fobrina, 
me (acarón del triftiísimo cautiverio al puerto 
deja felicidad, y la ventura. El Eminentifsimo 
Señor Cardenal de Molina, mi Señor, de orden
' del
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del Rey me bolvió mejorada la libertad , y la 
honra en una carta, que guardo para mi confu- 
íion, mi gratitud, y mi feguridad. Bolvi á mi 
Patria , y en ella me recibieron muchos con 
contento, algunos con defazon, y los mas con 
una indiferencia fofpechofa , y aun fuga repa­
rable ; porque juzgavan, que lo defterrado era 
enfermedad peftilente , y que el odio de los 
enemigos podía introducir fe en fus deíeos, 
eíperanzas , y conveniencias. No me admiré, 
porque efte es un temor común en los efpiritus 
defdichados, y una enfermedad incurable en 
todo lugar de pretendientes.
Tres años duró la privación de mi libertad; 
y aunque tuve en ellos la paciencia , y alivios 
que dexo expreflados, también padecí en efte 
intermedio otra conjuración no tan poderofa; 
pero mas terrible , y abominable , que la que 
fue caula del deftierro. Callaré fu naturaleza, 
los produftores, y el lugar del delito, porque 
la caridad que devo tener con el próximo me 
eftorva la quexa , y la noticia. Viven muchos, 
que pudieran ofenderte de mi defcubrimiento: 
y no es jufto dar que fentir á ninguno, quando 
no importa á mi opinión, ni á mi quietud, que 
fe queden en el filencio fu arrojo, y mi confor­
midad. Solo puedo decir para mi confuhon, 
que el Real Confejo de las Ordenes tomó la
K % pro-
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providencia de averiguar la torpeza de la ac- 
cioju y examinada con muchos tefligos,deíen- 
ganos, y papeles, halló al reo oculto , encon­
tró con mi inocencia ahogada , y fue lóbreco- 
gido de una ialtimofa compafsion de ver los 
crueles enojos , y facineroías affechanzas con 
que dava en aborrecerme la fortuna. Padecí 
en elle tiempo en eftremada foledad, con mu­
cha pobreza , y ngurofo defabrigo dos enfer­
medades agudas , que me affomaron á la boca 
del íepulcro. Fue la una un íobervio,y execu- 
tivo garrotillo , que me agarró bien deícuida- 
damente en una miferable Aldea de Portugal 
en Ja cafa de un pobre Pefcador honrado, pú­
dolo, y diligente. En el angoíto cubierto de fu 
eltrecha habitación, reíumida roda a un negro 
portal, y á una cocina poco ahumada , y fobre 
un deimembrado xergón , compuefto de los 
dellrozosde fus viejas redes , eítuve lidiando 
con las zozobras de tan maligna , y traidora 
enfermedad. Fui en un tomo el Dotor, el C¡- 
rujatio, y el Enfermo ; y quilo la providencia
de Dios, que en un litio tan retirado, tan mile- 
ro , y tan inculto no me faltafle lo conducente 
para detener las atrevidas prontitudes del 
afecto. Tenia mi Angel Pefcador arrojadas 
robre unos tablones muchas Iimientes de cala­
baza, y de melón, que refervava fu economía,
y.
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y fu induftria para íembrar en un pedazo de 
terreno , que tenia arrendado , y una cazuela 
barrigona de barro Zamorano mas que me­
diada de azúcar (proviíion indifpenlable en la 
cafa mas pobre de aquel Reyno) y con ellas íi- 
mientes me dilponia unas orchatas mediana­
mente frefcas en la garapiñera del lereno , las 
que bevia por tarde , y por mañana. Davame 
en las horas oportunas unos caldos de coles, y 
tocino j y con aquella goloíina , y remedio, 
citas lubftancias, y leis langtias, que repartí 
entre los brazos, y las piernas, me libré de 
morir ahorcado entre las garras de tan violen­
to,é implacable verdugo. Nunca fui tan agra­
decido, ni tan apafsionado á, los cortos elemen­
tos de la Medicina como en eíta ocaíion : y el 
aver leido, que á ella idea de achaque fe ocurre 
con las fangrias , y los refreídos, me firvió de 
un notable alivio , y una confianza faludable. 
Paraque al Lector no le quede confuíion algu­
na en orden al modo , y la prontitud de exe- 
cutar las evaquaciones de fangre, Cepa, que ha 
muchos anos que llevo en mi bolfillo, y efpe- 
cialmente á los viages , un eltuche con herra­
mientas de Cirugía , pluma , tintero , hilo , y 
abaja , y otros irados con que divertir , y re­
mendar la vida, y el vellido. Fue la otra enfer­
medad una calentura ardiente , que me aflaltó
en
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en el Convento de San Francifco deTrancofo, 
en Ja que fui afsiftido dichofamente de un 
ConfeíTor fabio , y devoto , y de un Medico 
necio , é ignorante. En elle peligro libró con 
mas ventajas mi conciencia que mi cuerpo; 
porque en aquella no quedó raftro, ni reliquia 
de eícrupulo , y de mi humanidad aun no he 
podido ver facudidas las maldades que dexó 
en ella, ó plantó de nuevo con fus malaventu­
radas zupias, y brevages. Defpues de diferen­
tes recaídas vino á parar en una deftilacion.al 
pecho,que me pufo en las agoniasde unaFifica 
incipiente, y huviera paíTado á la térCe^a eípe- 
cie , á no aver eícapado de fus unas. D.éfeípe-
rado con la afsiftencia, y la ignorancia dé cite 
bruto Dotor, determiné que un Lego Enfer­
mero de la cala me dieíl'e un boton de fuego 
entre tercera, y quarta vertebra del efpinazo, 
para que abriendo una fuente en elle litio , fe 
vinieílé á elle condutlo la deftilacion, que cor- 
ria precipitada a los pulmones. Con la efpe- 
ranza de ella medicina, dictada por mi antojo, 
y fin temor á mi flaqueza , ni á las injurias del 
temporal, me mudé á Ponte de Abad,~Lvi%K en 
donde , por la miíericordia de Dios , no avia 
Medico, ni Boticario. Con la falta de ellos dos 
enemigos,con mucha paciencia, y elconíuelo 
de ir palpando las buenas noticias, que me da-
va
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va mi albañal, me vi libre en pocos dias de tan 
rebelde, y delelperada dolencia. Otros nava­
jos , y defdichas íufri en ella larga , y penóla 
temporada , pero los fuavizó mucho mi con­
formidad , y los deleytes, que no dexavan de 
encontrarme á cada palió ; de modo que iva 
corriendo mi vida có mo la del mas dicholo, el 
mas rico, y el mas acompañado , pues para 
todos vienen las pefadumbres , y los güilos, la 
Talud, y la enfermedad, el ocio,y el entreteni­
miento, la miferia,y la abundancia ; porque la 
vida de el mas feliz, y el mas delgraciado eftá 
llena de Cobras, y faltas, alteraciones, y fereni- 
dades, triftezas, y alegrias, y con todo fe vive 
halla la muerte.
Gozando de la quietud de mi cafa , de la 
compañía dulce de mi madre , y hermanas, de 
la converfacion de mis amigos, y de las adula­
ciones de mi tintero,y de mi pluma, me eltuve 
un año en Salamanca, halla que con la licencia 
de el Eminentifsimo Cardenal de Molina mi 
Señor vine á Madrid. Apofentóme (con admi­
ración , y luílo de los contrarios , y honrado 
gozo de los afeólos) D. Juan de Salazar en fu 
cala : y con ella acción volcó muchos juicios, 
y arruinó mil conjeturas poco favorables á 
nueílra amitlad , y confianza : corrimos en íu 
coche palíeos públicos , vifitamos con ancha
H2 . yVida> ^fcendenetai Crianza,&c. 
cñrfrltanueft|?s aPafsionados > con política
PrudenciL”lieft-^efnemig0S’ y COn ^rvada 
prudencia a los indiferentes en las noticias v 
acciones de nueftros trabajos ,
Nueftra prefencia , y amiftad produxo muchos 
deíenganos, delato muchas dudas , y pufo ref-
peto a n° pocas jaéhncias, y m£’ny
a diligencia, y la demonftracion de la conf- 
ncia lnfeparable de nueftro cariño , íe fere
ía'X r ln‘5uic,ud“ y fc cnI««rb„ todas 
novelernZ T?Ulnas loS 8eni°s reboltoíos, 
feZ¿n7’yd. CTdoS- Pafsé“>nmi amigo
de San f C \eran° 5 7 P°COS dias ant<* 
ipS™ L «cas me bolvi a Salamanca á cumplir 
J?is juramentos , y mis obligaciones ;.y al año 
guíente, que fue el de 17¡k defpuesde fina 
izadas mis tareas , empecé á fatisfacer varios
lid? ’ q!Ue- aVU hjech° por mi iibertad, y mi 
vida en el tiempo de mi efclavitud , y misdo
Íi?VaS;rFwe .eV”aS penoto el ^ue hice de ir á 
pie a vifitar el Templo del Apoftol Santiago v 
fue fin duda el mas indignamente cumpfido^
cu-íñan jdeXotas ’ vanas » Y ridiculas cir- 
dar í" mi Pere8nnaci°n, echaron i ro-
Sa i X Sal ment° ’J Val°r de laPr°roeffa. 
bali de Salamanca rebentando de Peregrino 
con el bordon , la elclavina , y un vellido n¡í 
.que medianamente coftofo. Acompañavame
Don
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Don Aguítin deHerrera,un amigo muy Confor­
me à mi genio , muy femejante à mis ideas , y 
muy parcial con mis inclinaciones; el que tam­
bién venia tan fanfarrón, tan hueco, y tan loco 
como yo, afeitando la gallardia, la gentileza,y 
la pompa del cuerpo, y del trage,y deícubrien- 
do la vanidad de la cabeza. Detras de nofotros 
Ieguian quatro criados con quatro cavallos del 
diedro , y un macho donde venían los repuef- 
tos de la cama , y la comida. Atravefamos por 
Portugal, para íalir à la Ciudad de Tuy , y en 
los pueblos de buenas vecindades nos detenía­
mos , ya por el motivo de deícanfar, ya por el 
güito de que mi compañero,y mis criados vief- 
íen fin prifa los lugares de aquel Reyno , que 
yo tenia medianamente repafiado. Divertía­
mos poderoíamente las fatigas del viage en las 
caías de los Fidalgos, en los Conventos de 
Monjas, y en otros lugares, donde íolo fe tra- 
tava de oir muficas , diíponer danzas , y amon­
tonar toda caita de juegos, diverfiones, y ale­
grías. Convocavanfe en los lugares del paito,y 
la detención las mugeres, los niños, y los hom­
bres à ver el Pinatar, y como à Oráculo acu­
dían llenos de fe, y de ignorancia à folicirar las 
reípueftas de fus dudas, y fus defeos. Las mu­
geres infecundas me preguntavan por fu fuc- 
cefsion 5 las folteras por fus bodas > las aborre­
cí-
1Or i
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C1 as. . 1 marido me pedían remedios para re- 
conci latios; y detrás de eftas foltavan otras 
peticiones, y preguntas raras, necias, é increí­
bles. Los hombres me coníultavan fus acha­
ques, íus efcrupulos, fus perdidas, y íus ganan­
cias. Venían unos á preguntar, fi los querían 
íus damas, otros á laber la ventura de íus em- 
P eos, y preteníiones ? y finalmente venian to­
aos , y todas á ver cómo fon los hombres que 
lucen los Pronofticos: porque la íinceridad de 
c vulgo nos creen de otra figura, de otro me­
tal , ó de otro fentido que las demás perfonas; 
y yo creo, que á mi me han imaginado por un 
engendro mixto déla caifa de los diablos, y los 
brujos. Efte viage le tengo eí'crito en un Ro­
mance, que fe hallará en el fegundo Tomo de 
mis Poesías, y en el Extraófo de Pronofticos, 
en el del apode 173ó. en donde eftán con mas 
individualidad referidas las jornadas: aqui íolo 
expreílb , que fin duda alguna huviera buelto 
rico a Cartilla, fi huviefle dexado entrar en mi 
deíinterés un poco de codicia , ó un difsimulo 
con manos de aceptación ; porque con el mo­
tivo de concurrir á la mefa del lluftrifsimo Ar- 
zobifpo de Santiago el Señor Yermo, el Medi­
co de aquel Cabildo Don Thomás de Velafco, 
hombre de mucha ciencia , mucha gracia , y 
honradez, hablava de mi en todos los concur-
fos
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fos (claro eftá que por honrarme) con fingula- 
rifsimas exprefsiones de eftimacion ázia mi 
perfona , y mis bachillerías. Agregáronle á fu 
opinión, y fu corteíania los demás Médicos, y 
no huvo achacofo , doliente , ni poftrado , que 
no folicitaffe mi vifita. Atento , caritativo , y 
efpantado de la fencillèz , y credulidad de las 
gentes iva con mi Dotor fabio , y graciofo à 
vèr, confolar , y medicinar fus enfermos; los 
que querían darme quanto tenían en fus cafas. 
Agradecí fus bizarrías, fus agaffajos,y les dexe 
fus dones.y íus alhajas,contentando à mi ambi­
ción con la dichola confianza, y el atentiísimo 
modo con que me recibieron. Mucho tendría 
de vanidad, y quixotada efte defvio en un 
hombre de mi regular esfera; pero también 
era infamia hacer comercio con mis embudes, 
y fus fencilleces, no teniendo neceísidad , ni 
otro motivo difculpable.
Dexando contentos á los Médicos, y muy 
diftraidos de aquel error común , que me ca­
pitula de enemigo groflero , y rencorofo de 
las apreciables experiencias de fu facultad, y 
confolados á los enfermos , aquietando á unos 
fus aprehenfiones , y realidades con remedios 
dóciles , y perfuadiendo á otros, que la caref- 
tia de los medicamentos era el mas oportuno 
íocorro para fus dolencias , pafsè á la Coruña,
In Hnr Crimza, &c.
det el "hlU“,diÓ " ^^lyelhonor 
quellos honradores genios con ei rnifmn
g e0‘vZbdl!'r S¿ntiaS°: De«e aquel ale- 
’ y piísimo Puerto de Mar tomé el ca
mino de Canilla por diftintos luJreT en í,„
naTdTdi'ir h“efpcd dc P™ P«t 
confasdive’r0"’ aSaíraía"d°me en lus calas 
En medio “ft“ ’rC8alos > >' los ‘arlóos, 
hs vil d , la'' oc“Pado eon los deleytes, 
cocer^l» ’ y °S concurlos > "O dexava de ef-
g algunos tatos para mis tareas. Laque
ner Cfte VÍ3ge ’ fue la ^ida de l“
Gre&oru de San^ Terefa , ]a qUeB añn Ul en ,c 9lni’no con e* Almanak de aquel
et é defCS de íülVtír 3 Salamanca 5 adonduie-
fa teas ^,Pad° Para.Pr°fe§uir> fin eftrañas 
’gas , las que por mi obligación tengo jura
das. Cinco mefes me detuve en efte vdage J 
Je el mas feliz, el mas venturüfo / ^m / 
dado que he tenido en mi vida 5 pues fin aX 
probado la mas leve alteración en la falud ni
fo v d’n ° f faH ’ 7 jntfé llegre ’ vanaSlorio- 
jo , y dtchofamente divertido en mi caía. En 
a quietud de ella cumplí el Tm de 
defHp V q-’£ eS e aflunt° de efta Hiftoria : y
te de M ' - I" °y ’ es el dia vein­
te de Mayo del ano de mil ferecientos y qua-
1 3 y ties’ no ha paliado por mi aventura,
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ni fuceffo , que fea digno de ponerle en efta 
Relación. Voy manteniendo , gracias á Dios, 
la vida fin cfpecial congoxa , ni mas peíadum- 
bres, que las que dan á todos los habitadores 
de la tierra el Mundo , el Demonio , y la Car­
ne. Vivo , y me han dexado vivir defde efte 
termino los impertinentes que viven de refi-j 
denciar las vidas, y las obras agenas , quieto,1 
y apacible , y ocupado fin reprehenfion, y fin 
moleftia. Me ayudan á llevar ¡a vida con algu­
na comodidad , y defeuido la buena condi­
ción , y compañía de mis hermanas, y mis 
gentes, y mil ducados de renta al año : que 
con ellos, y las añadiduras de mis afortunadas 
majaderías, junto para que deícanfen mi ma­
dre , y mis hermanas , ayuden á nueftros mife- 
rables parientes, y den algunas limofnas á los 
pobres forafteros de nueftrafamilia. Vivo muy 
contento en Salamanca , y con los propofitos 
de dar los huellos á la tierra donde refpiré el 
primer ambiente , y á la que me dio los pri­
meros frutos de mi confervacion. Varias veces 
me ha acometido la fortuna con las propoficio- 
nes de bienes mas crecidos , y mas honrados 
que los que gozo ; pero conociendo mi indig­
nidad , y la mala cuenta que avia de bolver de 
fus encargos , me he hecho fordo á fus gritos, 
fus promefías , y fus eíperanzas. Hago todos 
los años dos, ó tres efeapatorias a Madrid , fin
el
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el menor defperdicio de mi caía, porque en 
la de la Excelentifsima Señora Duquefa de 
Alva mi Señora , logYo íu abundantifsima me­
la , un alojamiento eíparcido , poltrón, y 
ricamente alhajado > y Jo que es mas, la honra 
de ettár tan cercano de fus pies. Por los refpe- 
tos á ella Excelentifsima Señora, me permiten 
las mas de tu caraóter, y altura la frequencia 
en lus eftrados, honrando á mi abatimiento 
con afabilifsimas piedades. Los Duques , los 
Condes , los Marquefes , los Miniftros, y las 
mas perlonas de la fublime , mediana, y aba­
tida esfera , me diftinguen , me honran , y me 
buícan , manifeftando con fus folicitudes, y 
expreísione'S el Angular aísiento que me dan 
en fu eftimacion, y fu memoria. No he toca­
do puerta en la Corte , ni en otro Pueblo, que 
no me la ayan abierto con agaffajo , y aleeria 
El que imagine , que eñe modo de explicarlas 
memorables aficiones que devo á las buenas
gentes,es ponderación, ó mentira abíolura de 
mi jactancia, véngalo á ver, y le cogerá el mif- 
mo efpanto que á mi que lo toco. Vengafe con­
migo el incredulo pefaroío de mi eftimacion, 
y le ahitará de cortesías, y buenos temblan­
tes. Lo que mas claramente defcubreefta Re­
lación es una vanidad dilculpable , y un en­
greimiento bien acondicionado ; porque la­
piendo yo, que no merece mi cuna, mi em-
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pléo , mi riqueza , ni mi ingenio mas expref, 
liones, que las que fe hacen por chriftiandad, 
y por coftumbre, no dexa de hacerme co iqui­
llas en el amor proprio , de que efta cafta de. 
general, y venerable agafíajo íe endereza á mi 
periona, á mi humildad, y á mi correfponden- 
cia. También creo, que me avrà dado tal qual 
remoquete cortefano la extravagancia de mi 
eftudio ; pero otros hacen coplas , y Pronofti- 
cos, y los veo aborrecidos, y olvidados. Con- 
fieflen mis émulos , y embidiofos, quq Dios 
me lo preña ,y que yo me ayudo con el refpe- 
to , y buen modo con que procuro hacerme 
parcial á todo genero de gentes : que yo tani- 
hien confieflo , que eferivo eftas efeufadas no­
ticias por darles un poco de peíadumbre , y un 
retazo de motivo para que recaygan l'obre mi 
fus murmuraciones, y blasfemias. Guardo con 
efpecial veneración , relpeto, y confufion mia 
las Cartas, y la correípondencia con algunos 
Cardenales , Arzobiípos,Obiípos, Duquefas, 
Duques, Generales de las Religiones, y otros 
Principes , y Perfonas de la primera altura , y 
foberania. Eftas fon las alhajas, y preciofida- 
des que venero efpecialil'simamente, y las que 
mandaré á mis herederos , que mueftren , y 
vincúlen por unica memoria de mi felicidad, 
y para teftigos del honor que labe dár el mun­
do á los delventurados, que procuran vivic
con
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con definieres, abatimiento de simifmos, v 
reípeto a todos. No me faltan algunos enemi­
gos veniales, y maldicientes de efcaleraabaxo 
aunque ya tengo pocos, y malos 5 y fiento mu! 
cho , que le me aya hundido efle caudal, por
fan eít°n tales he devid° mucha porción de 
fama, güito , y conveniencia, que oy hace 
fehz,y venturofa mi Vida. 7
en r?a CS la.verdadera Hiftoria de ella. Efpero 
en Djos acabar mis dias con la ferenidadPqUe 
efto últimos anos. Eítoy en irme muriendo 
poco a poco, fin matarme por nada. Difcurro 
que ya no me bolverán axoger las defgraX 
m los acalos memorables 5 porque mi vejez
retirldn elCannientos me tienen
ÍC m ?e losbullic,os » Y con el ojo alerta á 
las afiechanzas , y los trompicaderos: y fi me 
buelven a agarrar las perlecucioncs , conidia- 
reme con la confideracion de lo poco durable
acabírco011 nddlcha ’ Porclue la muerte ha de 
acabar con ella,y ya no puede eftár muy lexos
í í ? ven8a !o <lue Dlos quifiere , que todo 
lo he de procurar fufnr con paciencia , y con 
refignacion , y con alegría catholica, que efte 
es el modo de adquirir una buena muerte, def- 
pues de efta mala Vida,
_____  F I N.
^ncontrar^,donde efta Vida, los Sue­
nes Morales, del mifmo Don Diego de Torres.
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